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Introducción  

La adaptación ha sido y es una necesidad constante en e l proceso 

evo lut ivo del ser humano. Desde el inicio de los t iempos, nuestros homínidos 

antepasados han tenido que realizar una ser ie de adaptaciones que nos han 

permit ido estar hoy en el punto de la histor ia en el que nos encontramos. 

Estas adaptaciones van desde las adaptaciones cognit ivas y el desarro llo  de 

habilidades como la co municación oral y escr it a ; adaptaciones fís icas como 

el pulgar oponible o la bipedestación ; y adaptaciones contextuales como la 

conformación de manadas o grupos que luego se convirt ieron en pueblos y 

ciudades.   

En la actualidad, el ser humano en general,  v ive en una realidad donde 

constantemente se presentan cambios que podrían afectar su subsistencia en 

el planeta t ierra.  Se ven con mayor frecuencia enfrentamientos bélicos entre 

países,  tormentas,  huracanes,  terremotos,  deshie los,  sequías,  inundaciones,  

altas temperaturas nunca antes vistas,  todo esto producto del cambio 

climát ico,  el sedentar ismo, el consumo de comida chatarra,  la falt a de hábitos 

de vida saludable.  Todos estos factores atentan hoy contra la vida de l ser 

humano.  

Todas estas problemát icas son objetos hoy de la reflexión de las grandes 

organizaciones,  líderes y libre pensadores del mundo. Todos apuntan a la 

necesidad de empezar desde ya a tomar las acciones necesar ias para frenar,  lo  

más que se pueda, las situac iones descr itas anter iormente y favorecer la 

adaptación de la población mundial para el cambio inminente.   

  La propuesta que el lector encontrará a cont inuac ión es producto  de la 

reflexión de cuatro estudiantes de Licenciatura en Educación Física,  una 

reflexión llevada a la práct ica,  que está en línea con las preocupaciones 

mundiales que buscan la adaptación del ser humano a los cambios dramát icos ,  

inminentes y necesar ios.  Pero la propuesta no so lo se queda ahí,  sino que 

plantea cómo desde la Educación Fís ica,  entendida ésta como disc iplina 

académico pedagógica,  se puede contr ibuir de forma sustancial para que el 

ser humano se adapte con mayor facilidad al mundo cambiante en el que se 

encuentra.   
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En el proceso de búsqueda de cómo hacer para que est as adaptaciones 

ocurran, se encontró un punto de entrada. Lo que se necesit a no es fortalecer 

la adaptación sino los procesos que conducen a ella,  esta propuesta adopta el  

término adaptabilidad y específicamente apunta a fortalecer la.  La 

adaptabilidad, se entenderá entonces como la capac idad de adaptarse,  y la 

adaptación se entenderá como la acc ión como tal.  Es así como la propuesta 

apuntará al fortalecimiento de la adaptabilidad desde lo  cognit ivo, lo  motriz 

y lo  contextual.  

Si bien este proyecto es una apuesta por el fortalecimiento de la 

adaptabilidad desde t res aspectos interconectados entre sí,  se hace necesar io 

que el ser humano comprenda la necesidad de fortalecer sus capac idades,  de 

mejorar las,  para poder ser en el mundo que ya dijimos cambiante.  Entonces 

entra allí,  en el reconocimiento  de las necesidades,  el concepto deliberado ; 

que quiere decir,  para este proyecto,  pensado, intencionado, re flexionado, 

int erpretado.  No se pretende, so lamente,  fortalecer capacidades,  sino crear 

consciencia de la necesidad de hacer lo .  

A part ir  del papel que jugar ía la Educación Fís ica en una adaptabilidad 

deliberada y al intentar organizar todo esto coherentemente ,  es que se 

configura este proyecto , que se convierte en una apuesta por darle a la 

disciplina un papel que jugar en lo  que será la lóg ica dominante en el mundo , 

la adaptación y la supervivencia al cambio acelerado.  Y aparte de darle un 

papel a la disciplina,  también le da al ser humano la posibilidad de ser dentro 

de esta lógica a part ir  de la part icipación coherente ,  efect iva,  eficaz y 

deliberada. Dicho lo anter ior ,  surge, entonces,  como propuesta  la Educación 

Fís ica hacia un ser humano deliberadamente adaptable.  
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Contextualización  

La escuela es el lugar donde confluyen estudiantes,  profesores y 

direct ivos de una inst itución co n el fin de propiciar el acto educat ivo. Es allí 

donde el estudiante recibe información por parte de sus profesores,  desarro lla 

int eracciones sociales,  adquiere dist intas exper iencias,  for ja su personalidad, 

exper imenta dist intas emociones y sent imientos .  Es decir,  aprende. Según 

Echavarr ía (2003),  la escuela es el escenar io donde :  

Se producen int ercambios humanos intencionados al aprendizaje de 

nuevos conocimientos,  al desarro llo  de competenc ias cognit ivas,  socio - 

afect ivo, comunicat ivo , etc.  y a la construcción de la ident idad de los 

seres humanos como individuos y de la escuela como comunidad que 

convoca y genera adhesión (p.4).  

Aun así,  se puede encontrar que muchos estudiantes no encuentran en la 

escuela el lugar propicio para el aprendizaje tal y como deber ía ser.  Pues en 

muchas ocasiones lo s contenidos enseñados en la escuela no se orientan en el 

mismo sent ido de los intereses de los estudiantes ,  relegando al alumno junto 

con sus necesidades y requer imientos  personales y socioculturales a un 

segundo plano. En ese sent ido, las práct icas pedagógicas se desarro llan con 

un carácter  almacenista,  depositar io  de información.   

Con lo anter ior no se quiere decir que el docente debe adaptar su clase y 

lo s contenidos propios de esta a lo  que cada e studiante quiere ser en su vida 

profesional,  pues este ser ía un reto mayúsculo y exigir ía que la educación 

fuera ind ividua lizada. Lo que se quiere  decir  es,  que generalmente los 

docentes se limitan a or ientar el espacio que les corresponde, a dep ositar en 

los educandos la información propia de su clase sin preguntarse o percatarse 

si los estudiantes se sienten cómodos  en ella o  si pueden hacer algo más por 

acercar un poco más los contenidos ,  de forma que a los estudiantes les quede 

más fácil aprender y relacionar los con aspectos de la vida real .  Al respecto,  

Schank (2007) dice:  

El sistema educat ivo que tenemos hoy y que ha seguido invar iable 

desde hace años se puede resumir de la siguiente manera: un 

profesor entra en la clase y habla.  Los alumnos, como mucho toman 
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apuntes y como no pueden recordar lo  que se les dijo ,  le hacen 

exámenes.  Pero poco después de hacer los exámenes lo  o lvida todo 

(s,p.)  

En muchas ocasiones lo  que se enseña en la escuela no es relacionado 

con temas o situaciones reales que pueda vivir el estudiante fuera de ella,  en 

el presente o en el futuro. Hay una desconexión contextual entre lo  que se 

enseña y lo  que vive e l estudiante.  Por ejemplo, se enseña la tabla per iódica 

en química, pero muy pocas veces se evidencia como estos elementos 

int eractúan en la vida cot idiana.  

No muy le jos de esa realidad , se encuentra la Educación Fís ica.  Durante 

la exper iencia vivida en la observación de l cic lo de profundización I,  se pudo 

denotar en algunas inst ituciones,  que en secundar ia han convert ido la clase de 

Educación Fís ica en clase de deportes,  por ejemplo, en pr imer per iodo se 

enseña vo leibo l,  en el segundo baloncesto,  en el tercero micro fútbo l y en el 

últ imo at let ismo , dejando así de lado otro t ipo de dinámicas  o  act ividades 

para el conocimiento del cuerpo y otros más para aportar en sus procesos 

cognit ivos,  además de la reflexión hacía el beneficio que t ienen esas otras 

act ividades para el diar io  vivir por fuera de la inst itución.  

Además, se puede decir  que en las sesiones de clase muy poco se toma 

en cuenta el est ilo  de aprendizaje de los estudiantes.  El est ilo  de aprendizaje 

hace referencia a l proceso  predilecto  mediante el cual una persona aprende.  

Al respecto, Castro y Guzmán (2005) concluyen que “los est ilo s de 

aprendizaje señalan la manera en que el estudiante percibe y procesa la 

información para construir su propio aprendizaje,  estos ofrecen indicadores 

que guían la forma de int eractuar con la realidad”  (p.  87).  

Entonces,  podemos afirmar que a lgunas personas aprenden más fácil 

mediante mater ial audio visual  y otras lo  pueden hacer mejor consult ando por 

cuenta propia,  y así mismo, también exist en est rategias y herramientas de 

aprendizaje como mapas conceptuales,  mapas mentales,  cuadros de 

información, diagramas de flujo,  dibujos,  conversaciones,  etc.  Con esto no se 

quiere decir que la enseñanza debe ser individu alizada, lo  que se propone es 
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dejar de centrar el acto educat ivo en el docente y t rasladar lo al estudiante 

como agente pr incipal del proceso.  

Es por eso, que uno de los deberes del docente es ident ificar las 

necesidades de los estudiantes,  sus habilidades,  capacidades y limitaciones,  

para así mismo configurar sus sesiones de clase de manera que guarden 

relación con la realidad de los estudiantes.  Es decir,  que el docente debe ser 

un gran observador para poder detectar cualquier anomalía o  cambio que se 

pueda presentar a nivel individual o  grupal.  Esto le va a permit ir  int erpretar e 

int egrar tanto las necesidades encontradas co n el conocimiento pedagógico y 

la int ención de formación, para planificar adecuada y coherentemente,  las 

sesiones de clase.   

De igual manera,  el maestro deber ía tener en cuenta las opiniones y 

decis iones que los alumnos tomen frente a la sesión de clase;  esto,  de 

ninguna manera representará un problema,  si no , por el contrar io,  le permit irá 

al docente ser un agente que ayude en el cumplimiento de metas y objet ivos 

que se propongan y pueda generar una reflexión y t ransformación co lect iva,  

es decir,  que tanto el maestro contribuya en la formac ión del estudiante,  y el 

estudiante aporte al maestro. Un proceso recíproco. Como lo dice Mart ínez 

(2018) “la tarea de l docente debe cons ist ir ,  fundamentalmente,  en enseñar a 

pensar,  en ayudar a lo s estudiantes a reflexionar,  a arr ibar a conclusiones,  a 

ejercitar sus capacidades,  todo lo  cual,  lamentablemente,  sucede en contados 

casos en la actualidad” (p.4).  

Esta desatención a lo s est ilos de aprendizaje  como lo son el kinestésico, 

visual,  audit ivo y lecto escr itor de los estudiantes,  contr ibuyen 

sustancia lmente a la descontextualización de la enseñanza aprendizaje y 

puede deberse pr incipa lmente a que las polít icas educat ivas se han quedado 

cortas al momento de poner al estudiante como eje central del proceso 

educat ivo. Sobre este tema, la Organización para la Cooperación y el 

Desarrollo  Económico (OCDE) (2016) sost iene  que “Esto se debe, en parte,  a 

la falt a de recursos financieros y mater iales en los co legios,  pero también 

debido a que las po lít icas de enseñanza no han logrado prestar les suficiente 

atención a los est ilo s de enseñanza centrados en los estudiantes”.  (p.2 35) 
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Como consecuencia de la desconexión entre lo  enseñado y la realidad 

del estudiante,  se encuentra que  la forma en la cual se plantea la enseñanza 

presenta en la mayor ía de los casos un enfoque tradicional,  en el cual se 

postula al pro fesor como el centro del proceso educat ivo, como aquel agente 

que organiza y programa previamente la enseñanza, ejerciendo entero control 

sobre lo s contenidos,  la forma, el lugar y el t iempo de un episodio educat i vo. 

Estas formas de llevar los contenidos a lo s estudiantes van a ser formas 

anacrónicas,  que se oponen a las sugerencias didáct icas actuales.  Es decir,  

que se le presenta a los estudiantes la info rmación de la misma forma en que 

se hacía var ias décadas at rás,  sin tomar en cuenta,  por ejemplo, lo s recursos 

tecno lógicos de los que se disponen hoy en día,  o  sin tomar  el t iempo para 

idear nuevas formas de presentar los contenidos de forma que sean más 

at ract ivos empleando las TIC, para art icular con lo  anter ior ser ía coherente  

evaluar est ilo s desde VARK.  

 Según Robinson y Aronica citados por Larragaña (2012)  “El sistema 

educat ivo actual sigue basándose en las est ructuras ideo lógicas heredadas de 

siglos anter iores (I lust ración y revo lución industr ial)”  (p.12).  Respecto a lo  

anter ior,  es posible evidenciar  que tanto la escuela t radiciona l como la actual 

siguen formando seres humano s que respondan de la misma manera heredada 

de siglos at rás a los t rabajos de la sociedad  actual,  sin tener en cuenta que 

esta es una sociedad que requiere que sean integrados nuevos saberes,  

pasando por la tecno logía,  el cuidado del medio ambiente,  la salud , las 

alianzas,  entre otras,  para responder adecuadamente a las condic iones y 

necesidades que presentan. 

Así mismo, podemos evidenciar  que el sistema educat ivo sigue siendo el 

mismo de generaciones anter iores y se sigue pensando que los intereses de 

los estudiantes de hoy son los mismos de los estudiantes del siglo pasado, 

además que no se t iene en cuenta que los problemas globales han cambiado a 

lo  largo de los años.  Es decir,   en la actualidad, se debe exigir una educación 

que dialogue constantemente con el contexto  en función del desarro llo ,  que 

se caracter ice por tener en cuenta los problemas que  aque jan actualmente a la 

sociedad, haciendo énfasis en la vida cot idiana y la relación escue la -

comunidad como insumos pedagógicos,  donde se evidencien los cambios que 
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constantemente se presentan en el mundo , sobre todo  en lo  educat ivo , y así 

mismo, poder ayudar a los seres humanos a que desarro llen las competencias 

necesar ias para adaptarse al contexto y  actuar en él.  

En ese sent ido, uno de los aspectos importantes que a lo  largo del 

t iempo ha ido evo lucionando y ha cambiado en gran medida en el ámbito 

educat ivo, es la didáct ica,  entendida esta como “la disciplina teórico -práct ica 

que orienta la labor de enseñanza de l d ocente en relación con el aprendizaje 

del educando” (Bo laños y Zúñiga,  citados por Bejarano, S,  et al 2004, p,  65),  

la cual se puede referenciar en dos categor ías: la didáct ica t radicional y la 

didáct ica nueva o tecno lógica.  

Al hablar sobre la didáct ica t r adicional,  se hace necesar io mirar la en dos 

momentos básicos.  En pr imera medida los contenidos se convierten en el 

aspecto primordial,  en donde el docente es quien los imparte,  toda gira en 

torno a la información que se suminist ra por medio de la persona q ue se 

considera más oportuna para t ransfer ir la,  en este caso el profesor,  como lo 

dicen Sáenz, Blázquez, Fernández, López, Lorenzo y Molina ,  citados por 

Bejarano, S,  et al 2004, p,  60)  “se caracter iza por dar énfasis a lo s 

contenidos como el elemento pr imordial de la enseñanza, bajo el 

protagonismo del docente” (p.  60),  donde los seres humanos están en estado 

pasivo y simplemente rec iben la información para almacenar la.  En segunda 

medida, y con el avance que esta ha tenido a lo  largo de los años en los 

procesos de enseñanza aprendizaje,  se pr ioriza al docente como el centro del 

acto educat ivo, en donde este agente t ransmit e los contenidos a los 

educandos. El método de enseñanza ut ilizado por el maestro era el que más le 

conviene y considera mejor,  pues a es te no le int eresa si verdaderamente el 

estudiante aprende. El estudiantado t iene una part icipación limit ada .  

Es así como se evidencia que en la actualidad muchos de los maestros 

siguen ejerciendo la misma manera de enseñar,  la cual acogieron hace 

muchos años y que en la actualidad les sigue funcionando en cierta medida. 

Esto es ocasionado porque muchos de ello s llevan laborando en la educación 

por muchas décadas y siguen implementado la misma didáct ica t radicional.  
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Como consecuencia de lo  anter ior,  Guapucal,  Juangodoy y Vargas,  

citados por Pamplona, J. ,  Cuesta,  J.  C. y Cano, V. (2019)  afirman que:  

Algunos docentes dan sus clases sin mayor preparación; imponen 

las temát icas y conocimientos sin part ir  de los saberes previos y el 

contexto de los estudiantes,  y hacen poco uso de mater ial 

didáct ico porque consideran que ya saben la temát ica,  situación 

que per judica significat ivamente el aprendizaje del estudiante.  

(p.18). 

Es por esto que la didáct ica actualmente ha tenido un cambio sustancial,  

tanto para el maestro y la información, como para el estudiantado, pues  es 

aquí donde la didáct ica busca “responder a los cambios generados por las 

exigencias sociales y culturales de la época… con miras a opt imizar lo s 

procesos de enseñanza y aprend izaje ” (Sáenz et  al; cit ados por Bejarano, S,  et 

al 2004, p.60),  en donde el maestro y los contenidos no sean el e je central,  

sino más bien, quienes or ienten e incent iven el aprendizaje y que sea el 

estudiante el centro el acto educat ivo . 

Es así como hoy en día los maestros t iene n infinidad de recursos y 

herramientas,  por ejemplo,  las tecno lógicas,  que facilitan el proceso de 

enseñanza, lo  cual hace que su forma de or ientar las clases sea  diferente a las 

de hace unos años.  En otras palabras,  la incursión de la tecno logía  posibilit a 

la creación de entornos de aprendizaje diversos,  diferentes,  qu e pueden 

t ransformar y t rascender los mode los lineales y t radicionales con los que ha 

func ionado la educación hasta ahora  para establecer modelos interact ivos,  

llamat ivos y sobre todo con mayor proximidad para lo s estudiantes y su 

proceso de aprend izaje.  Así mismo, los estudiantes de esta época t ienen 

mayor accesibilidad y un manejo mucho más eficiente de estos recursos 

tecno lógicos,  con los cuales el proceso puede realizarse de manera más 

provechosa y sustancia l.  Como lo dice Mart ínez (2018 ):  

Es menester destacar que en el contexto actual,  el docente debe 

pasar,  de simple  t ransmisor  de  información, a guía  del  proceso  

de  enseñanza- aprendizaje,  convert irse en un mot ivador y 

facilitador de recursos,  diseñador de nuevos entornos de  
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aprendizaje con  las TIC,  adaptador  de  mater iales desde 

diferentes  soportes,   productor  de  mater iales  didáct icos  en  

nuevos  soportes,  evaluador de los procesos que se producen en 

estos nuevos entornos y recursos,  concepción  docente  basada  en  

el  autoaprend izaje  permanente  sobre  o  soportados con las TIC  

(p.4). 

Por últ imo, se hace necesar io analizar los elementos que componen un 

ambiente de aprendizaje,  entendido este como “un entorno físico y 

psico lógico de interact ividad regu lada en donde confluyen  personas con 

propósitos educat ivos” (Herrera,  2006, p.  2) .  Existen dos elementos 

pr incipales que int eractúan, se configuran y se relacionan recíprocamente,  

para construir un ambiente de aprendizaje .  Uno es el medio físico y el ot ro es 

el medio social.  

Sin embargo, no es la int ensión de este proyecto abordar a profundidad  

el medio fís ico ya que sale del alcance de este,  pero si vale la pena 

mencionar lo  brevemente como componente del ambiente de aprendizaje .   

E l medio físico, hace referencia a la instalación  arquit ectónica,  sus 

dependencias y lo s mater iales con los cuales cuenta una ent idad format iva,  

tales como mobiliar ios,  enseres,  recursos didáct icos,  disposit ivos 

tecno lógicos y la dist r ibución que se realiza de los mismos. En ese sent ido, 

Cano (citado en Duarte,  2003) refir iéndose al medio fís ico afirma  “el entorno 

ha de facilitar a todos y a todas ,  el contacto con mater iales y act ividades 

diversas que permitan abarcar un amplio abanico de aprendizajes cognit ivos,  

afect ivos y sociales” (p.12).  Es entonces,  cuando toman gran importancia lo s 

mater iales didáct icos en el acto educat ivo como la tecno logía,  pues a t ravés 

de su uso se est imula la creación de diversas act ividades que refuerzan y 

amplían el abanico de opciones para facilitar el aprendizaje de lo s 

estudiantes.  

Por otro lado, el medio social,  “se concibe como el conjunto de factores 

int ernos –bio lógicos y químicos– y externos –fís icos y psicosociales– que 

favorecen o dificultan la int eracción social” (Duarte,  2003, p.  2).  En ese 

sent ido, la naturaleza del med io social se fundamenta en la interacción 
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reciproca del estudiante con los otros y con su entorno, para establecer o  no 

escenar ios propicios para el aprendizaje,  teniendo en cuenta que esas 

relaciones suceden a la luz del medio físico y a su vez l e otorgan sent ido.  

Es por esto, que, para el presente proyec to, es necesar io superar la 

concepción mater ial del ambiente de aprendizaje reducida al medio físico que 

permit e poner en ejecución el programa , para t rasladar el entendimiento del 

concepto a “las dinámicas que const ituyen los procesos educat ivos y que 

invo lucran acciones,  exper iencias,  vivencias por cada uno de los 

part icipantes; act itudes,  condiciones mater iales y socio afect ivas,  múlt iples 

relaciones con el entorno y la infraestructura ” (Duarte,  2003, p.6),  con el fin 

de entender el escenar io que configura el aprendizaje y permit e desarro llar su 

potencia l.  

Del anális is anter ior,  se puede deducir que los procesos de enseñanza y 

aprendizaje están mediados por diversos factores  como los ya mencionados, a 

saber: la congruencia entre lo  enseñado y la realidad , el est ilo  de aprendizaje 

de los estudiantes,  la didáct ica y el ambiente de aprendizaje.  Cuando estos 

factores son desatendidos,  se llega al punto de la descontextualización del 

proceso enseñanza y aprendizaje.  

Podemos concluir entonces,  que al desatender esos factores y gestar 

procesos descontextualizados los estudiantes van a verse directamente 

afectados pues son los agentes centrales del proceso de enseñanza y 

aprendizaje y esta situación va a tener algunas repercusiones en su 

desarro llo ,  veamos:  

Cuando la relación entre la teoría y la práct ica no se establece,  los 

aprendizajes no logran ser significat ivos para los estudiantes,  los contenidos 

se tornan inertes,  inút iles,  irr elevantes,  muy poco motivantes y generan 

desint erés por parte de los estudiantes,  además, como se ha venido mostrando 

a lo  largo del documento, la escuela pr ivilegia procesos  

…donde el conocimiento se t rata como si fuera neutral,  ajeno, 

autosufic iente e independiente de las situaciones de la vida real o  de 

las práct icas sociales de la cultura a la que pertenece. Esta forma de 

enseñar se t raduce en aprendizajes carentes de significado, sent ido y 



11 

 

 

 

aplicabilidad y en la incapacidad de los alumnos para t ransfer ir y 

generalizar lo  que aprenden (Díaz Barr iga,  2003, p.  106).  

Por tanto,  los estudiantes no t ienen la capacidad de t rasladar los 

conocimientos teóricos a su cot idianidad de manera práct ica,  no logran 

aplicar los porque no logran apropiar los.  En ese sent ido , la pr imera 

repercusión que t iene la descontextualización en los estudiantes se t raduce en 

la incapacidad de t ransfer ir el conocimiento,  es decir,  en una situación 

cot idiana, cualquiera que sea,  el estudiante no puede poner a su disposición 

un conocimiento que no aprehendió o que no encuentra cómo aplicar,  por lo  

cual,  es importante que se pretenda con gran interés la art iculación entre la 

teoría y la práct ica asignándo le sent ido y significado desde el contexto 

inmediato. 

Ahora bien, desatender los est ilo s  de enseñanza centrados en los 

estudiantes para pr ivilegiar  aquellos en los cuales el docente t iene mayor 

protagonismo, con el fin de impart ir  la mayor cant idad de contenidos que no 

asegurar el aprendizaje,  t iene repercusiones directas en el desarro llo  de  los 

estudiantes,  pues como afirma la OCDE (2016) citando el t rabajo de Dumont ,  

Istance y Benavides,  (2010) “la evidencia destaca la importancia de enfoques 

centrados en los estudiantes que les permiten sent irse autónomos y los 

animan a part icipar act ivame nte en los ejercicios de so lución de problemas 

mediante aplicaciones rea les” (p.234).   

Así entonces,  es posible decir que centrar lo s procesos únicamente en 

los docentes le arrebata a los estudiantes la posibilidad de est imular su 

potencia l de aprendizaje,  de desarro llar su cur iosidad, su capacidad de 

decis ión y su cr it er io  propio,  su autonomía y sobre todo desarrollar su 

pensamiento para apropiar el conocimiento y disponer de él cuando sea 

necesar io ; pues es bien sabido que en el marco de una sociedad como  la 

vigente,  no basta con acumular contenidos teóricos sin sent ido contextual,  

“Sobre todo, se debe estar en condiciones de aprovechar y ut ilizar durante 

toda la vida cada oportunidad que se presente de actualizar,  profundizar y 

enr iquecer ese pr imer saber  para adaptarse a un mundo en permanente 

cambio” (Delors,  1996. p.95).  No obstante,  si lo s est ilo s de enseñanza que 
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predominan son aquellos centrados en el docente,  difícilmente podrán 

desarro llarse en los estudiantes las capacidades necesar ias para desenv o lverse 

y adaptarse de manera coherente con su realidad social.   

En ese mismo sent ido, haciendo énfasis en la didáct ica podemos 

evidenciar que, en Co lombia,  “la enseñanza en la educación media sigue 

enfocada en la memorización como forma de t ransmit ir cono cimientos” 

(OCDE, 2016.  p.  234),  y aunque este es un proceso cognit ivo pr imar io para 

asegurar los aprendizajes,  no se ha t ratado de manera adecuada, pues aquellos 

conocimientos recibidos para memorizar carecen de significado út il y 

aplicable para lo s estudiantes y terminan olvidándose con pront itud.  

Además, “pocos colegios en Co lombia t rabajan en proyectos,  realizan 

t rabajos práct icos o excursiones o promueven act ividades relacionadas con 

los intereses de los estudiantes o de la comunidad local” (Qualific ar,  2012; 

CRECE, 2012).  Lo que acrecienta la brecha entre la realidad cultural de los 

estudiantes y los contenidos que se t ransmiten en la escuela.  Así entonces,  

podemos evidenciar una repercusión más de la descontextualización en el 

desarro llo  cognit ivo de los estudiantes,  pues se opta por la t ransmisión de 

contenidos sin sent ido contextual para depositar los en la memoria,  en lugar 

de pr ivilegiar el pensamiento con sent ido y ut ilidad contextual para 

part icipar,  adaptarse y avanzar con cr iter io  propio en la  realidad social,  es 

decir,  que se puede int erpretar lo  deliberat ivo como or ientado a las propias 

necesidades y realidad cultural del ser humano, entendido desde él mismo.  

En conclusión, se puede dec ir que aquellos factores de la 

descontextualización mencionada se t raducen en los estudiantes como la 

incapacidad de ut ilizar lo s conocimientos adquir idos para adaptarse con una 

int ención clara o por iniciat iva propia,  terminan por adaptarse de manera 

invo luntar ia y casi que por la fuerza,  pues al no contar  con aprendizajes 

significat ivos y con sent ido para con su contexto inmediato,  les es difícil por 

consecuencia,  disponer de l conocimiento y desarro llar las capacidades 

necesar ias para desenvo lverse y part icipar  en un marco sociocultural  y en 

func ión de sus propios intereses.  



13 

 

 

 

Referentes de la problemática  

En ese sent ido, para profundizar y complementar sobre cómo se aborda 

el concepto de descontextualización de la enseñanza y el aprend izaje en el 

presente proyecto,  se toman en consideración los aportes de autores como 

Komar (2001) donde, a modo de conclusión de su t rabajo invest igat ivo La 

formación docente y la descontextualización de contenidos en la Educación 

Física ,  señala que:   

E l problema de la descontextualización no puede limitarse tan so lo a 

una etnia o grupo en part icular,  es necesar io tener en cuenta que cada 

escuela o inst itución educadora,  sea cual fuese su posicionamiento 

social,  posee caracter íst icas propias que la diferencian de cualquier 

otra,  mientras que cada alumno aporta al conjunto su rea lidad personal.  

(p.2) 

 Aludiendo a que este es un problema que ha estado latente en el ámbito 

educat ivo y que toca a cualquier inst itución, sin importar el t ipo de población 

que at ienda ni el contexto donde se encuentre ubicada. Así mismo, en su 

texto,  el autor pone en evidencia que a l ser la enseñanza un acto que proviene 

pr incipalmente del pro fesor es él,  quizás,  el responsable de llevar a cabo el 

aterrizaje de los contenidos a la rea lidad contextual de la comunidad y en lo  

posible en la individualidad de  los estudiantes.  Para lo  cual,  se deberá part ir  

de dos premisas importantes ; por un lado, la ident ificación de las 

caracter íst icas,  de la realidad, del contexto, de lo  comple jo y lo  relevante que 

puede ocurr ir en un grupo, para que, entendiendo esto se pu eda vis lumbrar 

hacia donde apuntar ía una práct ica que impacte posit ivamente a los 

estudiantes.  Por otro lado, entender al estudiante no como un cuerpo objeto, 

sino como un cuerpo su jeto  que se desarrolla como ser humano dentro de una 

dimensión social,  es decir,  que es afectado por los fenómenos sociales y,  así 

mismo, incide en ello s.   

 Del Carpio en su t rabajo La educación y la escuela: herramientas de 

esperanza presenta elementos de interés que evidencian la problemát ica y 

además invitan a la reflexión sobre la problemát ica en cuest ión, señalando 

que en la escue la “lo que se promueve en realidad es una práct ica docente y 
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una escuela silenciadora”,  debido a que, se ignoran los int ereses,  las 

condiciones y necesidades de los estudiantes en la medida que no se  t ienen 

presentes en sus propios procesos.   

Por otra parte,  enfat iza en el valor que t iene la práct ica docente como 

pr imordia l en el proceso de contextualización, así pues,  Del Carpio  (citando 

a Gómez, 2008) indica que “debido tanto a las demandas de nues tra reforma 

educat iva como a la necesidad de formar a un nuevo ciudadano capaz de 

enfrentar el comple jo escenar io social,  polít ico,  económico y cultural en que 

nos encontramos” (p.  272),  la docencia urge de una mejora y necesita de un 

compromiso invest igat ivo constante para y con la comunidad en función de su 

desarro llo .   

Por últ imo, insiste en t ransformar el foco del curr ículo hacia el 

aprendizaje,  esto requiere que “los programas de desarro llo  pro fesional 

inc luyan las perspect ivas más actuales del aprendizaje,  para así,  incrementar 

las posibilidades de implementar una educación de mayor calidad y de hacer 

de la escuela una verdadera casa para el estudiante.” (Del Carpio,  2018 , p 

44).   

 Por otro lado, autores como Nonaka, part iendo del concepto de Gest ión 

del Conocimiento,  lo  profundiza y plantea la existencia de dos t ipos de 

conocimiento: el conocimiento explíc ito  refir iéndose al conocimiento que se 

puede manipular,  mo ldear,  codificar y,  que se encuentra fácilmente en bases 

de datos,  en libros o en herramie ntas tecnológicas de información, y,  por otro 

lado, el conocimiento tácito , que hace referencia a ese conocimiento que :  

. . .  es muy personal.  Es difíc il formalizarse y,  por lo  tanto, es difícil 

comunicarse con los demás.. .  e l conocimiento tácito  está 

profundamente arraigado en la acción y en el compromiso de un 

individuo con un contexto específico.. .  e l conocimiento tácito consiste 

en parte en habilidades técnicas [y en parte] en modelos mentales,  

creencias y perspect ivas tan arraigadas que las damos p or sentado y no 

podemos art icular las fácilmente  (Hildreth y Kimble,  2002, citando a 

Nonaka, 1991, p.  98) .  
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 Generalmente,  el conocimiento tácito  no se t iene en cuenta  en el 

proceso de enseñanza y aprendizaje ,  y sufre una relegación a causa del 

protagonismo que se le otorga únicamente al conocimiento explíc ito  y su 

concepción de información que se t rasmit e.   

Esta divis ión del conocimiento,  entre lo  que ya está determinado y lo  

que ocurre internamente en el estudiante,  representa parte de la 

descontextualización de la enseñanza y el aprendizaje que se ha venido 

exponiendo, específicamente cuando se menciona que los contenidos 

enseñados en la escuela no se relacionan con la realidad del estudiante,  es 

decir,  el conocimiento explícito  no guarda relación con el co nocimiento 

tácito . 

 Vale la pena resalt ar que, como consecuencia de lo  anter ior,  se presenta 

la desart iculación entre la teoría y la práct ica,  es decir,  que en la escuelas lo s 

contenidos teóricos suceden dentro del aula de clase,  alejados del ambiente 

en e l cual se generan las situaciones problema, lo  que ocasiona que los 

contenidos deban ser vistos en dos momentos diferentes y separados,  un 

pr imer momento teórico y segundo momento práct ico o de aplicación (si es 

que existe un segundo momento), como si no fueran teor ía y práct ica dos 

componentes complementar ios de un mismo proceso de aprendizaje (Elichiry,  

N, 2009).  Esta situación conduce a la educación a establecer curr ículos 

estát icos y enfocados únicamente a la organización y est ructuración de 

conocimientos teóricos.  

Es por esto que, teniendo en cuenta todo lo anter ior,  el presente 

proyecto se convierte en una propuesta para la Educación Fís ica y la 

comunidad académica en general.  Una propuesta que buscará acercar la 

Educación Fís ica a la realidad contextual de los estudiantes,  que se adapte a 

las necesidades que estos presenten. Es decir  que, esta es una propuesta que 

busca superar la concepción t radicional de la Educación Fís ica donde casi 

siempre, se pr ivilegian los contenidos deport ivos y de condición fís ica sin 

establecer relaciones directas con la rea lidad y con el impacto que esto puede 

tener en los seres humanos y la sociedad en general.   
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En ese sent ido, esta propuesta pretende atender a la relación de los 

contenidos con la realidad, al est ilo  de ap rend izaje de los estudiantes,  a una 

didáct ica más acorde a nuestros t iempos a  part ir  de l diseño cuidadoso  de 

ambientes de aprendizaje,  esto para lograr del fortalecimiento de la capacidad 

de adaptación de los estudiantes .  Precisamente,  esa es la int ención format iva 

de este proyecto: Aportar al desarro llo  de un ser humano deliberadamente 

adaptable planteando una posibilidad de Educación Fís ica contextualizada.  

Análisis Conceptual  

Al hacer referencia a la capac idad de adaptación, se está hablando 

puntualmente de la adaptabilidad. Entonces,  habrá que saber diferenci ar las,  

pues la adaptación es una acción caracter íst ica concreta que apunta a mejorar 

una función, mientras que la adaptabilidad hace referencia a una capacidad , 

es decir,  la capacidad de rea lizar la acción de adaptación. Según el Kit  de 

Aprendizaje Permanente para Competencias Clave (Key Competencies For 

Facing Life long),  “la adaptabilidad significa estar abierto a cualquier nuevo 

reto o situación de cambio ” (s. f. , s.p.) .  Es decir,  que la adaptación es una 

respuesta concreta a una situación, y la adaptabilidad es la capacidad de dar 

esa respuesta.   

En ese sent ido, en esta propuesta se entenderá la adaptabilidad desde 

t res miradas complementar ias entre sí.  En pr imer lugar,  la adaptabilidad 

cognit iva,  es decir,  la capacidad de adaptarse desde el nive l del 

conocimiento ,  esta se da cuando el ser humano que pretende conocer la 

realidad recibe información del medio, la selecciona, la interpreta,  la 

organiza y la asimila para integrar la a sus est ructuras mentales.  

Simult áneamente dichas est ructuras se modifican a causa del proceso de 

asimilación, sufren un proceso de reajuste o acomodac ió n a las nuevas 

condiciones cambiantes del medio.  Es decir que para que exista una 

adaptación del ser humano a su medio ambiente,  debe exist ir  la capacidad de 

asimilar y acomodar en sus est ructuras cognit ivas la información que recibe 

del medio ; esa capacidad de asimilación y acomodación se ent iende, 

entonces,  como adaptabilidad cognit iva.   
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La asimilación y la acomodación son términos elegidos por Jean Piaget ,  

cuando desarrolla su teoría de desarro llo  cognoscit ivo . Al respecto  Trujillo ,  

L (2017) afirma que:  

A t ravés de la asimilación, el estudiante inter ior iza la información a 

sus est ructuras cognit ivas y ajusta el conocimiento  previo que posee. Y 

con la acomodación, ajusta sus est ructuras a las circunstancias 

exigentes,  es decir,  se incorpora a la exper iencia las acciones para 

lograr una verdadera inter ior ización de un aprendizaje  (p.41).  

Además, Trujillo ,  L (2017) afirma que mientras que la realidad se 

asimila,  las est ructuras mentales se acomodan. Con esto se confirma que estas 

dos capacidades complementar ias entre sí,  que componen la adaptabilidad 

cognit iva,  van a ser fundamentales para lograr que un s er humano se adapte a 

un contexto,  pues significa que mientras que selecciona, interpreta y organiza 

la nueva información, esta se juntará o reempla zará la información que existe 

previamente,  dando paso a una más apropiada para el momento que se está 

viviendo.  

El siguiente enfoque desde el cual se analizará la adaptabilidad es la 

motr iz.  Esta adaptabilidad es complementar ia de la anter iormente descr i t a,  

pues es aquello que se ha pensado lo que est imula el movimiento y a  su vez, 

es el movimiento quien est imula el pensamiento. Por eso, no se puede hablar 

de aspectos motrices s in hablar simultáneamente de aspectos cognit ivos y 

viceversa.   

La adaptabilidad motr iz,  hace referencia a la capacidad que t ienen los 

seres humanos de ejecutar con su cuerpo las acciones necesar ias  que le exige 

un momento determinado. Esta adaptabilidad está directamente ligada a las 

capacidades fís icas del ser humano, pues este tendrá que va lerse de ellas en 

la medida en que estas sean necesar ias para cumplir con el objet ivo que tenga 

planteado, en este caso, el objet ivo se centra en la modificación de un g esto o 

movimiento. As í las cosas,  esta capacidad de adaptarse  al medio  desde el 

campo motriz,  va a tener una finalidad  enfocada hacia el cumplimiento de 

una función o situación. En este sent ido, esta adaptabilidad motr iz podr ía 

explicarse de dos formas. La pr imera ser ían esos pequeños ajustes o cambios 
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en los movimientos que se deben hacer para superar pequeñas situaciones 

diar ias que se presentan, como, por ejemplo, un resbalón que exige un 

movimiento rápido para evit ar la caída.  En segundo lugar,  ajustes o cambios 

perdurables en el t iempo para opt imizar la  existencia del ser humano. Un muy 

buen ejemplo de esto es la histor ia misma.  Recordemos que anter ior mente el 

homínido  se desplazaba en cuatro apoyos y luego, ante las exigencias del 

medio y sus propias necesidades tuvo que cambiar a la bipedestación.  La 

evo lución de este t ipo de adaptabilidades motr ices,  nos conducen a las más 

recientes como el aprendizaje de un nuevo juego o un baile,  lo  c ual exige una 

adaptación corporal que será ut ilizada cada vez que se juegue o se baile .   

Según Hervas y Romarís (2019, p. 10),  estas adaptaciones funcionales  

hacen referencia a “aquellas habilidades o capacidades que permit en a las 

personas cumplir los estándares de independencia y responsabilidad personal 

esperadas para su edad y grupo socia l”,  además “se refiere a la habilidad de 

cumplir con las expectat ivas de su entorno”.  

Teniendo en cuenta esto,  se ent iende entonces a la adaptabilidad motr iz,  

como la capacidad de adaptar los movimientos del propio cuerpo en función 

de una situación específica,  haciendo uso de las capac idades físicas ,  en 

constante interdependencia con el conocimiento que se genera a part ir  del 

movimiento y que a su vez también genera movimiento.  

En tercer y últ imo lugar,  se encuentra la adaptabilidad contextual,  la 

cual se ent iende como la capacidad que t ienen los s eres humanos de entender 

la cultura que los rodea, esto es,  las costumbres,  las formas de pensar y de 

actuar de las personas con quienes comparte,  además de entender la forma en 

la que debe relacionarse no so lo con otros sino con lo otro,  que también hace 

parte del contexto. Esta adaptabilidad, se puede también entender como una 

acción fija de integración a la sociedad y a su cultura,  es decir que esta 

capacidad se va a ver representada a t ravés de adaptaciones socioculturales.   

Sobre estas adaptaciones socio cu lturales de las cuales se compone la 

adaptabilidad contextual,  Subieta,  E. Sosa,  F.  y Beramendi,  M. (2011) 

sost ienen que:  
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Supone el aprendiza je de habilidades y conocimientos culturalmente 

apropiados tales como: mantenimiento de cierto contacto de apert ura, 

int ercambio, Retroalimentación y afrontamiento de los problemas de la 

vida cot idiana provenientes del exter ior desde la ópt ica del contexto del 

que se forma parte (p.56).  

Teniendo en cuenta que las acciones puntuales de adaptación 

sociocultural se realizan desde la mirada del contexto en que se encuentre el 

ser humano, por ello  es que la capacidad de realizar esa acción de adaptación 

recibe el nombre de adaptabilidad contextual,  pues se deberá tener en cuenta 

la cultura de la sociedad en que se encu entre además de part ir  de las 

situaciones que conforman el contexto mismo.  

Por lo  anter ior,  dado que la intención de este proyecto invo lucra e l 

fortalecimiento de la capacidad de adaptación de los seres humanos, se hace 

necesar io  que esta adaptación sea de  forma intencionada y consciente ,  en 

otras palabras,  que sea de forma deliberada.  

 Estas adaptaciones deliberadas,  van a estar compuestas por t res 

aspectos fundamentales que dependen de la naturaleza de cada situación e 

invo lucran una mayor o menor dificult ad. El pr imer aspecto ,  radica en 

reconocer que existe una necesidad de adaptarse,  para que en consecuencia,  

exista un intento deliberado de hacer lo ; puede ser algo tan sencillo  como 

entender que cierta situación necesita de una acción de cambio o incluso 

anhelar que algo sea mejor ; el segundo, es entender cuál es la adaptación que 

se requiere,  es decir,  entender que tan apropiado y pert inente es un 

comportamiento, una acción o una decis ión para un suceso part icular ; y el 

tercero, es efectuar la adaptación requer ida,  es decir,  convert ir  en actos y 

acciones pert inentes las disposiciones anter iores (McKeown, 2015).  Lo 

anter ior en el marco de una sociedad sometida a rudos y fugaces cambios,  

donde lo  único seguro es la incert idumbre y donde el desarro llo  posit iv o o 

negat ivo de los seres humanos, depende en gran medida de su capacidad de 

adaptación o de la ausencia de esta.  

Como se puede apreciar,  va a ser esencia l que exista en el s er humano la 

int ención deliberada de fortalecer su capacidad de adaptación, es dec ir,  su 
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adaptabilidad, para que pueda ejercer adaptaciones,  acciones puntuales y 

concretas en el mismo sent ido , y es justamente,  el fortalecimiento de esta 

capacidad el punto de part ida de esta propuesta como solución a la 

descontextualización de los procesos de enseñanza y aprendizaje.   

Antecedentes Académicos  

Cont inuando con la reflexión, la descontextualización de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje  han sido objeto de estudio en var ios proyectos y 

desde diferentes perspect ivas,  por ejemplo , autores como Hurtado y Baut ista 

(2017) en su t rabajo “Hacia la construcción de una educación rural 

contextualizada”, analizan cómo se ha comprendido y se ent iende la 

contextualización dentro de la educación rural,  con el fin de establecer un 

diálogo entre los saberes locales,  autóctonos de la población campesina y lo s 

saberes occidentales que se representan en los curr ículos,  haciendo énfasis en 

la pert inencia de la educación para la población rural,  con el objet ivo de 

responder a las necesidades y part icular idades  de la misma.  

En el t rabajo mencionado anter iormente se pueden encontrar puntos de 

int erés compart idos con e ste proyecto .  En pr imer lugar y con una relación 

est recha, se hace mención de la pert inencia sociocultural de los contenidos 

que se expresan en el curr ículo y la realidad educat iva local.  

En los planes de estudio ,  se establecen contenidos que obedecen a 

lógicas de organismos mundiales con gran reconocimiento económico -

polít ico,  que con sus programas guían las polít icas educat ivas y,  por 

consiguiente,  dan pautas para establecer los contenidos que se deben 

desarro llar en los centros educat ivos,  distanciando las condiciones,  los 

conocimientos y lo s saberes locales de la población, dent ro del plan de 

estudios.   

E l segundo punto de interés compart ido  reside en la poca aplicabilidad 

de los conocimientos enseñados en la escuela a la vida cot idiana de los s eres 

humanos. Lo que en el presente proyecto se ha denominado como 

desart iculación ent re teoría y práct ica y que pone en evidenc ia que, en efecto,  

lo s contenidos que se t ransmiten en la escuela difícilmente concuerdan y son 

út iles en la realidad sociocultural de los s eres humanos.  



21 

 

 

 

Por últ imo, se hace énfasis en la vida cot idiana y la relación escue la-

comunidad como insumos pedagógicos,  ya que a part ir  de l reconocimiento de 

esas realidades se empieza a diseñar y desarrollar la ruta de t rabajo para 

art icular dichas realidades con el curr ículo, los contenidos y la escuela.  

En conclusión, la per t inencia de la educación se determina desde la 

relación de l curr ículo y su aplicación ajustada a las necesidades sociales y 

part icular idades culturales de la población. Con el propósito  de 

contextualizar los procesos de enseñanza y aprendizaje,  se debe con struir el 

curr ículo desde una perspect iva de formación social que comprenda rasgos 

culturales para plantear las áreas de conocimiento,  contenidos y est rategias 

de evaluación en la escuela.  

En ese orden de ideas,  Duarte y Montañez (2019) en su t rabajo  t itulado 

Educación Física con sentido. Posibilitadora de experiencias signif icativas ,  

t ienen como propósito  atender procesos vitales como lo son las relaciones del 

ser humano y la naturaleza,  las maneras en las que el humano se comprende a 

sí mismo y como comprende la vida misma, estableciendo unas formas 

esenciales de relacionarse con el ot ro, lo  otro y el entorno, teniendo en 

cuenta el contexto en el cual se encuentra la perso na y su entorno socio  

cultural.  Así mismo, evidenciar todos los factores que de algún modo 

int ervienen y son importantes en los procesos de enseñanza -aprendizaje,  para 

así poder establecer una Educación Física contextualizada, que en ese caso 

lo s autores llamaran Educación Física con sent ido.  

Es por ello  que, “es de gran valor el pensarse la Educación Física,  

teniendo en cuenta el contexto y los entornos donde se llevan a cabo las 

vivencias de l día a día de lo s estudiantes” (Duarte & Montañez, 2019 . s.  p.) .  

Dicho lo anter ior,  se encuentra una relación porque ambos proyectos 

encuentran pert inente una Educación Fís ica que considere lo s intereses de los 

estudiantes y su realidad, para que la info rmación recibida  en la escuela no se 

almacene so lamente como contenido teórico , sino que t rascienda a la práct ica 

en su vida.  

Así mismo, y,  haciendo énfasis en las exper iencias significat ivas,  que 

proponen dichos autores,  se encuentra relación con este t rabajo cuando se 
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conso lida y se art icula en todos los campos de enseñanza y aprendizaje,  la 

unión entre la teoría y la práct ica,  ya que cada exper iencia que vive una 

persona se vuelve más significat iva cuando se compactan estas dos,  es decir,  

cuando lo que aprenden los est udiantes en el aula,  lo  pueden poner en 

práct ica en su vida cot idiana, haciendo de estas exper iencias más importantes 

e interesantes para la persona:  

Es necesar io tener en cuenta las exper iencias propias y part icu lares de 

cada persona y la influencia de el las en su modo de ver el mundo y 

estar en relación con lo que le rodea, para que la persona de cuenta de 

su propio conocimiento y de lo  que aprende, como lo aprehende y lo  

t rasciende en la práct ica (Duarte & Montañez, 2019 , s.p).  

Análisis Socio Político  

Dicho lo anter ior,  dentro de las normas y disposiciones sociales y 

polít icas que respaldan la viabilidad del presente proyecto,  aparece a nivel 

nacional la ley 115 de 1994, que, en var ios de sus art ículos rat ifica la 

importancia del interés que se ha venido mostrando a lo  largo de este escr ito  

y establece parámetros que permit en a las inst ituciones aportar en la 

construcción de la contextualización de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje.  

Es así como, en el art ículo 91 de dicha ley se menciona que:  

El alumno o educando es el centro del proceso educat ivo y debe 

part icipar act ivamente en su propia formación integral.  El Proyecto 

Educat ivo Inst itucional reconocerá este carácter (Ley n° 115,1994 , art .  

91).   

 Poster iormente,  en el art ículo 92, complementa  diciendo que:  

La educac ión debe favorecer el pleno desarrollo  de la personalidad del 

educando, dar acceso a la cultura,  al logro del conocimiento cient ífico 

y técnico y a la formac ión de valores ét icos,  estét icos,  morales,  

ciudadanos y relig iosos,  que le facili ten la  realización de una act ividad 

út il para el desarro llo  socioeconómico del país (Ley n° 115,1994 , art .  

92).  
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 Es decir que,  al considerar al alumno como centro del proceso 

educat ivo, se deben también tener en cuenta las dimensiones que componen la 

realidad sociocultural y persona l en la que vive,  ya que la escuela como 

escenar io de reproducción cultural,  no puede entenderse separada del 

contexto y de la comunidad donde interviene y mucho menos establecer 

procesos format ivos ale jados de las caracter íst ica s que componen dicha 

realidad.  

En ese sent ido, a través del art ículo 77, la  ley otorga a las inst ituciones 

educat ivas la facult ad suficiente para est ructurar los contenidos y,  a t ravés 

del curr ículo art icular los con la realidad, al disponer lo  siguiente:  

(…) las inst ituciones de educación formal gozan de autonomía para 

organizar las áreas fundamentales de conocimiento definidas para cada 

nive l,  int roducir asignaturas optat ivas dentro de las áreas establecidas 

en la ley,  adaptar algunas áreas a las necesidades y características 

regionales,  adoptar métodos de enseñanza y organizar act ividades 

format ivas,  culturales y deport ivas,  dentro de los lineamientos que 

establezca el Minister io  de Educación Nacional  (Ley 115,1994, art .  

77).  

Paulat inamente,  el contexto y sus característ icas propias toman fuerza y 

apuntan a conso lidarse como elemento central de cualquier proceso 

educat ivo. Es así como, desde El Plan Nacional Decenal de Educación 2016 -

2026 (en adelante PNDE), se realiza un diagnóst ico de la educación actual  en 

Co lombia desde cuatro puntos centrales,  entre ellos la pert inencia,  entendida 

como “La congruencia entre el proyecto educat ivo nacional con las 

necesidades sociales y la diversidad cu ltural de lo s estudiantes y su entorno 

(PNDE, 2017, p.23) . 

En dicho documento, se t razan los lineamientos estratégicos para el 

desarrollo de los desaf íos del PNDE a 2026 .  Para contribuir en la 

construcción del presente proyecto se hace énfasis en algunos desafíos que 

respaldan el interés mencionado a lo  largo del escr ito .  

Por una parte,  el segundo desafío est ratégico denominado: la 

construcción de un sistema educat ivo art iculado, part icipat ivo, 
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descentralizado y con mecanismos eficaces de concertación. En este,  

establece como lineamiento “Que se impulse la conso lidación de l as 

comunidades educat ivas en el nive l local,  regional y nac ional,  de manera tal 

que se garant ice el cumplimiento de los fines de la educación, teniendo en 

cuenta sus contextos part iculares” (PNDE,  2017, p.  39).  Para tal fin,  el 

lineamiento propone organizar el sistema educat ivo de manera que los 

contenidos en todos los niveles respondan a las necesidades propias del 

contexto y que,  además, promuevan e l d ialogo con esas realidades,  lo s 

procesos invest igat ivos,  el desarro llo  de proyectos y el cult ivo de la cu ltura 

en la escuela.  

Otro de los desafíos que apoya el interés del proyecto es el tercer 

desafío est ratégico, denominado “el establecimiento de lineamientos 

curr iculares generales,  pert inentes y flexibles.” En el cual,  se plantea que:  

Los lineamientos cur r iculares deben definir las grandes metas comunes 

y esenciales para todos los niños,  jóvenes y adultos de los diversos 

contextos y regiones,  pero con el debido respeto a la autonomía que le 

concede la ley a cada inst itución para adecuar dichos lineamientos  a los 

contextos social y regional y a las fina lidades establecidas por la 

comunidad educat iva (PNDE, 2017, p.  41) .  

Es decir que,  por una parte,  la disposición normat iva y legal rat ifica la 

viabilidad del proyecto,  y,  por otra,  da cuenta de la importancia de 

contextualizar los procesos de enseñanza y aprendizaje en función del 

progreso y la consecución pert inente de los objet ivos pl anteados en términos 

de po lít icas educat ivas.   
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Perspectiva Educativa  

El ser humano, se const ituye en la relación e interacción reciproca que 

existe entre él,  los otros y el ambiente que lo  rodea, es decir,  lo  otro,  y se 

desarro lla en comunión con el permanente cambio al que está sujeto.  Como 

ser social,  hace parte de un bagaje extenso de relaciones versát iles que 

part icipan en su desarro llo  y,  en las que,  a  su vez, puede influir en función 

del desarro llo  de su comunidad. Así pues,  no es sufic iente con que los 

conocimientos que adquiere sean so lo elementos teór icos ; que distan 

generalmente de la realidad, sino que, como menciona Delors (199 6) el ser 

humano “debe estar en condiciones de aprovechar y ut ilizar durante toda la 

vida cada oportunidad que se le presente de actualizar,  profundizar y 

enr iquecer ese pr imer saber y de adaptarse a un mundo en permanente 

cambio” (p.91).  Esta premisa,  va en el mismo sent ido de la propuesta aquí 

presentada porque se pretende part ir  de la  realidad en los procesos de 

enseñanza y aprendizaje,  para que los aprendizajes sean aplicados en esa 

misma realidad. Por lo  tanto,  a cont inuación, se construirán las relaciones 

que pondrán en evidencia la posibilidad de lograr  procesos de enseñanza y 

aprendizaje contextualizados desde la mirada de la Educación Fís ica.  

Componente Humanístico  

El componente humano de esta propuesta se logra establecer 

reconociendo la importancia del contexto sociocultural y su incidencia sobre 

el desarrollo  del estudiante.  Así,  esta propuesta se apoya en la perspect iva de 

desarro llo  humano sostenible que propone la Organización de las Naciones 

Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) llamada Agenda 

2030 Desarro llo  Humano Sostenible ,  donde se establecen las acciones 

necesar ias para preservar la vida humana, es decir,  mit igar las posibilidades 

de ext inción del ser humano. Con esta agenda, se pretende reducir la pobreza, 

la desigualdad, el deter ioro del med io ambiente,  la falta de cooperación, la 

injust icia,  entre otras.  

Se considera que esta perspect iva es pert inente para el desarro llo  del 

proyecto,  en pr imera instancia ,  porque es una visión actual,  donde a t ravés de 

ella se plantean una ser ie de or ientaciones que se tendr ían que seguir para 
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lograr el sostenimiento de  la especie humana en el t iempo.  Acatar estas 

orientaciones que br inda la Agenda 2030, va a permit ir que desde una vis ión 

educat iva se contr ibuya en la formación de seres humanos adaptables,  pues 

las or ientaciones van encaminadas hacia t ransformaciones individuales y 

co lect ivas que se deben efectuar para enfrentar los cambios que está teniendo 

el mundo actualmente en diferentes esfera s de la vida humana.  

En segunda medida, se escoge esta perspect iva de desarro llo  humano 

sostenible,  porque no se enfat iza en un so lo entorno, población, contexto o 

lugar,  no busca el desarro llo  y benefic io de un cierto grupo, sino que , por el 

contrar io,  lo  que se qu iere es el progreso y la ayuda de todas las personas a 

nive l mundial,  las cuales puedan contr ibuir,  al igual que e ste proyecto,  al 

desarro llo  y crecimiento de las persona s y de la sociedad. Es decir,  son 

situaciones reales que se presentan a niv el mundia l,  y que están afectando a 

cada persona y su contexto, pero que, con la ayuda y part icipac ión de todos 

en busca del desarro llo  sostenible,  se contr ibuye al benefic io no solo 

individual,  sino co lect ivo.  

Adoptando esta perspect iva de desarro llo  huma no, se quiere combat ir la 

descontextualización de los procesos de enseñanza y aprendizaje en la 

escuela,  se proponen or ientaciones que, al ser atendidas,  permit en que esos 

cambios se den, a part ir  de situaciones reales y que sean aplicados en la 

cot idianidad, siendo eficaces en el cumplimiento del sostenimiento de la 

vida.  En otras palabras,  se parte de situaciones rea les para modificar la 

realidad, de allí que se ent ienda la contextualización como, la puesta en 

práct ica de la teoría para la t rasformación de la realidad.  

Teniendo en cuenta lo  anter ior,  se considera de suma importancia la 

Educación Fís ica en la formación de seres humanos deliberadamente 

adaptables basados en la vis ión que br inda la Agenda 2030, pues es a part ir  

de la Educación Fís ica que se pueden posibilit ar muchas acciones y 

situaciones que propicien el desarro llo  de la adaptabilidad humana, 

empezando desde lo  motr iz,  pasando por lo  cognit ivo y lo  contextual.  Es a 

t ravés de la Educación Fís ica que se pueden combinar de forma tangible,  en 

situaciones cot idianas,  los contenidos teóricos y práct icos que den vida,  que 
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mater ialicen los objet ivos planteados por la Agenda 2030, es decir,  que desde 

la educación, el escenar io propicio para poner en práct ica las orientaciones 

de esta vis ión de desarro llo  humano es la Educación Fís ica ; pues sus 

encuentros se dan por lo  general en espac ios abiertos,  con la intervención de 

compañeros,  a través de juegos y act ividades que implican diferentes t ipos de 

relaciones y mater iales,  cosa que comúnmente  no ocurre en otros espacios 

que se dan frecuentemente dentro de las aulas en condiciones preestablecidas,  

con espacios bastante reducidos y poco mater ial.  

Si bien es cierto  que en la actualidad , con la cont ingencia sanitar ia ,  la 

educación ha tenido que aliarse más que nunca con la tecno logía,  las clases 

han pasado a ser un poco más didáct icas y act ivas,  sin embargo, el 

movimiento , la sociabilidad y la integración dentro de estos espacios,  sigue 

siendo muy rest r ingida, debido a que no todas las personas d isponen del 

mismo espac io que les permita diversidad de movimientos,  además, que la 

impersonalidad de las pantallas permit e que quienes no deseen part icipar de 

forma act iva no lo  hagan. Esto exige un esfuerzo diferente por parte de los 

maestros,  para que estos escenar ios virtuales at iendan y propicien el 

aprendizaje de lo s estudiantes y que no se convierta en lo  con trar io. 

  Pilares del desarrollo .  

Hablar de desarro llo  humano implica hablar de dimensiones o esferas 

que componen al ser humano  en diferentes aspectos.  Según el t ipo de 

proyecto de desarrollo  humano que se desee elaborar ,  así mismo toman 

relevancia ciertas dimensiones humanas que se desarro llaran en mayor o 

menor medida.  Para el desarro llo  de esta propuesta no se han tomado como 

referencia dimens iones en sí,  sino pilares; columnas fundamentales que se 

deben desarro llar  en los seres humanos desde la educación para propiciar el 

desarro llo .   

Part iendo de lo  anter ior ,  los pilares que se intentarán pr ivilegiar  son los 

planteados para la educación propuestos por Delors et  al (1996) en el informe 

La Educación Encierra un Tesoro, presentado y adoptado por la UNESCO. Se 

eligen estos pilares,  pues se considera que al desarro llar los se contr ibuye en 

la const itución de los objet ivos planteados en la Agenda 2030, por lo  tanto, 
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se está contribuyendo a la adaptabilidad, que es la capacidad  humana que se 

busca fortalecer a t ravés de esta propuesta  como medio para evit ar la 

descontextualización de los procesos de enseñanza y aprendizaje en la 

escuela.   

Estas orientaciones sugieren que la educación debe est ructurarse sobre 

cuatro aprendizajes que se fundamentan en adquir ir lo s inst rumentos de la 

comprensión, influ ir sobre el  propio entorno, part ic ipar y cooperar con los 

demás en todas las act ividades humanas y un últ imo aprendizaje que recoge 

elementos de los t res anter iores; con el fin de llevar a cada persona a 

descubr ir,  despertar e incrementar sus posibilidades creat ivas.  

En pr imer lugar ,  se encuentra aprender a conocer ,  hace referencia a  

competencias que permitan la comprens ión del mundo que lo  rodea .  Es decir,  

no se reduce al almacenamiento de información ais lada de su realidad, sino 

que t rasciende a la concepción del do minio del conocimiento para poner lo en 

uso y disposic ión de su desarro llo .  Este aprendizaje propone desarrollar o  

despertar,  si es el caso, el deseo por conocer,  con el fin de apreciar la 

importancia y las virtudes del conocimiento y la indagación personal ,  así 

entonces,  se est imula el sent ido cr ít ico,  se comprende en una medida mayor 

al propio entorno, para descifrar inicia lmente la realidad y en ese sent ido 

construir una postura de juicio  (Delors,  1996).  Es decir,  se busca un ser 

humano que,  en función de la adaptabilidad ponga en práct ica procesos 

fundamentales para el conocimiento como lo son la percepción, atención, 

memoria y el pensamiento .   

Por lo  tanto,  a part ir  de esos conocimientos iniciales adquir ido s por la 

percepción, atención, memo ria y pensamiento,  que const ituyen los procesos 

cognit ivos básicos que se desarro llar ían a part ir  del Aprender a conocer,  e l 

sujeto podrá evaluar el contexto y así mismo su part icipación en el,  lo  cual 

const ituye una de las caracter íst icas propias de un ser humano adaptable.   

Una vez se ha analizado y entendido el contexto , se le facilitará al sujeto 

la part ic ipación act iva dentro del mismo , como propone la Agenda 2030, a 

t ravés de sus conocimientos previos y de la posibilidad de seguir aprendiendo 

del contexto ,  lo  que desencadenará  en una red interminable de conocimientos 
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adquir idos y por adquir ir que posibilitaran la part icipación durante toda la 

vida como lo propone Delors (1996),  fundamentando así,  una segu idilla de 

acciones en pro del sostenimiento  de la vida humana en condic iones cada vez 

mejores.  

A su vez, vivir en un ambiente de constante aprendizaje donde los 

conocimientos provienen del contexto y se enfocan en la t ransformación de 

los sujetos y el contexto mismo, propiciará que la enseña nza y e l aprendizaje 

se den en un contexto real,  un contexto que es vivido y replanteado 

constantemente por quienes están inmersos en él,  es decir,  que aprender a 

conocer exige  que los conocimientos se d en como fruto de la interacción de 

los sujetos en el contexto.  De no ser así,  el conocimiento resultante no ser ía 

t ransformador hacia una sociedad sostenible ,  lo  cua l,  se alinea est rechamente 

con la intención de esta propuesta de combat ir la descontextualización de los 

procesos de enseñanza y aprend izaje en la  escuela por medio del 

forta lecimiento de la capacidad de adaptación de los estudiantes.   

 En segundo lugar ,  el aprender a hacer,  se ent iende como la adquisic ión 

de competencias que permitan hacer le frente a numerosas situaciones.  Aquí 

se requiere dotar a la persona con var iedad de capacidades y competencias 

necesar ias para poder desempeñarse en múlt ip les situaciones que se le 

presenten en su diar io vivir .  

A t ravés de l desarro llo  de múlt iples competencias,  el su jeto podrá 

proponer diferentes so luciones a diversas situaciones,  podrá desempeñarse en 

diferentes ámbitos,  maximizando  sus posibilidades de acceder a una vida 

digna, y podrá así,  encontrar más opciones de adaptarse y part icipar 

act ivamente de un contexto a part ir  de diferentes campos de acción.  Es decir,  

este pilar conducirá a la capacidad proposit iva del sujeto ,  a part ir  del 

desarro llo  de competencias que podrá poner en práct ica en diferentes 

escenar ios.  

Como se mencionó anter iormente,  a t ravés de este proyecto se propiciará 

el cumplimiento de algunas de las or ientaciones planteada s por la Agenda 

2030 de desarro llo  humano sostenible.  Es allí donde a t ravés del aprender a 

hacer se estar ía contr ibuyendo al desarro llo  de capacidades motoras e 
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int electuales fundamentales para el adecuado desempeño en cua lquier labor,  

por ejemplo, las capacidades fís icas básicas como fuerza,  resistencia,  

velocidad y flexibilidad , le permit irán a los estudiantes desenvo lverse 

efic ientemente en act ividades deport ivas,  recreat ivas,  laborales,  sociales y 

culturales que lo  invo lucren.  

Este pilar será fundamental en la  contextualización de los procesos de 

enseñanza-aprendiza je en la escuela,  toda vez que le permit irá al sujeto 

at ravesar  dos momentos.  En pr imer lugar ,  será a part ir  del contexto y de las 

situaciones propias de este,  donde aprenderá y adquir irá las competencias 

necesar ias para,  en segundo lugar,  pasar a  aplicar las con la finalidad del 

sostenimiento ,  desarro llo  propio y de desarrollo  social del contexto.  Es decir,  

que este aprendizaje enfat iza que el aprendizaje debe ser de forma social y 

que, así mismo, debe ser significat ivo, para lo  cual ,  se debe part ir  del 

contexto  y de la realidad en la que vive el estudiante .   

En tercer lugar ,  aprender a vivir juntos ,  se ent iende como la capacidad 

de comprender al ot ro,  desde su histor ia y t radic iones,  hasta su forma de 

actuar y de pensar.  Aquí también se plantea la realización de proyectos 

comunes, que generen so luciones de los conflictos de manera pacífica e 

int eligente.   

Para que esto se logre se hace necesar io desarro llar en los sujetos la 

capacidad de comprender ,  en pr imera medida,  comprenderse así mismo para 

descubr ir quién es.  En segunda medida, comprender las actuaciones y las 

formas de pensar de las personas que lo  rodean y sus causas,  comprender que 

el respeto por la diversidad contr ibuye a la formación de escenar ios pacíficos 

e inclusivos.  Esto le permit irá al sujeto convivir con los demás, manejando 

una comunicación asert iva  e ident ificar el rol o  papel que puede cumplir 

dentro de un contexto, teniendo  en cuenta el uso de los dist intos va lores que 

posibilit an la relación con el mundo y con los demás.  

Para aprender a vivir juntos,  se parte de l fortalecimiento de las alianzas,  

como se plantea en la Agenda 2030, es necesar io  reconocer al ot ro en su 

complejidad, teniendo en cuenta que valorar los puntos en común, por encima 
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de las diferencias,  el ot ro se convierte en un part icipante importante que 

facilita el desarro llo  propio y el de la comunidad.   

Es por esto , que lograr una convivencia pacífica entre las personas 

posibilit ara la creación de ambientes que faciliten e l aprendizaje.  

Fomentando estos espacios de libre pensamiento, será más fácil ident ificar y 

abstraer de la realidad esas situaciones clave que  se quieren poner como 

detonante para el aprendizaje.  A largo plazo, esto tendrá un efecto 

mult ip licador,  pues una persona que se ha desarro llado dentro de escenar ios 

pacíficos como part icipante act ivo tendrá mayor capacidad para estar 

propiciando estos escenar ios en cualquier contexto que se pueda encontrar.  

Por últ imo, el aprender a ser,  se ent iende  como la capacidad del sujeto ,  

de actuar con carácter  firme, donde pueda tener libertad de pensamiento, de 

juic io,  de sent imientos y de imaginación, y así desenvo lverse 

armoniosamente en su contexto (Delors et al,  1996).   

Aprender a ser,  hace referencia al proceso de apropiar cada uno de los 

pilares anter iores en la propia personalidad, a fin de desarro llar las 

condiciones para actuar con capacidad de juic io y responsabilidad. 

Entonces,  se presenta una relación más con ese ser humano que 

deliberadamente decide adaptarse,  pues c uando un sujeto asume su proceso de 

desarro llo  personal desde la responsabilidad y el compromiso por lograr en s í 

un cambio sustancia l para mejorar y con ello  una t ransformación social ,  

entonces este estará en la posibilidad de adaptarse y ser flexible al cambio de 

condiciones que se le puedan presentar en el t ranscurso de su vida.  Así 

mismo, desde la responsabilidad que implica asumir e l impacto y alcance de 

sus actuaciones podrá valorar los momentos,  las formas, la cant idad y la 

calidad de su part icipación en una situación.  

Es ese ser  el que tendrá la responsabilidad de vivir bajo lo s parámetros 

que plantea una perspect iva de desarrollo  humano sostenible,  pues encontrará 

en sí mismo,  en sus formas de pensar,  de actuar y de relacionarse,  el camino 

para alcanzar una sociedad más humana donde se pr ivilegie el bienestar de 

las personas,  su prosper idad, el cu idado del medio ambiente,  l a paz y el 

t rabajo en equ ipo, cada uno de ello s tan funda mental como el ot ro . 
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¿Cómo puede la Educación Fís ica contr ibuir sustancialmente en el 

fortalecimiento de la adaptabilidad deliberada part iendo de  estos cuatro 

pilares? Entender la Educación Fís ica como una discip lina académico-

pedagógica,  permite reconocer la est ructura que la sustenta como un espacio 

propio de los centros educat ivos y que busca el  desarro llo  humano a part ir  

del movimiento. 

A part ir  de esta perspect iva a t ravés de la cual se puede ver la Educación 

Fís ica,  se evidencia la posibilidad que, desde la Educación Fís ica se 

desarro lle la comprensión, por parte del sujeto,  del mundo que lo  rodea 

usando conocimientos adquir idos previamente,  as í como las capacidades que 

le permit irán actuar  en su entorno, entendiendo que en él hay otros sujetos 

que también piensan, sienten y actúa n; y que a part ir  de la implementación de 

estas práct icas y lo  aprendido en ellas,  se tenga una influencia sustancial en 

la vida cot idiana de los sujetos  en busca de lograr su desarro llo  humano . 

Al ser la Educación Física un espacio de encuentro consigo mismo y con 

los demás en entornos que pueden ser diferentes,  en s ituac iones cambiantes,  

es decir,  encuentro con el ot ro y con lo  otro,  según dist int as or ientaciones 

que se puedan dar  dependiendo de las necesidades y propósitos del momento, 

se convierte en el escenar io apropiado par a que, a part ir  de estas condiciones,  

se desarro llen los pilares  o  ejes fundamentales,  que favorecer ían en el sujeto 

la adaptabilidad a un mundo cambiante ,  y,  logrando así,  evit ar que se caiga 

en la descontextualización de los procesos de enseñanza y aprendizaje en la 

escuela.  

A la alt ura del escr ito ,  es preciso analizar  cómo se establecen las 

relaciones y lo s puntos de conexión entre lo s diferentes elementos  teóricos 

que alimentan la formación del idea l de ser humano y que se han abordado en 

el documento hasta ahora; a saber: la capacidad de adaptación deliberada 

desde los enfoques cognit ivo, motriz y contextual y lo s pilares del desarro llo  

propuestos en la perspect iva de desarro llo  humano.  

Entonces,  ¿cómo lograr que los pilares del desarro llo  fortalezcan la 

adaptabilidad deliberada en el sujeto desde los enfoques cognit ivo, motr iz y 

contextual que se procuran en esta propuesta?  
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En pr imer lugar,  Aprender a Conocer p lantea como elemento central,  el 

dominio del conocimiento.  El cual se refiere a la posibilidad de hacer uso del 

conocimiento adquir ido previamente en función de una situación presente.   

Teniendo en cuenta lo  anter ior,  el dominio del conocimiento refuerza la 

adaptabilidad cognit iva en tanto esta plantea dos procesos fundamentales al 

momento de la producción del conocimiento,  los cuales so n asimilación y 

acomodación. Asimilac ión se refiere al proceso mediante el cua l el sujeto 

recibe la nueva informac ión y la contrasta,  precisamente,  con los 

conocimientos previos,  dando lugar al proceso de acomodación, que se refiere 

a la formación de un nuevo conocimiento producto de la amalgama entre los 

conocimientos previos y lo s nuevos.  

Esto quiere decir que, ante una situación que exija al sujeto una 

respuesta,  este debe e star en la capacidad de acudir a una especie de reserva 

de conocimientos anter iores que le sirvan para dar so lución a esa sit uación. 

Esos conocimientos son producto de procesos previos de asim ilación y de 

acomodación, y al mismo t iempo, al poner  este conocimiento previo en 

escena, es suscept ible de que este inicie nuevamente el cic lo de la 

asimilación y poster ior acomodación dando lugar a nuevos conocimientos y 

exper iencias.  Es decir,  que el conocimiento se va renovando, se va 

reforzando y va cambiando según las necesidades .  

Es por esta razón, que la adaptabilidad deliberada juega un papel 

importante en este pilar,  ya que, el sujeto debe adaptar sus conocimi entos 

previos,  es decir,  ser consiente  de acoger los para él de manera intencional y 

significat iva,  siendo este la asimilación. Para que así,  el proceso de 

acomodación se dé en el momento de poder relacionar los conocimientos 

previos con los nuevos, para poder contrastar los  y tener un mejor desarro llo  

según la necesidad.  
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Figura 1  Ser  humano capaz de conocer  

 

Fu ente:  Elaboración propia  

Esto permite entonces ana lizar el segundo  pilar y enfoque de la 

adaptación deliberada.  Aprender  a hacer  y Adaptabilidad motriz están 

ínt imamente relacionados con Aprender a conocer y Adaptabilidad cogni tiva 

porque dependen una de la otra, suceden de manera recíproca y se 

complementan. Reconocer que hay una necesidad de adaptación no garant iza 

la adaptación, comprender la adaptación que se requiere es importante pero 

no es sufic iente,  la adaptación deliberada se efectúa al t raducir ese 

reconocimiento en acciones,  en hechos concretos de cambio.  La adaptabilidad 

cognit iva da paso a la adapta bilidad motr iz y la adaptabilidad motr iz da paso 

a la adaptabilidad cognit iva,  una est imula a la otra y viceversa,  en otras 

palabras,  los mecanismos cognit ivos de asimilación y acomodación permit en 

la programación y control del movimiento de manera pert inente para la 

situación; mientras que el movimiento est imula la cognic ión al interactuar 
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con el medio y recibir información de este para que se pongan en marcha los 

mecanismos cognit ivos.    

Así entonces ,  Aprender a hacer  propone como postulado pr incipal 

desarro llar un conjunto de capacidades no  so lo fís icas s ino intelectuales 

específicas a cada persona para que puedan influir sobre el propio entorno, es 

decir ,  que en la formación del ser humano  se potencie el desarro llo  de 

capacidades y habilidades físicas fundamentales como la noción del propio 

cuerpo, la est ructuración de este en coordenadas espacio -temporales,  los 

patrones bás icos de movimiento, el equilibr io,  la coordinación, el vigor 

fís ico, la interacción y la comunicación. De manera simultánea con 

capacidades int electuales fundamentales como “el comportamiento social,  la 

apt itud para t rabajar en equipo, la capacidad de iniciat iva y la capacidad de 

asumir r iesgos para influir sobre el propio  entorno” (Delors,  1994, p. 94).  En 

resumen, potenciar en los s eres humanos la capacidad de saber cómo ut ilizar 

sus capacidades fís icas fundamentales para efectuar las acciones requer idas,  

saber cómo actuar y como desempeñarse adecuadamente en una situación 

determinada.  

En un sent ido compart ido, la Adaptabilidad motriz plantea que es a 

t ravés del movimiento generado por la necesidad y las condiciones dadas por 

el contexto,  como un organismo modifica constantemente su forma de actuar 

y de pensar,  con el fin de sobrevivir.  Que las acciones motr ices,  son 

suscept ibles de modificación de acuerdo con lo que el sujeto percibe del 

medio y según las condiciones que presente un suceso part icular.  Que es a 

t ravés de la realización de movimiento voluntar io y de acciones motr ices con 

int ención, es decir,  de manera deliberada, con cr iter io  propio,  que se efectúan 

las adaptaciones y que a part ir  de allí se debe hacer lo  necesar io para 

adaptarse,  es decir,  poner  manos a la obra en función del cambio requer ido . 

En sínt esis,  la Adaptabilidad motriz es el ajuste de la acción motr iz.  

Es conveniente denotar entonces ,  que la relación que existe entre 

Aprender a hacer  y la Adaptabi lidad motriz se encuentra en que el desarrollo  

adecuado de las capacidades intelectuales fundamentales del sujeto  requiere 

que este modifique constantemente sus acciones motr ices para que le sea 
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posible adaptarse a medida que sea necesar io.  Por ejemplo, la act itud de 

t rabajar en equ ipo para influir sobre el propio entorno requiere que los 

sujetos invo lucrados estable zcan acciones de comunicación e int eracción a 

part ir  del cuerpo, que  establezcan acciones motr ices que invo lucren 

cooperación y coordinación y poner a disposición del objet ivo en común las 

capacidades y habilidades físicas que se necesiten en ese suceso e n 

part icular,  es decir que en ese ejemplo, el movimiento y su adaptación se 

convierte en el puente de la cooperación para efectuar capacidades 

int electuales fundamentales.   

Figura 2  Ser  humano capaz de hacer .  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  

En ese sent ido, el tercer Aprendizaje y el últ imo enfoque de la 

adaptación representan las caracter íst icas propias del marco social,  cultural,  

contextual y relacional donde ocurren las int eracciones,  también, el marco 

situacional donde se t raducen en hecho s los Aprendizajes y donde se efectúan 
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las adaptaciones mencionadas.  Es así,  que en virtud de una sociedad vo lát il,  

inestable y su jeta al cambio constante,  permeada por la vio lencia,  donde 

pr ima e l ind ividualismo y la fragilidad de los lazos so lidar ios ent re personas,  

se ident ifica la necesidad de formar un sujeto que a part ir  de sus facu ltades 

cognit ivas sea capaz de reconocer las necesidades de adaptación y entender 

cuáles son las adaptaciones que se requieren y que a part ir  de sus capacidades 

int electuales y fís icas fundamentales sea capaz de hacer lo  necesar io para 

adaptarse,  pero sobre todo que tenga la capacidad de emp lear esas apt itudes 

para vivir con los demás y con lo  demás, para convivir con el ot ro y con el 

medio, con el fin de fortalecer las alianzas y la comprensión del ot ro y de lo  

otro como partes importantes de su desarrollo  propio y del desarro llo  común. 

Para ello ,  el proceso de formación debe est ructurarse en virtud de Aprender a 

vivir juntos y de la importancia de la Adaptabilidad contextual en este pilar.  

Delors (1994) plantea que la historia de la  humanidad ha sido permeada 

por los conflictos desde siempre, pero que en el últ imo siglo lo s avances 

tecno lógicos,  su manipulación y su uso desmesurado t rajeron consigo nuevos 

elementos que incrementan el r iesgo , est imulando las caracter íst icas de una 

sociedad vio lenta y que hasta el momento es poco lo que la educación ha 

podido hacer al respecto.  Aprender a vivir juntos se postula como pilar para 

contrarrestar y mejorar esa situación. No basta con organizar el contacto de 

los sujetos en las aulas de clase o en el caso de la Educación Fís ica en e l 

pat io  o en la cancha, en cambio “si la relación se establece en un contexto de 

igualdad y se formulan objet ivos y proyectos comunes, lo s prejui cios y la 

host ilidad subyacente pueden dar lugar a una cooperación más serena e,  

inc luso, a la amistad” (Delors,  1994, p.96).  Por lo  tanto,  en este pilar el 

aprendizaje se fundamenta en la  comprensión del ot ro y el establecimiento de 

objet ivos comunes como  la base de las alianzas.  

En ese mismo sent ido la Adaptabilidad contextual hace referencia a las 

caracter íst icas culturales que determinan un contexto determinado y que se 

t raducen en hábitos,  costumbres,  creencias,  pensamientos y comportamientos 

del sujeto,  pero además a la forma part icular en que se est ructuran las 

situaciones que se viven conforme a esas caracter íst icas.  Aqu í se hace 

referencia a la capacidad del sujeto para modificar sus pensamientos,  
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comportamientos y acciones reconociendo no solo su i dent idad cu ltural,  sino 

la de los demás sujetos que viven en su contexto sin discr iminar los o 

excluir los,  por el contrar io,  que pueda adoptar el punto de vista de otras 

culturas alejadas del dogmat ismo. En otras palabras,  la Adaptabilidad 

contextual es la capacidad que t iene el sujeto de modificar su pensamiento, 

su comportamiento y sus acciones  de manera cons iente para comprender  y,  

así,  ser part ícipe de ese nuevo contexto de forma deliberada,  sin dejar de ser 

él mismo, pero entendiendo  que hay var iedad de personas que conforman este 

mundo con dist intas formas de ser,  de estar y de actuar.  

Es así como la Adaptabilidad contextual a t ravés de la capacidad de 

modificar las part icular idades culturales propias para aceptar la concepción 

del mundo del ot ro, est imula lo  que propone Aprender a vivir juntos al 

comprender el valor del ot ro y así dar paso a la construcción de alianzas en 

func ión de objet ivos comunes. Esto con el fin de mit igar la vio lencia y el 

individualismo de la sociedad actual,  pero también para fortalecer lo s lazos 

so lidar ios entre personas con el fin de hacer le frente a las tensiones comunes 

entre seres humanos. De igual manera,  “lo  otro” entendido este como el 

espacio,  lugar,  contexto,  al cual pertenece el estudiante; siendo e ste también 

un elemento fundamental en el desarro llo  personal,  pues el contexto no 

so lamente lo  componen los otros seres humanos, sino también los ambientes 

y lo s objetos que le rodean, pues estos van a tener una mayor o menor 

significancia dependiendo de su influencia en el desarro llo  al igual que los 

demás. Por ello  la importancia de lo  otro,  pues también la forma en la que los 

sujetos se relacionan con él hace parte del desarro llo  en tanto es 

condicionante del mismo.  

Para desarrollar este Aprendizaje de  la mano con este enfoque de la 

Adaptación desde el campo de la Educación Fís ica,  se puede recurr ir a 

act ividades,  juegos y deportes colect ivos que est imulen las capacidades 

cognit ivas,  motr ices,  intelectuales y sociales en función de la cooperación 

para construir alianzas hacia propósitos comunes, donde se act ive la 

comprensión del ot ro y de lo  otro  para que el ser humano ent ienda el valor 

del ot ro como seres socia les protagonistas del desarro llo  propio y común.  
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Figura 3  Ser  humano capaz de conviv i r  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  

Fina lmente,  se hace necesar io analizar el pilar int egrador  de este 

proyecto.  Como vimos anter iormente,  Aprender a  ser hace referencia al 

proceso de apropiación de cada uno de los pilares ya señala dos,  así como a la 

apropiación de aquellas capacidades que se han presentado con cada uno de 

los enfoques de la adaptabilidad mencionados.  

Así entonces,  para que se efectúe dicho proceso apropiat ivo, es 

fundamental establecer espacios de aprendizaje pert in entes,  que les permitan 

a los estudiantes “dotarse de un pensamiento autónomo y cr ít ico y de elaborar 

un juic io propio, para determinar por sí mismos qué deben hacer en las 

diferentes circunstancias de la vida” (Delors et al,  1996. p.  106).  Por tanto,  

Actuar con criterio propio es la capacidad que integra el desarro llo  de los 

pilares y permit e desarro llar y apropiar cada una de las capacidades que se 

pretenden con las adaptabilidades desde cada enfoque en part icular,  pues 
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cada estudiante requiere de su capa cidad de decis ión para buscar nuevas 

opciones de so lución desde el dominio del conocimiento,  para ajustar las 

acciones motr ices y actuar con pert inencia desde el desarrollo  de capacidades 

int electuales y fís icas fundamentales y para comprender  al ot ro y a lo  otro 

como const ituyentes del desarro llo .   

Por lo  tanto,  Actuar con criterio propio es la capacidad fundamental de 

un ser humano deliberadamente adaptable que va a permit ir le determinar 

cómo desenvo lverse en las dist intas situaciones de la vida de manera  

pert inente y sobre todo intencionada.   

Precisamente a eso hace referencia el componente deliberado  de la 

propuesta.  es esa posibilidad que t iene el ser humano de actuar de acuerdo a 

sus int ereses,  a sus reflexio nes,  es decir que, un ser humano que actúa con 

cr iter io  propio  es un ser humano que ha tomado la decis ión deliberadamente 

de hacer algo basado en su propia forma de ser,  de pensar y de hacer.  

Adic ionalmente,  es aquí donde toma importancia el contexto que rodea al s er 

humano, pues es de allí de donde tomará toda la información que le servirá 

para ir  haciendo adaptaciones a sus conocimientos y formas de pensar,  a sus 

actuaciones y a su forma de relacionarse,  y es ese mismo contexto el que será 

modificado a part ir  de esas part ic ipac iones deliberadas que haga.  

Componente Pedagógico  

Esta propuesta se inclina por el paradigma eco lógico contextual.  

“Eco lógico” según Haeckel,  cit ado por Trujillo ,  L (2017) hace referencia a:  

Los estudios de las condiciones de existencia de los seres vivos y las 

int eracciones de todo t ipo que existen entre estos seres y su medio, 

propiciando una explicac ión a la dinámica de la vida en una concepción 

unit ar ia y sistemát ica del medio ambiente (p.128).   

Y, así mismo, en este paradigma, el termino contexto  se refiere a la 

vivencia interpretada y conceptualizada por el ser humano, el cua l le va a 

permit ir un aprendizaje s ignificat ivo .  
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Figura 4  Ser  humano del iberadamente adaptable  

 

Fu ente:  Elaboración propia .
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Quiere decir esto que el conocimiento se da a part ir  de una vis ión que 

parte desde las relaciones que se producen en y con el ambiente.  Es así,  

entonces,  como el paradigma eco lógico contextual se preocupa de las 

relaciones existentes entre persona – grupo – medio ambiente.    

E l paradigma eco lógico contextual,  hace parte de las teor ías dialéct icas 

contextuales,  que son qu ienes explican el cambio de conducta de los s eres 

humanos debido a la influencia del medio  (Trujillo ,  L. 2017).  Al ser expuesto 

un ser humano a diferentes ambientes,  sit uaciones o contextos,  este irá 

modificando acordemente su part icipación en este,  es decir,  se va a ir  

adaptando a cada nueva situación. En palabras de este proyecto, irá poniendo 

en práct ica deliberadamente su adaptabilidad. Ese es un segundo punto de 

relación entre el paradigma eco lógico contextual y esta propuesta,  toda vez 

que, en esencia,  el ideal de ser humano a formar propuesto es un ser humano 

deliberadamente adaptable,  como medio para evitar la desco ntextualización 

de los procesos de enseñanza y aprendizaje en la escuela.   

Habiendo hecho un acercamiento al paradigma eco lógico contextual el 

cual marca el camino por el que t ransit ar á esta propuesta,  es importante,  

entonces,  poner de manifiesto cómo el paradigma se relaciona con los demás 

elementos importantes aquí mencionados con anter ior idad, con el fin de 

evidenciar cómo cada uno de los puntos relacionados le dan sent ido y 

pert inenc ia.   

Ubicar esta propuesta,  desde un aspecto pedagógico, dentro del 

paradigma eco lógico contextual,  permit e contrarrestar el problema 

evidenciado desde el inicio,  a saber,  la descontextualización de los procesos 

de enseñanza y aprendizaje en la escuela,  pues al t rabajar desde este 

paradigma, se resalta la importancia que tien e el contexto, el medio que rodea 

a quienes componen el acto educat ivo, las situaciones reales que se presentan 

a diar io y,  a part ir  de ellas,  plantear sit uaciones de aprendizaje,  donde se 

puedan extraer elementos clave que después permitan la aplicación d e los 

conocimientos adquir idos en esa misma realidad de donde fueron extraídos de 

forma inic ial.  
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Es así como Tikunoff,  W.,  citado por Olivares,  E. ,  citado por Trujillo ,  L 

(2017, p.  130,131),  descr ibirá t res t ipos de var iables  contextuales que se 

presentan dentro de la puesta en práct ica del paradigma y que deben ser 

analizados por el profesor que lo  ejecuta,  para que este sea capaz de evitar la 

descontextualización ya mencionada.  

La pr imera var iable descr it a son las variables situacionales,  que hacen 

referencia a l cambio de situaciones que se presentan en los diferentes 

contextos,  por ejemplo, estando en la escuela no es lo  mismo estar en un aula 

de clase que estar en la hora del descanso, o estar en una clase dentro del 

aula o una clase fuera de ella.  Por eso, para poder actuar en estos escenar ios,  

el ser humano debe, desde lo  motr iz,  saber estar en cada uno de ello s,  pues en 

el aula tendrá que adoptar una postura en su pupit re,  mientras que fuera del 

aula tendrá la posibilidad de moverse con un poco de más libertad. Esta 

capacidad de int ervenir motr izmente de fo rma eficaz en diferentes escenar ios 

es lo  que se define como adaptabilidad motriz,  es decir,  la capacidad de 

adaptar los movimientos según las necesidades que el contexto presente.   

Una segunda var iable,  son las variables experienciales,  que hacen 

referencia a la forma diferente en que cada s er humano percibe y ent iende las 

situaciones que se le presentan, aunque estas se den para todos al mismo 

t iempo. Por ejemplo, ante una situación de un accidente de t ráfico, no va a 

ser percibido de la misma forma por un test igo común que por alguien que 

sepa de pr imeros auxilio s; aunque la situación se ha presentado a los dos al 

mismo t iempo, cada uno la percibe de manera diferente,  pues uno de el los,  

posiblemente,  estará consternado mientras que el ot ro estará buscando 

rápidamente la forma de ayudar.  Es por esto,  que se hace importante 

fortalecer la adaptabilidad cognit iva,  es decir,  la capacidad de pensar de 

formas diferentes para reso lver una situación, la capacidad de producir 

conocimientos a t ravés de mecanismos diferentes,  para que el s er humano 

encuentre respuestas a las situaciones que se le presentan, es decir,  que tenga 

la posibilidad de reso lver desde situaciones muy fáciles hasta otras d e mayor 

complejidad, en áreas del conocimiento en donde se sienta cómodo hasta 

otras que no sean de su mayor dominio.    
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Por últ imo, el paradigma plantea las variables comunicacionales,  

refir iéndose a los diferentes t ipos de formas de comunicación que se p ueden 

dar en un escenar io,  desde la comunicación entre pares,  la comunicación 

entre los estudiantes y el profesor o uno de los estudiantes y el resto del 

grupo. Estas var iables comunicacionales siempre están presentes,  pues,  como 

se mencionó con anter ior idad, el proceso de aprendizaje es interact ivo y 

cont inuo. Entender estos t ipos de comunicación que se dan en el espacio de la 

clase,  permite deducir que se requiere que haya respeto entre quienes 

int eractúan, respeto por sus ideas y pensamientos,  por su for ma de ser y de 

actuar,  como se menciona en el pilar Aprender a Vivir Juntos.  Para ello ,  

entonces,  es importante que se fortalezca en los s eres humano s la 

Adaptabilidad Contextual,  es decir,  la capacidad que deben tener lo s s eres 

humanos de convivir pacíficamente con otros en diferentes escenar ios.  

Cuando un ser humano ent iende que en cada uno de los escenar ios donde se 

encuentra hay otros seres humanos que conviven con él,  y que cada uno de 

ellos es diferente,  piensa y actúa diferente,  y que debe encontrar la forma de 

coexist ir  con ellos,  es decir,  con los otros y con lo  otro,  estará desarrollando 

su capacidad de adaptación cultural -  contextual,  estará comprendiendo que 

en cada escenar io y con cada ser humano debe procurar mantener una 

convivencia pacífica,  a t ravés de la comunicación asert iva y respetuosa.  

Además de las relaciones de pert inencia dichas anter iormente ,  se 

expresarán las relac iones que el paradigma eco lógico contextual guarda con 

los pilares a desarro llar en el ser humano propuestos por Delors (1996) para 

la Unesco.  

Es así como Hamilton, citado por López y Pérez (1990, p.  40),  citado 

por Trujillo ,  L. (2017, p.  129, 130) propone cuatro postulados para e l 

paradigma eco lógico contextual que se deben  entender.  El pr imer postulado 

es Analizar el contexto del aula en permanente interdependencia.  Esto quiere 

decir que el pro fesor que orienta una sesión de clase bajo este paradigma 

debe entender que todo lo que ocurre durante el espacio t iempo de la clase  no 

ocurre porque si,  sino que todo lo que sucede allí está mediado por lo  que 

ocurre dentro y fuera de la escuela con cada uno de los estudiantes y de sí 



45 

 

 

 

mismo, es decir,  de cada uno de los seres humanos que se encuentran allí 

presentes.   

Así mismo, todo lo que ocurre en la escuela va a tener un impacto en los 

sucesos que ocurren fuera de ella.  Ser conscientes de esta interdependencia es 

fundamental para entender el alcance que t iene la educac ión. Por ello ,  es 

importante el Aprender a hacer como pilar a desarro llar en el ser humano, 

pues cuando el ser humano es capaz de realizar diferentes act ividades en 

diferentes escenar ios le será más fácil desarrollarse allí y encontrar mayores 

posibilidades de actuación eficaz y eficiente.  Así pues,  en la escuela un 

estudiante puede realizar ejercicios que le  permit an desarro llar habilidades 

que después puede usar en la vida cot idiana. Las posibilidades son var iadas,  

desde las más generales hasta las más específicas.   

En segundo lugar,  el paradigma propone que se debe asumir el proceso 

de enseñanza aprendizaje como un proceso interactivo continuo. Es decir 

que, el proceso de enseñanza aprendizaje requiere una constante part icipación 

entre todos los seres humanos que componen el acto educat ivo, una 

comunicación constante entre los estudiantes y el pro fesor que or ienta el 

espacio,  un intercambio constante de ideas,  pensamientos,  acciones y demás, 

que propicien que cont inuamente se estén dando aprendizajes.  En este 

postulado, tomar ía un papel fundamental el pilar aprender a conocer,  pues a 

t ravés de la observación y cumplimiento de este postulado del paradigma se 

estar ía poniendo en juego constante el dominio del conocimiento,  el 

pensamiento crít ico y el deseo por aprender,  que es justamente lo  que se 

pretende desarrollar puntualmente en el p ilar.  Cuando en una sesión de clase 

se da mayor part icipación a lo s estudiantes,  se intercambian ideas,  se 

pr ivilegia la comunicación y la pa labra de todos t iene un a lto  valor en la 

construcción de aprendizajes,  la sesión se vuelve más agr adable,  hay más 

int eracción y part icipación, haciendo que los aprendizajes allí logrados 

tengan un mayor impacto en cada uno de los s eres humanos que comparte en 

ese momento el espacio.   

En tercer lugar,  el paradigma también propone que se debe atender la 

interacción entre las personas y su entorno, enfatizando en el intercambio de 
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sus acciones,  con lo cual se pretende observar y cuidar todas las relaciones 

que se dan durante el desarrollo  de una sesión de clase,  para que estas se den 

dentro del marco del respeto y de la tolerancia en busca de una convivencia 

pacífica.  Pero esta no es una vis ión reduccionista so lo al espacio de c lase,  

sino una vis ión preliminar que se espera que sea replicada luego en otros 

escenar ios,  pues no se puede o lvidar que el context o del aula está en 

constante interdependencia.  Atendiendo a lo  anter ior,  es fácil deducir que 

propiciando este t ipo de comportamientos y act itudes entre s eres humanos 

estos estarán aprendiendo a vivir juntos ,  p ilar destacado por Delors,  que 

propende por la  convivencia pacífica entre las personas,  donde estas 

comprendan al ot ro que los rodea, su histor ia,  sus t radiciones,  su forma de 

actuar y de pensar,  y así mismo procure caer lo  menos posible en conflictos y 

en caso de que estos se presenten, reso lver los d e manera inteligente y 

pacífica.  

El paradigma eco lógico contextual estará ,  entonces,  atendiendo la 

necesidad de combat ir la descontextualización de los procesos de enseñanza y 

aprendizaje en la escuela,  además estará  en una constante relación con la 

adaptabilidad deliberada, entendida como la capacidad de estar dispuesto a 

hacer le frente a situaciones cambiantes,  que es el aspecto que se desea 

fortalecer  en el ser humano en esta propuesta.  

Modelo educativo. 

A part ir  de este paradigma, se opta por el modelo  de Enseñanza Situada, 

el cual sugiere que la enseñanza sea un proceso de part icipación e interacción 

donde las situaciones que viven los seres humanos en la realidad sea el punto 

de part ida,  esto va a permit ir que el aprendizaje sea contextualizado y 

significat ivo. Al respecto,  Trujillo ,  L. (2017, p.  35) señala que uno de los 

objet ivos pr incipales de la enseñanza situada, es acerc ar el aprendizaje a la 

situación o contexto real de aplicación.  

Esta propuesta encuentra su fundamento en la enseñanza  situada, toda 

vez que esta,  pr incipalmente,  se convierte en el med io para superar la 

descontextualización en los procesos de enseñanza aprendizaje,  concordando 

con el problema evidenciado y mot ivador de esta propuesta .  Al ceñir la 
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Educación Fís ica a la enseñanza s ituada, esta adoptará ciertas caracter íst icas 

que serán, las que combat irán la descontextualización de la enseñanza 

aprendizaje.  Estas caracter íst icas indican que se debe part ir  de situaciones 

reales que promuevan la part ic ipación act iva de los estudiantes ,  la 

construcción de tareas y aprendizajes significat ivos donde se retome e l 

contexto del ser humano y la teor ía se t rabaje desde la práct ica,  teniendo 

presente que esto conlleva a un compromiso con la t ransformación social.   

S i bien este modelo se encuent ra más afín al paradigma construct ivista,  

también es posible relacionar lo con el paradigma eco lógico contextual,  pues 

ambos paradigmas comparten la vis ión de la apropiac ión del aprendizaje de 

forma social y,  así mismo, este debe ser significat ivo.  

Respecto  a lo  anter ior,  una de las exponentes lat inoamericanas más 

reconocidas es Fr ida Díaz Barr iga  (2006, p.15.),  quien señala que la 

enseñanza situada se enfat iza en el contexto cultural,  que es el escenar io 

donde se produce la adquis ición de aprendizajes y que  por lo  tanto no se 

puede pretender que e l aprendizaje,  realmente significat ivo, se dé lejos del 

contexto. 

  Esto contribu irá sustancialmente en la fo rmación de  seres humanos, ya 

que les permit irá establecer puentes entre lo  que aprenden en la escuela y lo  

que vivencian en su realidad fuera de ella,  pues se parte de situac iones 

reales,  de ejemplos cot idianos,  para que la  teoría se aprenda a t ravés de la 

práct ica.  Es decir,  esto les ayudará en la reso lución de problemas, porque a 

t ravés de situaciones cot idianas relacionadas con los contenidos propios de la 

escuela,  encuentra la forma de dar le so lución de forma rápida y efect iva.  

Fortalecerá el pensamiento creat ivo, ya que tendrá la posibilidad de generar 

nuevos conocimientos a part ir  de lo s previos en sit uac iones reales.   

Interpretación de contextos,  porque al est ar constantemente relacionando los 

conocimientos con su entorno, habrá una resignificación de la realidad y sus 

constantes relaciones,  y por últ imo permit e entablar lazos de cooperación en 

func ión de su propio desarro llo  y el de la comunidad. En palabras de Díaz 

Barr iga (2006 s.p),  debe haber una relación entre el aprendizaje esco lar y las 

enseñanzas para la vida.  Así mismo, los estudiantes se ret roalimentarán entre 
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sí constantemente,  pues una de las caracter íst icas del aprendizaje sit uado es 

la ut ilización de diferentes est ilo s de enseñanza que les van a permit ir 

int eractuar constantemente entre ello s,  así como, encontraran los espac ios 

propicios para aprender a su r itmo (que es uno de los factores qu e al ser 

desatendido contr ibuye a la descontextualización),  siendo el maestro un guía,  

un cuest ionador cr ít ico.  

 Según Díaz Barr iga (2006, s.p),  el aprendizaje no puede estar separado 

del contexto ,  debido a que es allí donde existe una t ransferencia de saberes,  

es decir,  donde se unen las situaciones de aprendizaje con el contexto donde 

se van a poner en práct ica.  En ese mismo sent ido también afirma que el 

aprendizaje esco lar debe ser un aprendizaje  para la vida.  Y es esto últ imo lo 

que mot iva combat ir la descontextualización de la enseñanza  aprendizaje,  

enseñar para que los seres humanos puedan desarro llarse como humanos en la 

vida real,  en situaciones reales.  Una enseñanza contextualizada provoca u n 

aprendizaje en esa misma vía,  allí la importancia de dar le a la enseñanza y al 

aprendizaje un valor real,  la posibilidad de ser aplicado en situaciones reales 

y de diferentes formas. Por lo  tanto, una enseñanza contextualizada dará 

como resultado un aprendizaje contextualizado, configurándose en un modelo 

exper iencial,  que aparte de evit ar la descontextualizac ión, también va a 

incrementar la mot ivac ión de los seres humanos por aprender cada vez más.  

Es por esto que, para esta propuesta es fundamental par t ir  de la realidad 

del ser humano, de las situaciones que se le presentan a diar io para,  a part ir  

de allí,  contr ibuir en el desarro llo  de su adaptabilidad a esa situación y 

muchas otras que se le puedan presentar a  lo  largo de su vida.  Es decir,  que 

el objet ivo de la enseñanza y aprendizaje situado es acercar el aprendizaje,  lo  

más posible,  al contexto en que será aplicado.  

Mediante la propuesta de un modelo de enseñanza y aprendizaje sit uado, 

dentro del marco del paradigma eco lógico contextual,  se puede co ntr ibuir a la 

vis ión de desarrollo  humano propuesto por la UNESCO en la Agenda 2030, 

que plantea una ser ie de cambios para el entendimiento de las situaciones 

actuales de l planeta y una adaptación a las nuevas acciones para corregir las.  

En este sent ido el proyecto contribuye con la formac ión de un ser humano 
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deliberadamente adaptable a diferentes sit uaciones,  desde diferentes aspectos 

propios de la adaptabilidad como son la adaptabilidad cognit iva,  la 

adaptabilidad motr iz y la adaptabilidad contextual,  apun tando a un desarrollo  

del Aprender  a conocer,  Aprender a hacer,  Aprender a vivir juntos,  Aprender 

a ser en su contexto más inmediato,  impactando así,  a futuro, en contextos 

más amplios.   

Componente Disciplinar.  

Los elementos de índo le humano y pedagógico que se han venido 

mencionando a lo  largo del proyecto,  permit en centrar ahora el anális is sobre 

el componente disciplinar y lo s contenidos curr iculares que orientan el 

camino hacia el ideal de ser humano a formar,  cuya representación se 

establece en la relación que exist e entre los aspectos cognit ivo, motr iz y 

contextual,  que permiten ubicar lo dentro de una tendencia int egracionista en 

func ión de fortalecer su adaptabilidad a una realidad actual de cambio.  

Por supuesto, es necesar io analizar la concepción de Educación Física 

que suscit a una propuesta debido a la adaptabilidad.  Si bien es cierto ,  la 

Educación Fís ica ha venido modificando su objeto de estudio de acuerdo a las 

necesidades contextuale s y los int ereses sociales de diferentes  momentos 

histór ico-culturales,  pensar en Educación Fís ica siglos at rás nos t raslada a la 

idea de cuerpo maquina en relación con el ejercicio físico, la preparación 

para los deportes,  entre otras,  a dicotomías de cuerpo y mente,  a 

concepciones con fines de bienest ar y salud corporal e incluso concepciones 

para la exalt ación de la belleza.   

Sin embargo, con los avances sociales,  cient íficos y tecno lógicos que 

t rajo consigo el siglo XVIII,  aparecen también grandes autores de la 

disciplina que “empezaron a interesarse  por la complejidad del cuerpo 

humano y sobre cómo el ejercicio fís ico podía producir verdaderos efectos 

beneficiosos para la salud, formar una sociedad mejor preparada y hacer que 

el movimiento sea una mejor forma de explorar el entorno” (Maldonado, 

2013, p.  7).  Es aquí,  donde toma vital importancia el concepto situado de la 

Educación Fís ica,  al tener en cuenta las necesidades contextuales y los 

int ereses socio -culturales actuales.  ¿Cómo lograr,  desde la Educación Fís ica,  
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que la sociedad pueda estar mejor preparada ante una realidad actual de 

fugaces y constantes cambios? ¿Cuáles son esos saberes discip linares de la 

Educación Fís ica que permiten, a part ir  del cuerpo y el movimiento, explorar 

el entorno y precisar dist intas formas de acción frente a un contexto como el 

actual?  

Examinar la Educac ión Física como asignatura del curr ículo esco lar,  nos 

permit e evidenciar que aún conserva mayor itar iamente el papel reducido y 

rest r ingido a la concepción deport ivista - bio logicista- inst rumental,  en la cual 

el movimiento alimenta e l funcionamiento del cuerpo máquina, la mejora del 

rend imiento y efic iencia en la condición fís ica (Garzón, Gil y Ojeda, 2019 , 

s.p).  Y aunque esa concepc ión representa un saber significat ivo de la 

disciplina,  no es la única y mucho menos la más importante.   

Desde el entendimiento de este proyecto se considera que la Educación 

Fís ica aporta sustancialmente a un pro fundo desarrollo  de competencias,  

capacidades y un gran número de posibilidades de realización del ser a t ravés 

del movimiento, en función del desarro llo  cognit ivo, socio  afect ivo y fís ico-

motr iz de los seres humanos. En ese sent ido, desde la ser ie de Lineamientos 

Curr iculares en Educación Fís ica,  la recreación y el deporte del Minist er io  de 

Educación Nacional (2010) plantean la Educación Fís ica “desde un punto de 

vista int egrador del área,  como unidad, como proceso permanente de 

formación personal y social,  cuya esencia es el sent ido pedagógico en 

func ión del desarro llo  humano”  (p.  6).  Definición adoptada por el proyecto. 

Es así,  que la concepción bio lóg ica -corporal de la Educación Fís ica no se 

discr imina ni se excluye, en su lugar,  representa una de las dimensiones que 

se pretenden impactar y desarro llar con la  propuesta.  

Así pues,  pensar en Educación Física dentro del proceso de formación, 

implica asumir una postura frente al curr ículo y la escuela; en relación con el 

proyecto,  se propone un curr ículo con la lógica sit uada de la Educación 

Fís ica que tome como punto de part ida las necesidades e int ereses  actuales de 

la sociedad, es decir,  que sea pert inente y sostenga un “dialogo” constante 

con el contexto en el que se encuentra para establecer sus contenidos,  en una 
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escuela vista como espacio de encuentro de condiciones,  problemát icas y 

circunstanc ias sociales y culturales actuales.  

En ese sent ido, los contenidos curr iculares que aportan hacia la 

consecución de la intención format iva y que además, se relacionan con el 

paradigma eco lógico -contextual,  encuentran sustento en un Enfoque 

Dinámico e Integrado de la Motricidad (EDIM), el cual “contempla la  

reversibilidad y la capacidad de reconfiguración tan necesar ias en una 

realidad actual caracter izada por el cambio, la flu idez est ructural y la 

constante reorganización de facetas que intervienen” (Castañer y C amerino, 

2013, p.6).  Es así,  que para or ientar el desarrollo  de la adaptabil idad  

deliberada con la Educación Fís ica es necesar io implementar una didáct ica  

que supere a la t radicional de forma tal  que oriente la formación de 

estudiantes capaces de ident ificar lo s cambios que se dan constantemente en 

la sociedad, de manifestar dist intas formas de acción frente a sus contextos,  

que comprendan a lo s otros con sus dist int as formas de pensar y actuar y con 

la capacidad de tomar decis iones y hacerse respo nsables de ellas.  

En esta perspect iva de la Educación Fís ica,  las metodologías de los 

procesos de enseñanza y aprend izaje se deben fundamentar y est ructurar 

sobre lo s cuatro pilares educat ivos expuestos anter iormente (Aprender a 

conocer,  Aprender a hacer,  Aprender a vivir juntos y Aprender a ser),  cada 

uno, desarro llará en los estudiantes una ser ie de capacidades específicas,  

pero no por ello  aisladas,  por el contrar io y como propone el EDIM “deviene 

un foco de contenidos que influencia directamente sobre los otros focos de 

contenidos” (Castañer y Camerino, 2013, p.7).  Esa naturaleza int egradora,  

permit irá conso lidar la adaptabilidad para desenvo lverse pert inentemente 

dentro de la realidad vivida,  ya que, de acuerdo a las Or ientac iones 

Pedagógicas para la Educación Fís ica,  Recreación y Deporte del Minister io  

de Educación Nacional (2010) “en toda acción motr iz está presente la 

totalidad del estudiante,  quien siente,  se expresa,  se comunica y actúa como 

unidad (p.49).  

Cuando se habla de Aprender a conocer  como el desarrollo  de 

competencias que permitan la comprens ión del mundo que lo  rodea, se hace 
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hincapié en la dimensión perceptiva  que propone el EDIM y que, desde este 

enfoque, est imula la función cognit iva de los estudiantes a part ir  de las 

capacidades percept ivo-motr ices,  aquí se centra la atención en aspectos 

propiocept ivos del estudiante relacionados con la adaptación al entorno; 

Castañer y Camerino (2013) definen la propiocepción como “la capacidad que 

permit e discr iminar de manera ópt ima todas las aferenc ias sensor iales con 

relación al propio cuerpo –somatognosia- y al entorno –esterognosia-.  Lo que 

se busca con esta dimensión es desarro llar  en los estudiantes las c apacidades 

necesar ias para proveer,  desde la propiocepción, información al sistema 

locomotor  y sus relac iones comple jas con las est ructuras espacio -temporales 

y la conscienc ia corporal,  con e l fin de posibilitar a t ravés de l cuerpo 

percept ivo la capacidad de comprender el mundo que los rodea y así,  puedan 

adaptarse al entorno.  Es decir que la dimensión perceptiva va a ser el 

escenar io perfecto para que a part ir  de ella se desarro lle en el s er humano la 

capacidad de  dominar el conocimiento,  es decir,  que sea un ser humano 

consciente y dispuesto a aprender,  siendo capaz de poner al servicio de su 

aprendizaje sus conocimientos previos,  además  que el conocimiento,  el 

conocer,  inicia por la percepción.  

En segundo lugar,  Aprender a hacer ,  entendido como la adquisic ión de 

competencias que permitan hacer les frente a numerosas sit uaciones cot idianas 

de manera asert iva,  nos conduce a la dimensión energética ,  la cual,  est imula 

la función de ejercitación de los sujetos a t ravés de las capac idades físico -

motr ices.  Las capacidades fís ico-motrices están conformadas por las 

capacidades fís icas básicas como la fuerza,  resistencia,  velocidad y 

flexibilidad y las capacidades intermedias donde se encuentran la agilidad, la 

potencia,  la resistenc ia y la elongación musculares  y,  a su vez, “act ivan las 

func iones basales de toda manifestación motr iz con implicaciones de t ipo: 

neuro-muscular,  cardio -respiratoria y tono -elást ica” (Castañer y Camerino, 

2013, p.8).  Lo que se pretende con esta dimensión, es dotar a los estudiantes 

con una amplia var iedad de capacidades,  no so lamente en una disciplina 

deport iva o relacionada con una única capacidad fís ico-motriz,  sino que por 

el contrar io desarro lle  las capacidades necesar ias para poder desempeñarse en 

múlt ip les situaciones en su diar io vivir.  Así pues,  desde las Or ientaciones 
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Pedagógicas para la Educación Fís ica,  Recreación y Deporte del Minister io  

de Educación Nacional (2010) hacen énfasis en algunos aspectos relev antes 

del aprendizaje en la Educación Física y sobre la ejercit ación afirman: “La 

ejercitación permit e mejorar las ejecuciones y hacer las permanentes en la 

memoria.  Las repet iciones sucesivas del gesto motriz ayudan a adquir ir 

mayor destreza y retener lo po r más t iempo, respondiendo a est rategias 

cognit ivas que pueden ser simples o complejas” (p.50).  Lo que nos indica,  

que la ejercit ación es un componente importante de la adaptabilidad .  

En tercer lugar,  se hace alusión a Aprender a vivir juntos  como aquella 

capacidad de comprender al ot ro aceptando sus diferencias y estableciendo 

vínculos co laborat ivos en función del desarrollo  propio y de la comunidad, 

sin afectar el medio ambiente.  Esa naturaleza,  nos remit e a la dimensión 

comunicativa  de l EDIM; en esta dimensión se est imula la función de 

significación de los estudiantes a t ravés de las capacidades socio -motr ices y 

el cuerpo expresivo, la finalidad de esta dimensión en esta propuesta será 

desarro llar en los estudiantes competencias y capacidades a t ravés de 

act ividades motrices de oposición-co laboración, de creación-expres ión, que 

requieran emplear la imaginación y que les permitan usar una comunicación 

asert iva,  so luc ionar conflictos de forma pacífica e int eligente y aprender a 

t rabajar en cooperación.  

Aquí se hace énfasis importante en la condición humana, condición que 

nos enfrenta a una constante e inevitable relación dia léct ica entre el yo y lo s 

demás, ya que,  como seres sociales,  nos debemos a un amplio conjunto de 

relaciones e int eracc iones sobre las cuales se est ructuran nuestras actuaciones 

expres ivas y comunicat ivas,  además,  

Esas exper iencias de compart ir  exigen reconocer el valor de l ot ro,  así 

como dar importancia a las reglas en la acción co lect iva para el 

cuidado de lo  público y para la construcc ión de acuerdos dir igidos a 

propósitos comunes. Por ello ,  el valor del juego y del conjunto de 

act ividades socio -motr ices y expresivo -corporales se manifiesta en los 

actos del estudiante que lo  conducen a reconocerse como ser social 

(Minister io  de Educació n Naciona l,  2010, p.15).   
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Por últ imo, Aprender a ser ,  entendido como la capacidad de l sujeto,  de 

actuar con carácter firme, donde pueda tener libertad de pensamiento, de 

juic io,  de sent imientos,  y así desenvo lverse armoniosamente en su contexto .  

Se considera como el pilar t ransversal de la educación en el cual se logra la 

independenc ia y conso lidación de la personalidad de cada sujeto  (Delors,  

1996).  Así pues,  este pilar se dir ige en el sent ido de la últ ima dimensión del 

EDIM conocida como dimensión recreativa ,  aquí se est imula la func ión de 

emoción a t ravés de las capac idades recreat ivo -motr ices en diversidad de 

manifestaciones motrices de la act ividad fís ica y deport iva que existen en los 

diferentes entornos socio -culturales y donde los part ic ipantes t ienen total 

libertad para decidir sobre su propia diversión, además, estas manifestaciones 

están relacionadas con las vivencias de las personas en las práct icas del 

t iempo libre.   

Esta dimensión se compone de t res elementos pr incipales: el disfrute,  la 

autonomía y la sat isfacción; el disfrute surge en el mo mento de la vivencia,  

la autonomía juega un papel fundamental antes,  durante y después de la 

vivencia y la sat isfacción aparece durante y después de la vivencia  (Castañer 

y Camerino, 2013) .  En esta propuesta para la Educación Fís ica,  esta 

dimensión va a ser t ransversal a todas las relaciones enunciadas con 

anter ior idad, ya que por su misma naturaleza va a estar ligada a lo  cognit i vo, 

es decir,  el aprender a conocer,  desde la dimensión percept ivo motr iz,  al 

aprender a hacer desde lo  físico – motriz ; al aprender a vivir juntos desde la 

dimensión comunicat iva; todo esto a part ir  del juego, ya que:  

El juego se desarro lla en acciones cambiantes,  los jugadores adquieren 

la competencia de estar en constante alerta para actuar en 

correspondencia con esos cambios.  Por lo  tanto la creat ividad se 

const ituye en una exigencia permanente para el juego  (…) La so lución 

de problemas sobre la marcha exige a lo s jugadores ser competentes en 

las formas de pensamiento est r atégico y presentar so luciones or iginales 

que les permitan sortear las diferentes sit uaciones que se dan en la 

dinámica del juego  (…) además, el juego requiere de los part icipantes 

competencias para asumir lo s r iesgos que la incert idumbre del mismo 

les presenta y lo s obliga a tomar constantes decisiones y a 
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responsabilizarse por sus consecuencias,  preparándo los con vivencias y 

aprendizajes para hacer le frente a la vida y sus circunstancias 

(Minister io  de Educación Naciona l,  2010 , p.8) 

Por consiguiente,  podemos ver como el Aprender a Ser se const ituye 

como la suma de los t res pilares anter iores ,  por eso es t rasversal a lo s demás, 

por lo  que al potencia lizarse lo s demás pilares se está desarro llando el 

aprender a ser.  En ese mismo sent ido, la capacidad recreativo motriz ,  está 

presente en las otras capacidades,  pues en todas se debe tener presente el 

disfrute,  el gozo y e l valor recreat ivo de las act ividades .  Por lo  tanto, al tener 

presente estos elementos dentro de las demás capacidades ,  se estará 

desarro llando implíc itamente la capacidad recreat iva motr iz.  Así,  tanto el 

pilar aprender a ser,  como la capacidad recreat ivo motriz serán un so lo eje 

que estará presente en los t res anter iores,  conformándose como una suma de 

todos estos,  es decir,  será t rasversal a los demás.  

Ahora,  se pondrán en evidencia como las capacidades planteadas por la 

tendencia integracionista ,  guardan relación con los objet ivos propuestos por 

la Agenda 2030 y con los cuales esta propuesta puede contr ibuir de forma 

concreta.  Recordemos que la Agenda 2030 para el desarrollo  humano 

sostenible,  plantea diecis iete objet ivos con el fin de combat ir problemas 

globales a nivel económico, social y ambiental,  de los cuales el presente 

proyecto toma t res de estos objet ivos,  que se espera  poder intervenir y 

hacer le frente desde su e jecución.  

En pr imer lugar,  la educación. Este es un objet ivo que está presente a lo  

largo de toda la propuesta,  pues esta se establece con un hor izonte format ivo ; 

desde la educación y hacia la misma, lo  cual  se pone en evidencia en la 

organización de los cuatro  ejes a t rabajar.  

A part ir  de la puesta en marcha de esta propuesta desde la educación , se 

invo lucrarán el mejoramiento de la salud, el cual const ituye el segundo 

objet ivo  propuesto por la Agenda 2030 que se abordará aquí.  Est e 

mejoramiento de la salud se dará a part ir  de la práct ica de hábitos de vida 

saludable,  la ejercitación y la sana convivencia.   
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Por últ imo, las alianzas.  Este es el últ imo  objet ivo que se abordará.  Este 

se puede poner en evidencia entendiendo que el aprendizaje se da en una 

constante interacc ión con las otras personas que componen el medio ambient e 

y no so lo con personas sino con otros elementos que lo  const ituyen, es decir,  

el aprendizaje se da en int eracción con los otros y con lo  otro ,  y a lo  largo de 

esta propuesta se pr ivilegiará el t rabajo en constante interacción tanto con los 

compañeros sino  con el ambiente que rodea a cada estudiante,  para que esto 

le permita entender que su contexto lo  componen diferentes part icipantes.   

De esta forma, podemos ver como estos t res objet ivos se hacen presentes 

en los ejes construidos,  como cada uno de ello s s e verá benefic iado en igual 

medida en la puesta en marcha de esta propuesta en una constante interacción 

no so lo entre sí,  sino también con los demás elementos que const ituyen la 

propuesta,  lo  cual se convierte en un argumento más  para poder sustentar la 

pert inenc ia de estos objet ivos dentro de la  pr opuesta.  

  



57 

 

 

 

Diseño Curricular 

El presente proyecto debe llevarse a cabo en una realidad social 

consecuente con el abordaje teórico que se t rajo a co lación en los capítulos 

anter iores,  dicha realidad sustenta la necesidad de desarro llar competencias 

para la formación de un ser humano deliberadamente adaptable.  En este 

capítulo se ponen en consideración los mecanismos que guiaran la puesta en 

escena de los componentes teóricos previos.  Es importante tener en cuenta ,  

sobre todo, la relación existente entre los elementos fundamentales de dichos 

componentes,  pues es dicha relación la que posibilit a est ructurar el diseño y 

la implementación de la propuesta con proyección de un ser humano 

deliberadamente adaptable; ademá s, se debe pensar el desarro llo  piloto del 

proyecto teniendo en cuenta los part icipantes,  sus caracter íst icas personales y 

contextuales.  

Micro contexto  

En un pr imer momento , la implementación piloto de esta propuesta se 

hace en el Co legio Integrado Eduardo  Caballero Calderón, ubicado en la 

ciudad de Bogotá,  localidad de Suba, barr io  La Toscana, el cual,  es un 

co legio de modalidad formal,  de carácter pr ivado, cuyo Proyecto Educat ivo 

Inst itucional (PEI) plantea “rescatar valores y formar c iudadanos 

competentes,  capaces de t ransformar la sociedad y su entorno” . La población 

fue los estudiantes de grado sexto de bachillerato, que se encuentran entre los 

once y los t rece años.  Implementación realizada de manera virtual,  contando 

con la part icipación de veint inueve estudiantes y el acompañamiento del 

docente t itular del espacio.   

Esta fue una exper iencia bastante complicada  y al mismo t iempo 

enr iquecedora y reveladora.  Pues la virtualidad, que por un lado abr ió las 

puertas a la innovación en cuanto a la forma de realizar las clases,  dificult a 

la part icipación, las relaciones entre los estudiantes,  y entre estos y el 

docente,  pues cuando no hay deseos de part icipar  o  hay dist racciones en el 

espacio en el que se encuentra el estudiante  es muy fácil apagar la cámara y 

aducir problemas de conect ividad.   
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Esta primera exper ienc ia permit ió  poner en evidencia las virtudes y 

falencias del diseño curr icular pensado para ese momento. Además de 

convert ir  en exper iencia vivida lo  complejo  que puede llegar a ser en la 

práct ica hacer les frente a las problemát icas evidenciadas,  y al mismo t iempo 

que no es imposible combat ir las y con ello  contribuir en la formación de un 

ser humano dist into.   

Esta primera etapa de implementación piloto ,  fue insufic iente para lo s 

autores de este proyecto ,  quedó el sin sabor de no haber podido realizar  

var ias de las ses iones planeadas,  ni en la forma esperada, tal vez por el 

t iempo, tal vez por la resistencia de los estudiantes a seguir viendo 

Educación Fís ica desde el confinamiento y a t ravés de una pantalla,  tal vez 

por lo  comple jo que es adaptar un espac io  que requiere de movimiento y de 

relaciones a un escenar io so litar io  y muchas veces no tan apropiado.  Sin 

embargo, se ent iende que todas estas situaciones hacen parte de la 

exper iencia y que de esto se t rata el proceso, de realizar una propuesta desde 

la Educación Fís ica y de contrastar la con la realidad.  

No obstante,  se toma la decis ión de realizar de nuevo la implementación 

piloto,  esta vez,  de manera presencial en otra inst itución. Sin desechar lo  

realizado inicialmente,  pues sirvió como exper iencia inicia l,  como guía para 

enmendar errores y poder contrastar con una segunda intervención.  

Es así como, en la segunda etapa se lleva a cabo la implementación en el 

Co legio Fortaleza,  ubicado en la zona rural de Suba, en el kilómetro 4 de la 

vía que conduce de Suba a Cota.  Este colegio es una extensión del club de 

fútbo l pro fesional Fortaleza F.C, por lo  tanto,  sus estudiantes son sus mismos 

jugadores de fútbo l.  Está inst itución va a cumplir dos años de funcionamiento 

desde su fundación, por lo  cual su PEI aún está en construcción, además es 

una inst itución pr ivada de carácter formal y su enfoque es complementar la 

dimensión académica de sus deport istas .  En ese sent ido ofrecen cinco 

asignaturas básicas: matemát icas,  inglés,  españo l,  cienc ias sociales,  ciencias 

naturales y educación deport iva.   

La implementación se realiza de manera presencial contando con una 

buena cant idad de mater iales e implementos deport ivos p ara realizar todo lo 
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propuesto.   Es importante menc ionar que, el co legio so licitó  que durante las 

sesiones se at ienda al desarro llo  de la ve locidad, a part ir  de l at let ismo, 

puntualmente del salto  con vallas,  y adicionalmente,  la s sesiones deben 

favorecer  la conducción y el remate  al arco  en el fútbo l.  Aunque el co legio 

puso como condicionantes el cumplimiento de estos par ámetros,  también 

otorgó libertad para el d iseño de las act ividades e inclusive sugir ió  ser 

creat ivos en el diseño de estas para poder ver el comportamiento de los 

estudiantes ante situaciones que se salieran de lo  cot idiano .   

Estas exigencias del co legio no s llevan a hacer algunas adaptaciones al  

diseño, que no implican cambios en su fundamentación debido a que, la 

tendencia integracionista e legida permite diversidad de contenidos,  

inc luyendo los de la condic ión fís ica,  por otro lado, se encuentra una 

art iculación clave con la inst ituc ión porque también se r ige bajo el desarrollo  

de los cuatro pilares planteados en este proyecto. 

La población con la que se llevará a cabo la segunda implementación 

piloto del proyecto son jóvenes de 14 y 15 años de edad, pertenecientes a lo s 

grados octavo y noveno, los días martes y jueves.  

Dicho lo anter ior,  la Tabla 1 presenta las relaciones te óricas puntuales 

para sustentar el d iseño  curr icular  que se implementó en ambas inst ituciones.  

En la pr imera co lumna, se resalt an los elementos substanciales del 

componente humano, haciendo énfasis en las caracter íst icas que se 

consideran propias del ser humano deliberadamente adaptable,  las cuales 

surgen de los planteamientos desarro llados previamente.  En la segunda 

co lumna, se plantean los e lementos pr inc ipales del enfoque disc iplinar,  que 

se considera pert inente ya que contr ibuyen al desarro llo  de las diferentes 

capacidades que según la propuesta pueden potencia lizar su desarro llo .   

Fina lmente,  la relación de estos componentes da  origen a los Ejes que 

permit irán est ructurar los contenidos y act ividades de manera adecuada y 

coherente con el componente pedagógico, como también los objet ivos,  

propósitos y evaluación durante toda la implementación.  

Teniendo en cuenta lo  anter ior,  son cuatro los elementos pr incipales que 

const ituir ían al ser humano deliberadamente adaptable ,  a part ir  de la relación 
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entre pilares del desarro llo  y lo s t res enfoques de la adaptabilidad  que deben 

fortalecerse:  

Dominio del conocimiento: Se refiere a la  capacidad de poner en 

evidencia motr izmente el conocimiento previo en función de las necesidades 

presentes,  ut ilizando los procesos de asimilación y acomodación mediante lo s 

cuales se pretende fortalecer la adaptabilidad cognit iva.  

Desarrollo  de capacidades y habilidades físicas fundamentales : Hace 

referencia no so lo al desarro llo  de las capacidades fís icas sino al desarro llo  

de las capac idades inte lectuales ligadas a esta s encaminadas a fortalecer  el 

ajuste de la acción motr iz,  es decir,  que estas capacidades fís icas en unión 

con las int electuales propician un movimiento intencionado acorde a las 

situaciones que se viven, es decir ,  acorde a la adaptabilidad motriz .   

Comprensión del ot ro y lo  otro : Se refiere a la capacidad de modificar el 

comportamiento, las acciones y decisiones para comprender al ot ro  y de esta 

manera fortalecer no solo la comprensión del ot ro,  sino que, más  a llá,  

también la comprensión del med io ambiente que lo  rodea, es decir,  la 

adaptabilidad contextual.  

Cr iter io  propio: Finalmente,  actuar con cr iter io  propio se postula como 

la caracter íst ica integradora,  pues los t res elementos anter iores se ven 

envueltos por la capacidad de decisión de cada estudiante y a su vez, esta 

capacidad les permit e aprehender los,  apropiar los en la personalidad para 

decidir y actuar con pert inencia y responsabilidad, es decir,  es una 

caracter íst ica fundamental de un ser humano deliberat ivo que va a permit ir le 

determinar por sí mismo qué debe hacer según sus propios intereses y 

necesidades en las diferentes circunstancias de la vida.  

En ese sent ido, los cuatro elementos const itut ivos del ser humano 

deliberadamente adaptable pueden ve rse reforzados desde un enfoque 

int egrado de la motricidad, en la medida que las dimensiones que plantea este 

enfoque disciplinar promueven y desarro llan las capac idades que conforman 

un ser humano deliberadamente adaptable,  expuestas en la Tabla 1 en las 

co lumnas del componente humano.  
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Tabla 1 Matr iz  de relac iones  ent re t eor ías 

EDUCACIÓN FÍSICA HACIA UN SER HUMANO DELIBERADAMENTE ADAPTABLE  

COMPONENTE HUMANO COMPONENTE DISCIPLINAR 
EJES 

Ser humano deliberat ivamente adaptable.  Enfoque dinámico e integrado de la motr icidad .  
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e
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Ser 

humano 

capaz de 

conocer 

Explica con clar idad las so luciones 

requer idas para afrontar una 

situación ut ilizando conceptos  

abordados anter iormente.  
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coordinación.  

DIMENSIÓN 
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EJE 1:  

PERCIBIMOS, 

CONOCEMOS Y 

APRENDEMOS 

Explica con clar idad y segur idad 

las acciones requer idas para 

afrontar una situación.  

Espacia lidad, 

temporalidad 

y lateralidad  

Argumenta y expresa lo  sucedido 

con palabras y acciones claras .  
Corporalidad 

y equilibr io .  Capaz de llevar a la acción corporal 

el concepto abordado de manera 

asert iva.  

Ser 

humano 

capaz de 

hacer  

Hacer les frente a dist intas 

situaciones motr ices.  

Disfrute 

Velocidad, 

fuerza,  

flexibilidad, 

resistencia.  
DIMENSIÓN  

FÍSICO-

MOTRIZ  

  

EJE 2:   

¿APRENDIZAJE 

Y EJERCICIO? 

CLARO QUE SI  
Modifica rápidamente sus 

movimientos ante los cambios de 

una situación 

Agilidad, 

potencia y 

resistencia 

muscular .  

Ser 

humano 

capaz de 

convivir  

Uso de comunicación asert iva .  

Sat isfacción 

Co laboración 

y expresión.  DIMENSIÓN  

SOCIO-

MOTRIZ  
  

EJE 3:  

 TU, YO, TODOS 

JUNTOS 

Solución de conflictos de forma 

pacif ica  
Oposición y 

creación  
Comprender  el pensar  y actuar  del 

otro  
Colaboración 

y opos ición  

Fuente Elaboración propia
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Es decir que, la dimensión percept iva -motr iz “esencia l para proveer 

información al sistema locomotor directamente relacionado con la 

consciencia corporal,  la tonicidad muscu lar,  el ajuste postural y sus 

relaciones complejas con las est ructuras espac iotempo rales” (Castañer y 

Camerino, 2013. p.8),  lo  mencionado  es fundamental para desarro llar las 

capacidades relacionadas con el dominio del conocimiento,  tales como, la 

ut ilizac ión de conocimientos previos,  la capacidad de buscar nuevas opciones 

de so lución y la capacidad para emplear dist intas herramientas para su 

aprendizaje.  De la misma manera,  las dimensiones Fís ico -motriz y Socio -

motr iz responden respect ivamente a las capacidades relacionadas con el 

ajuste de la acción motr iz y la comprensión de los otros y lo  otro. 

Teniendo en cuenta que el cr iter io  propio es una caracter íst ica 

t ransversal e int egradora  que se buscará desarro llar  a part ir  de la dimensión 

recreat iva del enfoque disciplinar se postula de la misma manera,  pues estará 

presente a lo  largo de las  demás dimensiones.   

En ese sent ido, la Tabla 2 permite ident ificar la est ructura temát ica y 

establecer la secuenciación, de manera lógica,  coherente,  de los contenidos 

que van a guiar la implementación piloto del proyecto,  es pert inente 

entonces,  explicar  cada uno de los ejes y sus respect ivos componentes.  

El pr imer eje,  surge de la relación que se establece entre el dominio del 

conocimiento y la dimensión percept iva -motriz,  pues es a t ravés de la 

capacidad percept iva del cuerpo promovida por el movimiento que se 

est imula el pensamiento  en palabras de Castañer y Camerino (1996) “todo 

movimiento es un sistema de procesamiento cognit ivo en el que part icipan 

diferentes niveles de aprendizaje del sujeto gracias a un desarro llo  inteligente 

de elaboración sensor ial que va de la percepción a la conceptualización” 

(p.27).  Es por ello ,  que el objet ivo de este pr imer eje radica en fortalecer las 

capacidades percept ivas a t ravés del cuerpo y el movimiento en act ividades 

propiocept ivas,  con el fin de potenciar el dominio del conocimiento de 

manera deliberada, es decir,  que el estudiante ident ifique la necesidad de 

acudir a sus conocimientos previos para dar so lución a una situación 

presente.  Así pues,  aprender a part ir  de la  percepción, const ituye el pr imer 
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e je de la propuesta.  Dentro de este pr imer  eje,  se desarro llan t re s temas que 

en conjunto permiten dar cuenta del propósito  del mismo; estos temas surgen 

de la unión directa entre una caracter íst ica del ideal de ser humano y un 

contenido propio de la tendencia.  Así pues,  el pr imer tema surge de la unión 

entre la capacidad de explicar con clar idad conceptos y/o situaciones 

t rabajadas anter iormente y r itmo -coordinación; el segundo tema de la 

capacidad de buscar nuevas opciones de solución  en relación con la 

Espacia lidad, temporalidad y lateralidad; por últ imo, el tercer tema surge de 

la relación entre la capacidad de buscar dist intas herramientas para el 

aprendizaje y corporalidad – equ ilibr io.  Estos temas se pretenden desarrollar 

mediante act ividades con obstáculos donde sea protagonista el papel de la 

percepción para est imular la capacidad cognit iva de los estudiantes.  

El segundo eje,  se establece de manera lógica y consecuente con el 

pr imer eje ; surge a part ir  de la relación entre la dimensión fís ico – motriz y 

la capacidad de ajustar y modificar la acción motriz en una vi vencia 

determinada. Luego de realizar un proceso cognit ivo es pert inente poner en 

práct ica los movimientos programados cognit ivamente y ejecutar los con 

pert inenc ia de acuerdo a la s ituac ión motriz que se vive,  es decir,  de manera 

deliberada, siendo conscientes de la necesidad de un cambio o ajuste motr iz y 

dar le un enfoque propio  de la necesidad del momento, para así,   fortalecer las 

capacidades fís icas básicas e intermedias,  ya que un buen desarrollo  fís ico 

motr iz acompañado del siempre implícito  sustrato de capacidades de t ipo 

percept ivo facilitan el desempeño adecuado y por supuesto pert inente en una 

vivencia motriz determinada, además, con el desarro llo  de esta dimens ión se 

adquieren hábitos de ejercitación fís ica e higiene corporal que manifiestan 

una act itud responsable hacia el cuidado del propio cuerpo.  

En relac ión con lo anter ior,  se logran establecer dos temas producto de 

la relación entre caracter íst icas del ser humano deliberadamente adaptable y 

lo s contenidos de la dimensión fís ico – motriz del enfoque discip linar.  El 

pr imer tema result a de la unión entre la capacidad de cuidar su salud a part ir  

de hábitos posit ivos de ejercit ación, alimentación e higiene corporal y las 

capacidades fís icas básicas velocidad, fuerza,  flexibilidad y resistencia; el 

segundo tema de la relación entre la capacidad de hacer le frente a dist intas 
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situaciones motr ices con las capacidades fís icas intermedias agilidad, 

potencia,  elongación y resistencia musculares .   

En cuanto al tercer eje,  se est ructura como secuencia de los  anter iores y 

surge de la misma manera,  esta vez,  al relacionar la capacidad de comprender 

de manera consciente,  es decir,  de manera deliberada, la importancia del ot ro 

y lo  otro con la dimensión socio – motriz del enfoque discip linar.  Luego de 

realizar procesos motr ices individuales en relación con lo propiocept ivo y lo  

subjet ivo, se hace necesar io reconocer la importancia que t iene el ot ro y lo  

otro en el desarrollo  propio,  pues en coherencia con lo  expresado en el 

proyecto,  la cooperación, la int eracción, las alianzas,  los vínculos,  suponen 

un elemento fundamental para el desarro llo . Es por eso, que el objet ivo del 

eje radica en fomentar por medio de las capacidades socio – motrices 

procesos de interacción y comunicac ión asert iva que den or igen a vínculos  y 

alianzas para conseguir objet ivos comunes.  

De lo anter ior,  es posible denotar el surgimiento de t res temas que 

apuntan a la comprensión de los otros y de lo  otro, estos temas se conso lidan 

de la relación entre: la capacidad de usar una comunicación asert iva  más la 

co laboración y expresión como contenidos disciplinares; de la capacidad de 

so lucionar conflictos de forma pacífica  más la oposición y creación como 

contenidos de la tendencia; por últ imo, la capacidad de aceptar el pensar y 

actuar del ot ro más la co laboración y oposición, conso lidan el últ imo tema 

del eje de anális is 3.  

Fina lmente,  el eje integrador,  correspondiente a la dimensión recreat ivo -

motr iz que está en constante relación con el cr it er io  propio  y el disfrute,  lo  

cual se relaciona con las demás dimensiones y con la totalidad de 

caracter íst icas del ser humano deliberadamente adaptable.  Sobra decir que los 

t res temas resultantes de este eje conservan la misma naturaleza integradora y 

se desarro llarán de manera simult ánea durante los demás ejes como se 

muestra en la tabla 2.   
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Tabla 2 Macrodiseño curricular  implementación  piloto .  

EDUCACIÓN FÍSICA HACIA UN SER HUMANO DELIBE RDAMENTE ADAPTABLE  

PROPÓSITO:  
Apor tar  a l desarrol lo de un  ser  humano del iberadamente adaptable plan teando una posibi l idad de Educación  Física  

con textual izada que permita  proveer  a  los estudiantes las capacidades intelectuales,  físicas y soci a les necesar ias para 

conocer ,  hacer , convi vir  y ser  en  con texto.  

EJE INTEGRADOR: Todos jun tos.  Todo jun to   

PROPOSITO: For ta lecer  la  capacidad de decidir  y actuar  con  cr iter io propio ( ser  humano capaz de ser )  

EJE 1:   

Percibim os,  conocem os y aprendemos   

EJE 2:   

¿Aprendizaje y e jercici o? Claro que 

si   

EJE 3:   

Tú,  yo,  todos jun tos   

TEMA 1:    TEMA 2:    TEMA 3:   TEMA 1:    TEMA 2:    TEMA 1:   TEMA 2:   TEMA 3:   

Un  vistazo a l  

pasado para 

actuar en  el  

presen te.  

Consciencia  de 

sí  mismo fren te 

a  lo que me 

rodea   

Aprendo con  

mi  cuerpo en  

diferen tes 

si tuaciones  

Enfren to 

si tuaciones 

que r etan  mis 

capacidades.  

Reconocimien to de 

mi  cuerpo en  el  todo 

y en  sus par tes.  

Escucho y 

construyo 

ideas por  un 

bien  común   

Mi 

adver sar io 

no es mi  

enemigo  

Ent iendo a  

todos los que 

me rodean   

PROPÓSITO   PROPÓSITO   PROPÓSITO  

 Desar rol lar  en el ser  humano la capacidad de ser  

conscien te y estar  dispuest o a  aprender ,  de poner  al 

servici o de su aprendizaje sus conocimien tos previ os  

(ser  humano capaz de conocer ) .  

For ta lecer  el  uso de las capacidades  

físi cas fundamentales en  cualquier  

si tuación  de la  vida  (ser  humano 

capaz de hacer ) .  

For ta lecer  la capacidad de tr abajar  

cooperat ivamente en busca del  bien  común  

(ser  humano capaz de convivir ) .  

METODOLOGÍA  METODOLOGÍA  METODOLOGÍA  

A part ir  de si tuaciones r eales se propicia  la  

r esoluci ón  de problemas y la  indagación  a par t ir  de 

preguntas or ien tadoras.  

A part ir  de si tuaciones r eales se 

propicia  la r esoluci ón  de probl emas 

y la  indagación  a  par t ir  de preguntas 

or ien tadoras.  

A part ir  de si tuaciones r eales se propicia  la  

r esoluci ón  de problemas y la  indagación .   

EVALUACIÓN  EVALUACIÓN  EVALUACIÓN  

Heteroevaluación  en  el  impacto y Retroal imen tación  

en  el  post impacto a  cargo del  docen te y el  

estudian te,  se hará uso del  diario de campo com o 

instrumento de r ecolección  de in formación .   

Retroal imentación  en el  impacto y 

en  el  post impacto a  cargo del  

docen te,  se hará uso del  diar io de 

campo com o instrumen to de 

r ecol ecci ón  de in formación .   

Coevaluación  en  la  fase de impacto y 

Retroal imentación  en el  post impacto a  

cargo de estudian tes y docen te haciendo 

uso del  diar io de campo com o instrumento 

de r ecolecci ón  de in formación .  

Fuente.  Elaboración propia



66 

 

 

 

Didáctica  activa - situada.  

Para llevar a cabo la implementación de este proyecto, es necesar io 

establecer una metodología consecuente con los postulados teóricos que se 

han abordado en la perspect iva educat iva y que aporte en la reducción de 

aquellas problemát icas mencionadas,  en procura de generar una posibilidad 

para contextualizar los procesos de enseñanza y aprendizaje en la escuela,  en 

otras palabras,  que at ienda a todos aquellos elementos humanos, pedagógicos 

y disciplinares que sustentan la  propuesta,  pero también que aporte en alguna 

medida a la so lución de problemas como la brecha entre la teoría y la 

práct ica,  la desatención de los est ilo s de aprendizaje de lo s estudiantes,  el 

carácter t radicional y lineal de la educación y los ambientes de aprendizaje 

que no propician aprendizajes significat ivos y situados.  

Es por esto que, se propone un modelo didáct ico denominado act ivo – 

situado, como parte de los modelos alternat ivos o integradores y que según 

Mayorga (2010) son modelos en donde  

Se seña la el predominio de los estudiantes como los verdaderos 

protagonistas del aprendizaje,  sus intereses,  el estudio de su 

singular idad y problemas, la aceptación de la autonomía y la libertad 

individualizada, que ha de ser promovida y respetada ante el énfa sis 

puesto anter iormente en la mater ia,  el d iscurso verbal del docente y la 

cont inua adaptación de los estudiantes a los conocimientos académicos 

(p.  97).   

Teniendo en cuenta que en este proyecto se busca contrarrestar en 

alguna med ida los factores que acrecientan el problema de la 

descontextualización de los procesos de enseñanza y aprendizaje en la 

escuela,  como son: la brecha entre la teor ía y la práct ica,  la desatención de 

los est ilos de aprendizaje de los estudiantes y la predominancia de la 

didáct ica t radicional,  este modelo como su nombre lo  ind ica representa una 

alternat iva pert inente a la hora de compensar aque llas problemát icas,  pues 

desde sus planteamientos contextuales se contr ibuye a la reducción de la 

brecha entre la teoría o frecida en la escuela y la rea lidad sociocultural de los 

estudiantes,  al proponer dicha realidad como un insumo pedagógico en los 
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procesos; también, en este modelo, el centro de atención se t raslada de los 

contenidos y el pro fesor hacia el aprendizaje y el alumno, lo  que permit e 

establecer los procesos atendiendo directamente a lo s in tereses y est ilo s de 

aprendizaje de lo s estudiantes,  finalmente,  puesto que supone que el 

estudiante puede aprender de manera,  natural y con mayor grado de 

autonomía, el ro l del docente también toma una postura alejada de la 

t radicional,  pues ya no actúa como transmisor de conocimiento sino como un 

líder afect ivo y socia l.  En la tabla 3 se pueden evidenciar los planteamientos 

más importantes del modelo acogido por este proyecto.  

Tabla 3 Modelo didáct i co  Act i vo –  Si tuado.  

DIMENSIONES 

ANALIZADAS  

MODELOS DIDÁCTICOS ALTERNATIVOS  

(Modelo activo – situado)  

Para qué 

enseñar 

Enriquecimiento progresivo del conocimiento del alumno 

hacia modelos más complejos de entender el mundo y de 

actuar en él.  

Qué enseñar Conocimiento "esco lar",  que integra diversos referentes 

(disciplinares,  cot idianos,  problemát ica social,  

conocimiento metadisciplinar).  

Ideas e 

intereses de los 

alumnos/as 

Se t ienen en cuenta los intereses y las ideas de los 

alumnos, tanto en relac ión con el conocimiento propuesto 

como en relación con la construcción de ese 

conocimiento.  

Cómo enseñar Metodología basada en la idea de "invest igación del 

alumno".  

Trabajo en torno a "problemas",  con secuencia de 

act ividades relat ivas al t ratamiento de los mismos.  

Papel act ivo del alumno como constructor de su 

conocimiento.   

Papel act ivo del pro fesor como guía de los procesos y 

como "invest igador en el aula".  

Evaluación  Centrada, a la vez,  en el seguimiento de la  evo lución de l 

conocimiento de los alumnos, de la actuación del 

profesor y del desarro llo  del proyecto.  

At iende de manera sistemát ica  a los procesos.  

Reformulación a part ir  de las conclusiones que se van 

obteniendo.  

Realizada mediante diversidad de inst rumentos de 

seguimiento (producciones de los alumnos , diar io del 

profesor…) 
Fu ente.  Adaptado de:  Los  modelos  didáct i cos  como ins t rumento de análi si s  y de intervención en 
la  real idad educati va ,  García ,  F.  (2006 ) 

Por lo  tanto,  la intención de este modelo  es servir como guía de los 

avances en el proceso de desarro llo  de los estudiantes.  Así las cosas,  es 
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necesar io evaluar y conocer lo s est ilo s de aprendizaje que presentan los 

estudiantes atendiendo a sus intereses y n ecesidades propias contextuales con 

el fin de comprender la manera precisa por la cual e l apre ndizaje será más 

significat ivo  para ellos,  así entonces,  se recurre a la aplicación de test  

validados para conocer dichos est ilos .  Se aplicará entonces,  la prueba de 

VARK, con  la cual se pretende conocer el canal que se pr ivileg ia para el 

aprendizaje,  ya sea el canal visual,  el audit ivo, el kinestésico o a t ravés de la 

lectura y la escr itura; este test  le permit e al docente ofrecer la información de 

manera adecuada y pert inente para qu e tenga mayor grado de recepción por 

parte de los estudiantes,  por ejemplo, si en un curso esco lar predominan el 

est ilo  visual y el audit ivo el docente podría apoyarse de diferentes est rategias 

como mapas conceptuales,  diagramas, cuadros sinópt icos ,  imáge nes,  videos,  

fotografías,  filmaciones,  soportes audiovisuales en disposit ivos como 

computadoras o teléfonos inteligentes para que sean más at ract ivos y 

contextualizados.  

Modelo evaluativo  

En los procesos educat ivos,  lo s modelos evaluat ivos representan una 

oportunidad importante para establecer procesos de mejora constante,  tanto 

para los part icipantes como para lo s docentes,  pues si se establecen con 

coherencia y de manera pert inente,  permit en, de la mano con la metodología,  

alcanzar los propósitos y valora r lo s procesos en la marcha para dir igir los 

hacia buen puerto.  

En consecuencia,  en el marco de una educación contextualizada se debe 

entender la evaluación como un proceso constante,  más que como un 

diagnóst ico  preliminar o durante un per iodo de t iempo de finido, por lo  tanto,  

en el t rascurso de la pr imera etapa de la implementación se pretende dar 

cuenta de algunos factores claves a evaluar de ese ser deliber adamente 

adaptable como son las capacidades relacionadas con el cr it er io  propio,  el 

dominio del conocimiento ,  la comprensión de los otros y lo  otro y el ajuste 

de las acciones motr ices ante las diferentes situaciones de la vida cot idiana, 

además del est ilo  de aprendizaje que predomina. Así mismo, en la marcha de 



69 

 

 

 

la implementación piloto se deber ía ir  evidenciando el proceso de dichos 

elementos.   

En pr imera medida, en las dos sesiones inicia les,  se realizará una 

evaluación para reconocer lo  más importante de las adaptabilidades,  y así 

evidenciar que tanto desarro llo  t ienen de es tas cada uno de los estudiantes ; y 

en el t rascurso de las sesiones se tendrán en cuenta aspectos como los 

patrones de movimiento, las habilidades,  las capacidades tanto percept ivas,  

como fís icas y sociales,  siendo estas claves en el proyecto en función de la 

tendencia integracionista.  Todo ello ,  en busca del desarro llo  de ese ser 

deliberadamente adaptable .   

Así las cosas,  con e l fin de establecer un proceso consecuente y una 

valoración pert inente para con los elementos abordados en el documento, 

desde lo  humano, lo  pedagógico y lo  disciplinar,  se propone cont inuar por la 

senda evaluat iva que propone Díaz Barr iga (2006),  es decir,  una evaluación 

autentica de aprendizajes situados .  Este t ipo de evaluación se caracter iza,  en 

palabras de Herman, Aschbacher y Winters (1992) por "dem andar que los 

aprendices resuelvan act ivamente tareas comple jas y autént icas mientras usan 

sus conocimientos previos,  el aprendizaje reciente y las habilidades 

relevantes para la so lución de problemas reales" (p.2).  Entonces,  esto permit e 

situar la evaluac ión en el desempeño de los estudiantes,  toda vez que destaca 

la importancia de la aplicación de una capacidad en el contexto de una 

situación de la vida real.  Es importante entender,  que de acuerdo con Diaz 

(2006) una situación de la vida real  

No se t rata sólo de "saber hacer algo en la  calle ,  fuera de la escuela"; 

más bien se refiere a mostrar un desempeño significat ivo en el mundo 

real,  en situaciones y escenar ios que permitan capturar la r iqueza de lo  

que los alumnos han logrado comprender,  so lucionar o  intervenir en 

relación con asuntos de verdadera pert inencia y t rascendencia tanto 

personal como social.  (p.  127)  
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En ese sent ido, la tabla 4 permit e evidenciar los elementos 

fundamentales de la evaluación autentica de aprendizajes situados centrada 

en el desempeño.  

Tabla 4 Evaluación cent rada en el  desemp eño .  

Evaluación centrada en el desempeño  

Propósito  Evaluar la capacidad de t rasladar el conocimiento y la 

comprensión a la acción.  

Respuesta del 

alumno 

Planear,  construir y proporcionar una respuesta con 

mayor pert inencia.  

Ventaja 

principal 

Proporciona evidencia abundante de la posesión de las 

habilidades de desempeño en cuest ión.  

Influencia en el 

aprendizaje  

Destacan el empleo del conocimiento y habilidades 

disponibles en contextos de solución de problemas 

importantes.  

Adaptado de Enseñanza si tuada: v ínculo entre  la escuela y la v ida, Díaz,  F.  (2006).  

Así entonces,  la est rategia en la práct ica que se ut ilizará con e l fin de 

acercar estos elementos teóricos a la realidad será la Retroalimentación. Esta 

est rategia posibilit a que el estudiante logre una práct ica reflexiva sobre su 

aprendizaje,  de manera que los contenidos van a nutr irse con significado y 

sent ido contextual en tanto son reflexionados por el estudiante y re lacionados 

con su rea lidad. Esto tendrá valides siempre y cuando la  Retroalimentación 

responda a t res preguntas que deben efectuarse con frecuencia en la práct ica ,  

tanto por el docente como por el alumnado .  

La pr imera pregunta hace referencia a lo s objet ivos,  ent onces,  debe 

cuest ionarse frecuentemente ¿Hacia dónde voy? ¿Qué quiero lograr con lo  

que hago? El segundo cuest ionamiento que debe hacerse está relacionado con 

el proceso , debe cuest ionarse entonces sobre ¿Cómo voy? ¿Qué avances he 

conseguido  para llegar a la meta u objet ivo? Y fina lmente,  después de evaluar 

lo  que he hecho hasta ahora,  es importante cuest ionarse por la tercera 

pregunta ¿Y ahora? ¿Cuáles son los pasos que debo seguir  en adelante para 

progresar? (Jiménez, 2015).  Teniendo en cuenta es tos momentos el docente 

debe ser claro y preciso cuando efectúe el proceso de Retroalimentación ,  

pues su precis ión es un elemento sumamente importante para llevar a cabo los 

aprendizajes de manera significat iva .  Esto quiere decir entonces,  que durante 

la clase y las act ividades que la conformen el docente estará constantemente 
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realizando Retroalimentación.  Este puede darse de manera personal y 

part icular cuando un estudiante así lo  requiera,  en grupos o incluso con la 

totalidad del curso .   
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Análisis de la experiencia  

Habiendo realizado las implementaciones es necesar io analizar con 

detenimiento como fue el desarrollo  del proyecto para evidenciar si aquellos 

elementos que se plantearon desde las teor ías fueron llevados a la práct ica y 

cumplieron con los propósitos establecidos o si por el contrar io lo  que se 

planeó no pudo alcanzarse y de ser  así,  analizar las causas y establecer 

posibles so luciones y mejoras.   

Valoración inicial  

En el Co legio Integrado Eduardo Caballero Calderón, pr imera 

inst itución donde se implementó este proyecto , se realizaron t res sesiones de 

valoración inicial.  Una para el Aprender a Conocer,  la segunda para el 

Aprender a Hacer y la tercera para el Aprender a Vivir  Juntos.  En cada una se 

buscaba analizar aspectos específicos  de cada pilar.  Allí,  como aspecto más 

importante del pilar Aprender a Conocer lo  que se intentó ident ificar fue la 

cur iosidad y no el dominio de l conocimiento como se estableció para la 

implementación que se llevó a cabo en el co legio Fortaleza,   segunda 

inst itución donde se realizó el pilotaje ; considerando más pert inente el 

dominio del conocimiento porque implica la aplicación de lo  que se conoce , 

además en un proceso de anális is poster io r a la pr imera implementación se 

ident ificó que de manera equivocada lo  que se había evaluado realmente 

había sido la creat ividad y no la cur iosidad.  

En cuanto al segundo pilar,  lo  que se intentó valorar fue el ajuste de la 

acción motr iz con el fin de evidenciar como los estudiantes eran capaces de 

desempeñarse en diferentes sit uaciones,  sin embargo, para la segunda 

implementación a pesar de  que los aspectos a evaluar del pilar eran los 

mismos, se decid ió modificar los indicadores de evaluación de este pues se 

consideró que en la pr imera implementación los indicadores no eran 

observables,  por consiguiente,  los resultados tampoco fueron precis os.  

En lo que se refiere al tercer pilar,  se quer ía evaluar el reconocimiento 

del ot ro y lo  otro evidenciando la capac idad de emprender por objet ivos 

comunes, no obstante,  para la segunda implementación la capacidad de 

reconocer al ot ro se modificó y decid ió tomarse como una categor ía inic ial de 
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observación pues se consideró que el reconocimiento es una acción inicial y 

no contempla las acciones práct icas para comprender realmente al ot ro,  de la 

misma manera,  los indicadores observables eran muy generales y  no daban 

cuenta de acciones puntuales ,  por lo  que se decidió modificar los y construir 

algunos nuevos que contemplarán acciones práct icas de comprensión del ot ro 

y lo  otro. 

Por últ imo, se estableció un cuarto pilar denominado t ransversal el cual 

estaba presente en los demás pilares y pretendía fortalecer el cr iter io  propio y 

la toma de decis iones de los estudiantes ; pero, luego de analizar con 

detenimiento este pilar entendimos que no es ese el verdadero propósito,  

entonces,  para la segunda implementación se decide cambiar el termino por 

int egrador porque el aprender  a ser t iene que ver con la capacidad de 

int egrar los otros pilares y de cierta manera conso lidar  la personalidad a 

t ravés del cr iter io  propio.  

En la pr imera ses ión de la segunda implementación piloto realizada en el 

Co legio Fortaleza,  se realizó la evaluación de est ilo s de aprendizaje según 

VARK, esto se hizo de manera presencia l con la aplicación del test  de manera 

escr it a a t ravés del formato preestablecido  para posteriormente tabular los 

datos y poder establecer cuál es la forma pr ivilegiada por cada uno de los 

estudiantes para asimilar la información recibida.  Esto con el fin de tomar 

decis iones respecto a la realización de las sesiones y la manera como se 

deber ía est ructurar la metodología de exp licación para acercar la información 

a los estudiantes atendiendo sus part icular idades.  

En la Figura 9 se observa que de los diecinueve estudiantes ninguno 

pertenece al est ilo  visual; diez estudiantes t ienen un est ilo  de aprendizaje 

audit ivo, siendo este el est ilo  con la mayor cant idad de estudiantes,  lo  cual 

equivale al 53%; el segundo est ilo  con mayor presencia es el kinestésico, en 

el cual se encontró que hay seis estudiantes,  lo  cual equ ivale a l 3 1% del 

grupo; por últ imo, se ident ifican t res estudiantes con el est ilo  lectoescr itor, 

lo  que equiva le al 16% restante.  
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Figura 5  Figura 1.  Resul tados  apl i cación t es t  de VARK  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  

Los result ados del test  lleva a decidir que  antes de iniciar cada act ividad 

se dividirá e l grupo de acuerdo a  su est ilo  de aprendizaje ,  en donde a los 

lecto-escr itores se les br indará la descr ipción de cada act ividad a t ravés de un 

corto texto , a los audit ivos se les explicará por medio de un audio  y a lo s 

kinestésico  se les irá explicando mientras  realizan el ejemplo del ejercic io ; 

para de esta forma t ratar de captar su atención lo  mejor posible y se les 

facilite entender la act ividad a realizar.   

Adaptabilidad cognitiva .  

Para la pr imera implementación se realiza una act ividad que consiste en 

pedir a los estudiantes que t raigan un palo  de escoba, una almohada, un libro,  

un zapato,  una silla del comedor,  un ro llo  de papel higiénico, para en 3 

minutos armar un circuito  con los elementos de la manera que quieran,  

explicar lo y cruzar lo ; luego se establecen modificaciones para complejizar la 

act ividad, como ocluir lo s ojos o cruzar lo  de espaldas.   

Se realiza está act ividad para poder ident ificar el nivel de cur iosidad de 

los estudiantes,  por medio de la creación deliberada de circuitos con 

elementos que le sean fácil usar en su hogar.  Además, a part ir  de la 

explicación de los circuitos se buscará ident ificar sus conocimientos previos.  

Para evidenciar el nive l de cur iosidad se analiza si el estudiante es capaz de 
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buscar dist intas formas para crear  y si domina los conocimientos previos para 

usar los con pert inencia.   

Lo realizado para evaluar este componente de la adaptabilidad 

deliberada mostró debilidades como la falta de coherencia en la evaluación de 

la cur iosidad, porque lo  realizado terminó  orientado hac ia la creat ividad, por 

eso en el segundo pilotaje e l objet ivo apuntaba al dominio del conocimiento a 

part ir  de la capacidad para explicar con clar idad las so luciones requer idas 

para afrontar una situac ión, ut ilizando conceptos  abordados anter iormente ,  y 

además, si eran capaces de llevar a la acción corporal los conceptos 

abordados de manera asert iva.  

Así mismo, para la pr imera implementación se observaron aspectos 

cognit ivos de manera ais lada sin invo lucrar el movimiento, por ejemplo, con 

problemas matemát icos,  invenc ión de cuentos o producciones gráficas,  

verbales o escr itas,  sin embargo, se llegó a la conclusión que al ser este un 

proyecto de Educación Fís ica,  cuando se observan aspectos cognit ivos,  estos 

no deben tomarse por separado del movimiento. Es así que, con respecto al 

pr imer indicador : Establece soluciones complejas retando su curiosidad y 

creatividad ,  se decide para la segunda implementación establecer ind icadores 

más específicos a part ir  de una categor ía general que dé cuenta del grado de 

dominio del conocimiento que t ienen los estudiantes y que invo lucre además 

el movimiento, en este caso, se establece como categoría general la 

capacidad para explicar con claridad las solu ciones requeridas para 

afrontar una si tuación utilizando conceptos abordados anteriorment e y 

entonces algunos indicadores específicos que permiten observar la en la 

acción, como la capacidad de ampliar o  decir con sus propias palabras de 

manera coherente el concepto aprendido  y demostrar lo motrizmente ,  la 

capacidad de ut ilizar ejemplos al explicar,  la capacidad de argumentar la 

pert inenc ia de la so lución con la sit uación .  

La act ividad para evidenciar lo  anter ior,  consist ió  en elaborar un cuento 

improvisado a part ir  de temas vistos con anter ior idad para luego 

representarse ut ilizando movimientos acordes con la narración.  Entre los 

resultados de esta parte de la evaluación inic ial ,  se encuentra que la mayor ía 
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de los estudiantes presentan dificultades a la hora  de recordar temas o 

conceptos vistos con anter ior idad en otras asignaturas ,  esto se ident ificó a 

raíz de que los estudiantes no fueron capaces de relacionar las narraciones 

con movimientos,  no fueron capaces de t raducir lo  teórico en acciones 

práct icas.   Esto se debe, tal vez,  a que,  en el pasado, en la c lase de Educación 

Fís ica,  no se les había so licit ado traer a colación conceptos t rabajados con 

anter ior idad en o tros espacios académicos,  por lo  que al hacer lo en esta 

ocasión les pudo haber generado a los  estudiantes un poco de sorpresa .   

Así mismo, también se ident ificaron dificultades en los  estudiantes a la 

hora de realizar movimientos que , por indagación previa,  ya se sabía habían 

realizado en la clase de Educación Fís ica,  y no so lo eso, sino que,  al 

dificultárseles realizar estos movimientos,  por ende, tam bién se les 

dificultaba establecer secuencias a part ir  de estos movimientos inic iales.  Esto 

se puede deber a que,  en el t rascurso de su formación, los estudiantes no han 

realizado estos movimient os frecuentemente y que por lo  tanto no los t ienen 

inc luidos dentro de su acervo motor,  también,  puede que ya los hubieran 

t rabajado,  pero no los recuerden porque tal vez so lo los habían hecho un par 

de veces de forma ais lada y rápida , es decir,  de una for ma no tan impactante 

como para ser recordados.  

Lo realizado para evaluar este componente en la segunda 

implementación mostró algunas debilidades como no haber sint et izado los 

indicadores a observar en el formato de evaluación  con antelación a la clase,  

lo  que ocasionó pérdidas de t iempo y poca eficacia en la observación de 

algunos estudiantes,  también, no haber ident ificado con anter ior idad a los 

estudiantes y enlistar los para poster iormente observar su desarro llo  fue un 

problema importante que tuvo que solucionarse enlistándo los a part ir  del 

número que llevaban en su camiseta o algún dist int ivo que tuvieran en el 

momento.  

Adaptabilidad motriz.  

Para la pr imera implementación se realiza una act ividad que consiste en 

recrear situaciones de la vida cot idiana a través de un relato oral hecho por el 

docente,  en donde los estudiantes deberán dar respuesta a las dist intas 
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situaciones que se generan ut ilizando sus capacidades y habilidades de acción 

corporal,  fís icas,  motr ices,  est ruct uración corporal,  etc.  Para lo  cual,  

disponen inicia lmente de cinco movimientos base (saltar,  agacharse,  

desplazarse a la derecha, a la izquierda y acostarse) que aumentarán de 

complejidad en la medida que las sit uaciones también lo  hagan.  

Se realiza está act ividad para poder ident ificar  la capacidad de los 

estudiantes para ajustar sus acciones motrices ante las dist intas 

circunstanc ias que se le presentan, por medio de respuestas motr ices 

deliberadas acordes con la situación.  Para evidenciar el nivel de ajuste de la 

acción motr iz se analiza si el estudiante es capaz de establecer movimientos 

pert inentes con relación a la situación que se narra.  

Lo realizado para evaluar este componente de la adaptabilidad 

deliberada mostró algunas debilidades como la incoherencia de la planeación 

de la sesión con el espacio que disponían los estudiantes en casa,  pues al ser 

un espacio reducido comple jizó la realización de movimientos en la mayor ía 

de estudiantes,  es decir ,  se desconocieron en la planeación las 

part icular idades del contexto en ese momento y por ende la act ividad no se 

desarro lló  de la mejor manera ,  además, los indicadores que se plantearon para 

evaluar esa capac idad no fueron pert inentes porque a l ser indicadores 

generales,  no permit ieron observar de manera ver ídica las capacidades y 

habilidades de cada estudiante.  

A part ir  de lo  anter ior,  se decide entonces para la segunda 

implementación establecer una act ividad teniendo en cuenta  las falencias 

ident ificadas en la pr imera implementación, algunos elementos teóricos 

omit idos en el diseño inicia l,  pero además, integrar lo s requisitos curr iculares 

que exigía el co legio.  

La act ividad consist ió ,  en establecer un circuito  motriz enfocado al 

patrón de carrera para atender lo  requer ido por el co legio ; dentro del circuito  

motr iz se generó dificult ad con obstáculos,  con condicionantes y con 

var iantes que obligaron a lo s estudiantes a modificar sus acciones motrices,  

es este caso el patrón de carrera ,  atendiendo a las condiciones dadas en esa 

situación. Se realiza esta act ividad para ident ificar  en los estudiantes el nive l 
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de desarro llo  de las capacidades intelectuales  como la capacidad de iniciat iva 

y la capac idad de asumir r iesgos para influir sobre el propio entorno, pero 

también el desarro llo  de las capacidades fís icas fundamentales como la 

noción del propio cuerpo, la est ructuración espaciotemporal,  la agilidad, la 

velocidad, la fuerza,  la resistencia,  la flexibilidad, la potencia.  

Como hecho relevante,  se ident ificó en la act ividad la insegur idad 

mostrada por algunos estudiantes a  la hora de realizar algunos movimientos ,  

lo  que permite suponer que posiblemente fuera esa la pr imera vez que los 

realizaban, o  que posiblemente la act ividad presentaba un nive l de dificult ad 

mayor a la habitual.  Sin embargo , todos la  realizaron, lo  que demuestra que 

ante una situación nueva la enfrentan, la ejecutan, pero no con la segur idad 

necesar ia que les permit e fluidez en sus movimientos.   

Los estudiantes que mostraban insegur idad no realiza n la act ividad con 

mucho entusiasmo, no mostraban una act itud de inic iat iva frente a la misma.  

Mientras que los estudiantes que mostraron mayor segur idad en las 

act ividades mostraban una act itud más posit iva y realizaban todo con mayor 

fluidez.  

Estos resultados dan pie a la propuesta de t rabajar sobre el desarro llo  de 

esta adaptabilidad, pues ante el constante cambio un sujeto deliberadamente 

adaptable desde lo  motr iz debe encarar estos cambios con segur idad e 

inc lusive estar tan abierto a ello s,  que,  en vez de temer,  busque la forma de 

realizar las cosas,  siempre y cuando no ponga en r iesgo su integr idad.  

Otro hecho relevante,  es que se observa dificult ad para usar de forma 

adecuada todos sus segmentos corporales.  Esto se puede deber a que los 

estudiantes,  por su práct ica deport iva,  muy poco , o  nada, ut ilizan 

adecuadamente sus demás segmentos corporales ,  ya que el mayor 

protagonismo se lo  llevan los miembros infer iores.  Evidenciar esto  es vital,  

pues para lograr ese ser humano deliberadamente ad aptable desde un punto de 

vista motr iz,  no so lo es necesar io la ut ilización de determinados segmentos,  

sino la integración de todos ellos.   
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Por otro lado, también se pudo ident ificar que algunos  estudiantes t ienen 

inconvenientes en la realización de secuencias de movimientos.  Aquí,  

entonces,  se puede suponer que están acostumbrados a recibir las  

indicac iones de lo  que deben hacer secuencialmente,  mas no a interpretar y a 

establecer ellos mismos las secuencias.  Aquí,  entran en juego var ios aspectos 

de la propuesta,  como el cr it er io  propio,  la intención de hacer las cosas y no 

el seguimiento irrest r icto de inst rucciones ,  además de la necesidad de 

fortalecer al ser humano adaptable desde el campo motriz.   

Adaptabilidad contextual.  

Para la pr imera implementación se realiza una act ividad que consiste en 

conformar 2 equipos de t raba jo dividiendo el grupo en partes iguales.  Cada 

uno de los estudiantes del equipo número 1 tendr á que observar a un 

part icipante espec ífico  del equ ipo número 2 y deber á llevar un regist ro de los 

int entos acertados del compañero observado durante diferentes act ividades: 

Inicia lmente,  se dispone de una caneca, balde,  cubeta y una pelota o par de 

medias enro llados,  durante un minuto, tomará regi st ro de los aciertos de su 

compañero encestando las medias en el recipiente.  (De pie,  sentado, sentado 

con piernas cruzadas) .  En segundo lugar,  con un palo de escoba se hará 

equilibr io con diferentes superfic ies y segmentos corporales,  se regist rará la 

mayor cant idad de t iempo que el estudiante pudo sostener el palo.  (Diferentes 

superficies y segmentos) .  Por últ imo, con un par de medias o calcet ines 

enro llados se realizan go lpes sin dejar las caer ut ilizando los pies.  (Var iante 

levantarse y sentarse con las medias en la cabeza).   

Se realiza está act ividad para poder ident ificar el nivel de comunicación, 

co laboración y t rabajo en equipo , por medio de la conformación de grupos de 

t rabajo que permit ieran establecer roles y evidenciar las acciones de los 

estudiantes como adversar ios y compañeros cuando se emprende por 

objet ivos comunes.  Para evidenciar el nivel de comunicación se analiza si el 

estudiante es capaz de establecer so luciones a part ir  del dialogo con el ot ro  y 

para analizar el nivel de co labor ación y t rabajo en equipo se analiza si el 

estudiante es capaz de mot ivar a sus compañeros sin juzgar los por sus 

decis iones y acc iones.  
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Lo realizado para evaluar este componente de la adaptabilidad 

deliberada mostró algunas debilidades  pr incipalmente por las condic iones que 

impone la virtualidad, pues no fue posible observar la totalidad de los grupos 

sincrónicamente para apreciar el comportamiento social en una situación de 

cooperación. Además, se establecieron indicadores muy generale s que 

dificultan observar aspectos claves de la convivencia ; esta fue una dificultad 

recurrente en toda la implementación.  

 Así las cosas,  aprovechando la presencia lidad, el contacto fís ico y el 

acercamiento de los compañeros se decide para la segunda implementación 

diseñar una act ividad que permita ident ificar aspectos más puntuales de la 

convivencia que vale la pena mencionar como la capacidad de valorar 

cualidades y fortalezas,  de esperar su turno para realizar  un aporte o 

comentar io ,  de expresarse respetuosamente,  de motivar a sus compañeros 

para la part icipación en clase ,  de d ialogar  haciendo uso de un tono de voz 

adecuado, de escuchar la part icipación de los demás, de apoyar o apostar  por 

las ideas que surgen en los otros ,  de respetar la part icipación de los 

compañeros y de anteponer el compañer ismo y la  socialización a la 

competencia.  

La act ividad consiste entonces en realizar pasa je de vallas por parejas,  

esto atendiendo a los contenidos curr iculares requer idos por el co legio,  donde 

uno de los dos part icipantes debe mantener los ojos ocluidos,  mientras el ot ro 

int entará guiar lo para lograr superar cada valla ubicada en e l camino, cada 

vez se establecen var iables que dificult arán las act ividades para retar a los 

part icipantes.  Después,  harán un recorr ido por todo el espacio buscando 

superar las vallas y otros obstáculos.  Esto con el fin de evaluar indicadores 

importantes de la adaptabilidad contextual.  En la persona con los o jos 

ocluidos se quiere evidenciar e l nivel para no limitarse ante lo  desconocido y 

arr iesgarse ante nuevas vivencias y en la persona que cumple el ro l del guía,  

se pretende evaluar elementos sociales de comunicación, de mot ivación, de 

cuidado y de apoyo al ot ro.  

Lo realizado para evaluar la adaptabilidad contextual en esta 

implementación fue a part ir  de la observación  y del cr iter io  de los docentes a 
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cargo, ut ilizando un formato a modo de rejilla donde se tenían establecidos 

lo s indicadores observables con los nive les bueno  (B),  regular  (R) y por 

mejorar  (PR).  A modo general,  se obtuvo que no hay un nivel bueno en el 

grupo en cuanto al uso de la comunicación asert iva,  los estudiantes en su 

mayor ía suelen ut ilizar un lenguaje inapropiado, no suelen respetar los turnos 

de part icipación, ni las opiniones de sus compañeros,  y tampoco existe en el 

grupo la inic iat iva por mot ivar al ot ro, es decir,  no se reconoce al ot ro como 

una parte importante para el desarrollo  personal ni co lect ivo ; y en un 

ambiente con un grado de comunicación tan bajo es difíc il establecer alianzas 

para conseguir objet ivos comunes porque pr ima e l ind ividualismo.  

 De lo  anter ior se puede concluir que la convivencia dentro del grupo es 

difícil,  hay pequeños subgrupos, algunos más act ivos que otros ,  lo  que indica 

en pr imer lugar que, en efecto,  existe un problema en cuant o a comunicación, 

comprensión del ot ro y convivencia; en segundo lugar,  que desde el proyecto 

se debe apostar por espacios de reflexión y act ividades que demuestren la 

importancia de respetar y apoyar las debilida des del ot ro,  pero también de 

valorar sus cualidades y fortalezas,  es decir,  apostar por acciones de 

convivencia que est imulen la capacidad de cuidar la corporalidad de l ot ro,  de 

br indar ayuda cuando otra persona lo  requiera y de anteponer el 

compañer ismo a la competencia.  

En cuanto a las falencias que se pudieron ident ificar en la planeación de 

la evaluación inic ial encontramos que,  por ejemplo, no se tuvo previsto la 

ut ilizac ión de esferos para la realización de la prueba de VARK, lo  cual se 

t radujo en pérdida de t iempo y desorden por parte del grupo, esto tuvo que 

so lucionarse acudiendo a otros docentes cercanos para conseguir esferos,  por 

otra parte,  tampoco se informó con anter ioridad al co legio cuales eran los 

mater iales que se iban a ut ilizar  para rea lizar las act ividades,  lo  que ocasionó 

ret rasos en la realización de la act ividad y obligó al docente encargado a 

modificar las act ividades en duración y metodología para alcanzar a 

realizar las todas.  Esto nos hizo reflexionar sobre la importancia de preve r 

estas sit uaciones para no perder t iempo significat ivo en organización  y 

protocolos y aprovechar lo en la realización de la sesión  y las act ividades.  
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Eje 1: Percibimos, conocemos y aprendemos . 

Ahora se inic ia con e l anális is del proceso de enseñanza-aprendizaje 

planeado, el cual empieza con el eje denominado  Me reto bailando, propuesto 

para la pr imera implementación.  Este eje buscó aportar en el fortalecimiento 

de la adaptabilidad cognit iva  y la capacidad t ransversa l de la adaptabilidad 

deliberat iva,  definida como  actuar con cr iterio  propio .  En este se planteó 

como propósito desarro llar a part ir  de la escucha, la posibilidad de 

movimiento desde la cur ios idad acoplado al r itmo, al espac io y a las 

decis iones propias,  esto con el fin de favo recer en alguna medida la 

cur iosidad por medio de las capacidades percept ivo motrices.   

La pr imera sesión consist ió  en indicar,  a través de l género musica l 

Salsa,  cuatro pasos básicos que los estudiantes debían dominar.  Una vez 

dominados, estos pasos servir ían como insumo para que cada uno de ellos 

propusiera un paso nuevo que todos sus compañeros debían seguir.  La 

int ención era poder bailar una canción completa mezclando los pasos 

propuestos como iniciales y lo s que propone cada estudiante.  Y la segun da 

sesión, consist ió  en ut ilizar diferentes canciones para establecer coreografías 

ut ilizando algunos elementos como almohadas y palos de escoba con el fin de 

generar retos nuevos en los estudiantes que retaran su cur iosidad.  

 Como se puede evidenciar,  finalmente,  las clases no estuvieron bien 

enfocadas,  pues se logró aportar  en mayor medida en el desarro llo  de la 

creat ividad y en efecto,  lo  que se tenía planeado era aportar en el desarro llo  

de la cur iosidad y el dominio del conocimiento,  es decir,  que el propósito  del 

eje no se logró . Esto  se debe a que se tuvo una comprensión muy limitada de 

la cur iosidad y no fue posible entonces,  establecer indicadores observables 

con precis ión. Por esta razón, se decidió para la segunda implementación 

enfocarse en el dominio del conocimiento, pues es la capacidad fundamental 

de la adaptabilidad cognit iva ; y en segunda medida, se hizo énfasis en definir 

indicadores observables puntuales y precisos que permit ieran evidenciar que 

tanto los estudiantes dominan sus conocimientos,  para luego sobre esos 

mismos indicadores t rabajar e intentar fortalecer los a lo  largo de las sesiones  

de este eje.  



83 

 

 

 

 Así las cosas,  en la segunda implementación se da inic io con el eje 

Percibimos, conocemos y aprendemos,  el cual busca aportar en el 

fortalecimiento de la adaptabilidad cognit iva y la adaptabilidad deliberat iva.  

En este se pretende desarro llar en el ser humano la capacidad de ser 

consciente y estar dispuesto a aprender,  de poner al servic io de su 

aprendizaje sus conocimientos previos .   

Para desarrollar este eje se plantearon dos temas , por cuest iones de 

t iempo y de diferencias de calendar io con el co legio,  cada tema tuvo que 

realizarse en una so la sesión. Adicionalmente,  los propósitos de los temas y 

lo s propósitos de cada una de las sesiones,  se plantearon a part ir  de un árbo l 

de propósitos,  el cual sirvió para ir  precisando cada vez más los propósitos 

con el fin de acercar la implementac ión en la mayor medida posible a l 

propósito  general,  es decir al propósito  del eje.  También, es importante 

mencionar que el co legio impide dejar tareas para realizar en el hogar ,  lo  que 

dificulta que desarrollemos proyectos de manera asincrónica  y evaluemos 

como se tenía planeado para la  pr imera implementación, por lo  cual,  la 

est rategia para evaluar y t rabajar sobre el fortalecimiento del cr iter io  propio 

cambió de Aprendizaje basado en proyectos a Retroalimentación basado en 

preguntas,  que permit ía poner en evidencia el cr it er io  propio y el dominio de l 

conocimiento directamente en la práct ica.  

Es así como, en pr imera instancia se pudo evidenciar  que los estudiantes 

tenían nociones sobre la técnica del paso de vallas,  y que, a part ir  de las 

act ividades planteadas,  esta técnica se fue fortaleciendo y ut ilizándose a lo  

largo de las demás sesiones de la propuesta.  Es decir que, lo  que en un 

pr incipio  eran nociones,  a lo  largo del desarrollo  de las sesiones se iba 

fortaleciendo cada vez más para ser ut ilizado con fluidez , esto nos indica que 

fue posible alcanzar en una buena medida el propósito  del eje,  pues se logró 

que los estudiantes pus ieran al servicio de su aprendizaje lo s conocimientos 

previos,  en este caso en el pasaje de vallas .   

Adic ionalmente,  como situación part icular ,  en el desarro llo  de una de las 

sesiones de este eje se present ó una sit uación de bullying y agresiones fís icas 

entre compañeros,  lo  que obligó a una int ervención por parte del docente que 
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orientaba e l espacio generando reflexiones,  para que estas situacion es no se 

vo lvieran a presentar,  tanto en el desarro llo  de  esta clase y en las siguientes ,  

esto fue un indicador  importante de que las relaciones sociales se 

dificultaban y que debían atenderse con importancia en el eje número t res .  

Posteriormente en la Retroalimentación realizada  por los docentes en 

formación, se concluyó que uno de los detonantes de esta situación fue el 

sent ido compet it ivo de las act ividades realizadas .  Es por esto,  que se decidió ,  

modificar las act ividades que invo lucraran la competencia por otras más 

enfocadas al juego, sin dejar de lado las ejecuciones técnicas del deporte 

requer ido por el co legio .  

Ya que esta propuesta se enfoca en el desarrollo  de la adaptabilidad del 

ser humano ; el haber podido integrar un contenido requer ido por el co legio 

con la propuesta part icular  y haber logrado que esta no pierda su esencia,  es 

una muestra de la propia adaptabilidad de la propuesta.  Reafirma también que 

se acierta en la elección de los e lementos teóricos elegidos como sustento de 

la p lanificación por su coherencia con la fina lidad de la propuesta al 

posibilit ar  versat ilidad y flexibilidad .  

Por últ imo, es importante mencionar que este eje fue e l que presentó 

mayor cant idad de cambios en el t ranscurso de las dos implementaciones,  

pues al modificar el elemento central de la adaptabilidad cognit iva  y pasar de 

cur iosidad a dominio del conocimiento,  toda la implementación debía ser 

reest ructurada y atender específicamente a esas modificaciones  pero también 

al contexto especifico y las condiciones part iculares del mismo .  

Eje 2: ¿Aprendizaje y ejercicio? Claro que sí.  

Con respecto al pr imer pilotaje,  se da inicio con la implementación del 

segundo eje denominado “¿Aprendizaje y ejercicio? Claro que sí”,  este eje 

tuvo como propósito  desarrollar capacidades intelectuales y fís icas 

fundamentales a t ravés del ajuste constante de acciones motrices para 

aprender a hacer en contexto,  y comprend ió dos temas que se verán 

desarro llados durante t res sesiones de clase.  Así las co sas,  el pr imer tema que 

se llevó a la práct ica se denomina “Me cuido a part ir  del reconocimiento de 

mis capacidades”,  las sesiones de este tema consist ieron en realizar un 
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c ircuito  físico de resistencia,  velocidad, agilidad y potencia que permit iera a 

lo s part icipantes reconocer inic ialmente sus capacidades y,  además, generar 

un grado de concienc ia sobre la importancia de mantener una ópt ima 

condición fís ica para desenvo lverse en la cot idianidad.  

En lo que respecta al tema número dos ,  se denominó “Enfrento 

situaciones que retan mis capacidades”,  la  sesión se desarro lló  a modo de 

desafío,  los part icipantes debían estar ejecutando una act ividad en el puesto 

mientras se les indica una tarea a ejecutar con unos zapatos (como saltar los,  

hacer una pirámide, cambia r los de lugar entre otros) pero solo pueden inic iar 

a hacer lo hasta cuando respondan en una ho ja a una pregunta (matemát ica,  

cultura general,  relacionadas a sesiones anter iores).  Al final se darán las 

respuestas y el objet ivo es tener el mayor número de ac iertos.  La razón de 

hacer lo a manera de desafío pretendía fortalecer  en los estudiantes la 

capacidad int electual fundamental de inic iat iva que propone el pilar,  pues 

observar a sus compañeros part icipando de manera act iva genera mot ivación 

para querer part ic ipar,  sobre ese deseo de part icipación se empiezan a 

est ructurar también las bases del cr iter io  propio,  pues el estudiante es quien 

toma la decis ión de part icipar porque conoce alguna de las respuestas a las 

preguntas y quiere que su voz u opinión sea es cuchada.  Sin embargo, se 

encuentra aquí una inconsistencia en cuanto a la planeación, pues al 

encontrarnos en el segundo eje,  el cual busca el desarrollo  del aprender a 

hacer como medio para fortalecer la adaptabilidad motr iz,  no es coherente 

poner en el centro de esta act ividad las habilidades intelectuales ,  sino que 

debieron haber pr imado las habilidades y capacidades fís icas.  Para la segunda 

implementación esta incoherencia fue subsanada.  

Se considera que el pilotaje del segundo eje estuvo mejor orientado que 

el pr imero, sin embargo, por comentar ios de los mismos estudiantes fue 

posible conclu ir que los aprendizajes no fueron significat ivos ,  pues no se 

logra asimilar la importanc ia del fortalecimiento de estas capacidades fís icas 

fundamentales para relacionar las con la realidad en la que viven. Esto pudo 

ser resultado de la poca exper iencia de lo s docentes con las plataformas 

virtuales y la incapacidad metodológica para  llevar a cabo las explicaciones.  

Es por esto que, para la segunda implementación en este eje también tuv ieron 
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que ser modificados algunos aspectos atendiendo a la presencialidad y a los 

requisitos curr icu lares del co legio .   

Inicia lmente,  aunque el nombre del eje permaneció igual,  se recurr ió  al 

árbo l de propósitos para establecer de manera puntual lo s propósitos que 

debían cumplirse tanto en los temas como en las ses iones  para acercarse en la 

mayor medida posible al propósito  general del eje ,  como se puede notar,  el 

árbo l de propósitos fue una est rategia pert inente para toda la implementación 

porque permite depurar los detalles de la planeación, para precisar en 

aquellos que se consideran fundamentales.  Así las cosas,  se  planteó como 

propósito  de este eje fortalecer el uso  de las capacidades fís icas 

fundamentales en cualquier sit uación de la vida,  esto con el fin de fortalecer 

la adaptabilidad motriz de los estudiantes .  Para acercarse a este propósito  las 

act ividades planteadas en estas sesiones se orientaron hacia cambios 

constantes de posturas corporales y de secuencias de movimientos a part ir  de 

situaciones que invo lucraran capacidades como la velocidad y la resistencia 

aeróbica como requisito  curr icu lar del co legio .  

Como hecho destacable ,  en estas sesiones lo s estudiantes estuvieron muy 

dispersos y fue difíc il lograr que prestaran atención ráp idamente a las 

indicac iones del docente encargado  y a pesar de que las sesiones se 

realizaron ut ilizando est rategias que atendían a los est ilo s de aprendizaje,  no 

se logró mantener la atención y disposición del grupo , lo  que dificultó  la 

fluidez de la ses ión; esto pudo ser a causa de la organización del grupo y el 

est ilo  de enseñanza pues en la act ividad no part icipan todos al t iempo lo cual 

genera dist racción. Así entonces,  cabe reflexionar que,  si bien se elige el 

est ilo  de reso lución de problemas,  este est ilo  puede y debe ser modificado 

según las situaciones que se presentan durante la clase.  En la 

Retroalimentación realizada entre los docentes,  se llegó a la conclusión que 

el est ilo  escogido no se aplicó apropiadamente y por el contrar io la clase 

siempre sucedió bajó un est ilo  inst ruccional,  la so lución que se planteó luego 

de analizar la sesión fue apoyarse en est ilos heterónomos cuando se 

requir iera,  pero en lo  posible empezar a ut ilizar est ilos que otorgarán mayor 

autonomía a los estudiantes hasta llegar a la correcta aplicación de la 

reso lución de problemas, sin embargo, la duración de la implementación fue 



87 

 

 

 

una dificultad para conseguir esto,  por lo  cual ,  queda como aprendizaje para 

posteriores propuestas atender con importancia lo s t iempos para prevenir 

estas sit uaciones y generar propuestas más pert inentes.  

Esta exper iencia abre la puerta a la reflexión acerca de lo  difíc il que 

puede ser cambiar de una educación centrada en el maestro y la enseñanza, 

hacia una educación que busque el protagonismo del estudiante y el 

aprendizaje.  Se reafirma la necesidad de la formación de un ser humano que, 

de manera de liberada se vaya adaptando a una  educación or ientada y no 

inst ruida.  Por lo  tanto, como resultado de esta reflexión en part icular  se 

plantea que el proceso de cambio no se da de una sesión a otra,  sino que es 

progresivo en la medida que los estudiantes van siendo más conscientes de la 

necesidad de tomar mayor protagonismo de su proceso , y no simplemente de 

ser seguidores de inst rucciones .  Al hablar  del carácter  progresivo de esta 

t ransformación, se hace referencia a que con el paso de las sesiones se debe 

ir otorgando mayor autonomía y protagonismo a los estudiantes en la med ida 

en que su cr it er io  propio se vaya desarro llando.  

Adic ionalmente queda como aprendizaje que, dentro de la planificación 

debe quedar muy claro el carácter flexible que deben tener los est ilo s de 

enseñanza. Pues al ser este un proyecto que apunta a la adaptabilidad es 

importante que los docentes tengan esta capacidad y así hacer lo s ajustes en 

el momento que se requieran.  

Eje 3: Tú, yo, todos juntos.  

Por cuenta de la pr imera implementación, por razones de t iempo so lo fue 

posible realizar una sesión correspondiente al tercer eje  denominado “Tú, yo, 

todos juntos”,  esta sesión se desarrolló  bajo el tema número uno de nominado 

“Escucho y construyo ideas por un bien común”. Este eje pretendía reforzar 

factores entre el grupo hacia una mejor comunicac ión para reconocerse a sí 

mismo, reconocer el ot ro y lo  otro para la consecución de objet ivos comunes.  

 La clase consist ió  en realizar parejas,  para t rabajar en equipo y en 

oposición con todos los compañeros del salón. Se ejecutar on act ividades en 

forma de retos en grupo  las cuales generar on puntos sumatorios entre la 

pareja,  hubo act ividades de punter ía y encestar,  equilibr io con obj etos,  
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resistencia y fuerza abdominal (plancha baja),  resistencia y fuerza de 

extremidades infer iores (sentadilla isométr ica) y por últ imo resistencia en 

saltos cont inuos por encima de unos tenis o  zapatos.   

Con respecto a est a adaptabilidad, so lamente fue posible establecer las 

bases del proceso, pues en una sesión no es posible aportar de manera 

significat iva en e l desarro llo  y manejo de la comunicación, del t rabajo en 

equipo, de las alianzas y mucho menos del reconocimiento del ot ro en 

act ividades comunes del mundo actual como la constante competencia.  Por lo  

tanto,  el anális is de este eje no fue pro fundo . En la sesión hubo frustración 

expresa por parte de los estudiantes pues las parejas fueron establec idas por 

lo s docentes y no por ellos mismos, por lo  cual,  algunos quedaron con 

compañeros que no conocían o se disgustaban entre ello s,  esa situación nos 

permit ió  ident ificar que las relaciones en el grupo eran difíciles y que por lo  

tanto de haber tenido más t iempo habr ía sido un reto importante para 

so lucionar en lo  que a la convivencia respecta.  

Con ese panorama, para la segunda implementación ya se sabía de 

antemano que posiblemente las relaciones en el grupo podrían ser difíc iles y 

más aun sabiendo que eran dos cursos en el mismo espacio .  Situación que 

después ser ía confirmada por los eventos de bullying y peleas que debían 

so lucionarse con la int ervención del docente.  Así que, se tuvo presente eso 

para modificar  el diseño, los indicadores observables y los propósitos de la 

segunda implementación.   

En la segunda implementación e l propósito  planteado  para este eje a 

part ir  del árbo l de propósitos ,  teniendo en cuenta la pr imera implementación 

y lo s requer imientos del co leg io,  fue fortalecer la capacidad de t rabajar 

cooperat ivamente en busca del bien común, esto con el fin de fortalecer la 

adaptabilidad contextual.  De entrada,  se sabía que el grupo al estar enfocado 

hacia el deporte iba a estar permeado por la competenc ia y las ansias de 

ganar y ser mejor que otro,  es decir que acer car la implementación de este eje 

a su respect ivo propósito  ya tenía como dific ult ad la competencia.  Es por 

esto que, para acercar este propósito  a la realidad, se establecieron 

act ividades bajo la noción de cooperación y oposición que permit ieron poner 

en evidencia la comunicación, la comprensión del ot ro y como los estudiantes 

eran capaces de llevar a la acción estos elementos. 
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Recurrentemente,  el grupo mencionaba su malestar por las act ividades 

donde tenían que cooperar y co laborarse con otros pues dicho por uno de 

ellos y aprobado por los demás, a ellos por el contexto donde se desarro llan, 

no les interesa nada más que ganar,  además exist ía inconformidad de parte de 

lo s estudiantes con la disposición del co legio al decidir unir octavo y noveno 

en un so lo grupo , pues en una ocasión el grupo de octavo no pudo asist ir  a la 

sesión y los estudiantes de noveno  manifestaron que era mejor t rabajar así,  

so lo ello s.  Esta situación hizo que modificáramos el enfoque de las sesiones 

hacia juegos compet it ivos donde hubiese ganador y perdedor ,  pero también 

que nos permit ieran delegar ro les para observar la cooperación dentro de la 

misma competencia.  Con el paso de las sesiones se fueron delegando dentro 

del grupo completo  y por decisión de ello s mismos algunos líderes que 

dir igían sus equipos y se empezaron a ident ificar y at ribuir entre ello s 

mismos algunas fortalezas y debilidades de cada cual para delegar lo s roles 

dentro de los juegos en función de l objet ivo común que era en efecto,  ganar.  

Como hecho destacable se rescata lo  mencionado por var ios estudiantes 

en la Retroalimentación realizada  con ellos en la últ ima sesión, donde 

manifiestan que a t ravés de las act ividades propuestas se posibilit ó  y se 

fortaleció la relación con otros compañeros con los que poco interactuaban, 

que era agradable reconocer las cualidades y fortalezas de los demás porque 

podían ayudar dentro de la consecución de los objet ivos comunes , en este 

caso de la victoria en un juego , a pesar de que las act ividades eran 

compet it ivas.  Esta situación confirma un acierto metodológico de la 

propuesta porque además de ser el eje en el cual se logró acercarse con mayor 

clar idad al propósito ,  también sienta bases só lidas e importantes en los 

estudiantes de lo  que se quiere desarro llar  con la implementación de este eje,  

la comprensión del ot ro y lo  otro ,  es decir  la adaptabilidad contextual.  

Eje Integrador: Todos juntos,  todo junto.  

Sobre el eje integrador en ambas implementaciones no hay mucho que 

analizar,  pues se considera que por cuest iones  de t iempo su desarrollo  se 

logró de manera muy superficia l.   
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Un punto importante que debe mencionarse sobre la pr imera 

implementación es que no se tuvo en cuenta que la población con la que se 

desarro lló  el p ilotaje no tenía bases desarrolladas del cr iter io  propio,  es 

decir,  se pudo notar que los niños en este caso de 11 a 13 años no eran 

capaces de decid ir y actuar bajo su propio cr iter io  y necesitaban 

constantemente la or ientación y supervisión de los docentes.  E s por esto que 

se decide intentar a  t ravés de est rategias en la práct ica como el aprendizaje 

basado en proyectos,  otorgar en alguna medida libertad de dec isión con un 

proyecto propio y part icular,  desarro llado a part ir  de lo s intereses personales 

y las preferencias de los estudiantes,  que p ermit iera en alguna medida aportar 

en el desarro llo  de las bases del cr iter io  propio y la capacidad de decis ión de 

los estudiantes sin cond icionantes,  sin embargo, se considera que haber 

decidido el aprendizaje basado en proyectos como estrategia en la prá ct ica no 

tuvo la pert inencia esperada cuando se diseñó y se planeó el pilotaje,  pues 

permit ió  observar la capacidad de decisión únicamente en la sesión fina l del 

pilotaje y esa claramente no era la intención del eje,  pues lo  que se buscaba 

era evidenciar como a lo  largo y durante toda la implementación, los 

estudiantes eran capaces de ir  int egrando cada conocimiento nuevo, cada 

contenido específico  en la propia personalidad a part ir  de sus dec isión 

int encionada.  

Por esa razón, se elige para la segunda implementación una población 

mayor con respecto al pr imer pilotaje quienes cuentan con una mayor 

capacidad de decis ión y así es posible apreciar de manera más clara las 

acciones relacionadas con esta capacidad ; además, es importante mencionar 

que se considera como acierto para la segunda implementación la 

modificación de la est rategia ut ilizada, pues se optó por la  Retroalimentación 

a part ir  de preguntas,  esto permit ió  observar de manera más clara la manera 

en la cual lo s estudiantes ut ilizan su capacidad de dec is ión pues el 

cuest ionamiento surge durante todas las act ividades y en la mayor ía de las 

acciones cognit ivas,  motr ices y sociales,  no obstante,  el t iempo vo lvió a 

jugar una mala pasada y la ident ificación de esta capacidad no fue muy 

profunda por tanto el fortalecimiento de la misma no fue posible de manera 

significat iva.  
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Evaluación  

Con el aná lisis de la exper iencia y la info rmación recogida en la 

implementación de esta propuesta,  el presente apartado t iene como propósito  

evidenciar los aprendizajes adquir idos por los docentes,  así como una 

evaluación de la propuesta con el fin de ident ificar debilidades y fortalezas 

que sirvan para contrastar.  

En un pr imer momento la implementación piloto de esta propuesta se 

realizó en el Co legio Integrado Eduardo Caballero Calderón, fue un gran reto 

para nosotros,  pues la emergencia sanit ar ia causada por el SarsCov -2 nos 

llevó a plantear esta propuesta de forma virtual.  Teniendo en cuenta que es 

una propuesta de desarrollo  humano desde la Educación Fís ica,  se ent iende 

que esta debe realizarse en espacios adecuados y con un mater ial específico 

que propicie la práct ica,  pero al encontrarnos en un ambiente virtual,  estas 

condiciones no se dieron de esa forma, sin  embargo, debido a la 

adaptabilidad, que es el estandarte  de esta propuesta,  se desarro lla el pilotaje 

del proyecto teniendo en cuenta el espac io  con que disponía cada uno de los 

part icipantes.  Adic iona lmente,  al no encontrarnos todos en el mismo espacio,  

también se consideró desde la planeación que podr ía ser p osible que no todos 

contáramos con e l mismo mater ial,  por lo  tanto,  todo el mater ial que fuera a 

ser necesar io tendr ía que estar a disposición de todos en casa,  no fue fácil,  

pero también se logró cumplir con este pequeño reto.   

Otro aspecto relacionado con la virtualidad que nos condujo a la 

reflexión es lo  difíc il que es captar y mantener la atención de los estudiantes 

cuando nos encontramos en estos ambientes virtuales de aprendizaje,  debido 

a ruidos por parte de otras personas que se encontraban en sus  casas,  pero 

también por el ruido exter ior,  así mismo otros dist ractores como televisores o 

celulares.  Las act ividades tenían que ser lo  sufic ientemente at ract ivas de 

manera que estas propic iaran la part icipación de todos,  y teníamos que 

recurr ir a otras est rategias como la comunicación directa con cada estudiante 

para que interviniera,  el manejo de la voz y lo  que nuestros gestos pudieran 

t ransmit ir a t ravés de la pantalla.  Sin duda alguna fue difícil,  y mucho más 

cuando uno de los ejes del proyecto consis t ía en la est imulación del t rabajo 
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en grupo para el desarro llo  y el mejoramiento de las relaciones 

convivenciales.  

No obstante,  no todo lo relacionado con la  virtualidad fueron 

dificultades,  este ambiente nos permit ió  el uso de la tecno logía como 

mediador en los procesos de enseñanza y aprendizaje,  y es que precisamente 

este fue uno de los factores que ident ificamos como causante s de la 

descontextualización en la escuela.  Pero la mediación no se da únicamente 

porque las clases se llevarán a cabo desde la vi rtualidad, se t rabajaron 

diferentes habilidades relacionadas con el uso de plataformas tecno lógicas  

como la creación de subgrupos de t rabajo  o la coordinac ión de movimientos 

desde diferentes pantallas.   

E l segundo pilotaje se realizó en el Co legio Fortalez a de manera 

presencial.  Allí,  los docentes aprendimos a ut ilizar dist intas est rategias para 

presentar la información de las sesiones de clase,  para atender a los est ilo s de 

aprendizaje ident ificados con el test  de VARK. La aplicación de este test  fue 

bastante apropiada ya que sirvió como elemento contextualizador,  nos ayudó 

en la ident ificación de los est ilo s de aprendizaje y con ello  a ut ilizar 

diferentes formas de presentar la información .  

En un pr incipio dividimos el grupo según sus est ilo s de aprendizaje 

pero eso generó dispar idad en los grupos,  lo  cual se t radujo en un problema 

para la presentación de las act ividades porque había un grupo mucho más 

grande que otros y al realizar act ividades en grupos con una misma cant idad 

de estudiantes esto se convirt ió  en una dificultad. Se optó entonces por tener 

siempre en las clases t res formas de presentar la información dentro de cada 

grupo, es decir,  se o frecían textos,  videos y además el profesor ejemplificaba 

corporalmente y explicaba oralmente las a ct ividades de manera que se 

pudieran abarcar todos los canales de recepción de la información, esto 

representa mayor t rabajo,  pero es posible realizar lo siempre y cuando todo 

esté planificado para no afectar el desarrollo  de la clase.   

Para proyectos que quieran cont inuar esta línea de estudio se puede 

acudir como posible so lución a realizar una clase completa pr ivileg iando un 

único canal de recepción de la información, esto con el fin de atender entre 
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ot ras cosas a la comprensión de los otros.  No siempre se contará con todo el 

t iempo necesar io para la explicación part icular izada a cada est ilo ,  pero a 

part ir  de una correcta planificación y ap licación de estas formas de presentar 

la información, esta propuesta nos ha enseñado que si es posible atender a 

estos est ilos de aprendizaje a part ir  de la organización por grupos según el 

est ilo  y con diferentes recursos didáct icos como videos,  audios,  lecturas para 

facilitar la comprensión de la información y mejorar entonces la exper iencia 

del aprendizaje.  

 Nos queda como aprendizaje el buscar constantemente la mejora de los 

procesos de enseñanza y aprend izaje,  y,  atender a estos est ilo s,  en la medida 

de lo  posible,  por ser  un factor fundamental para lograr cambios en el 

proceso .  

Por otro lado, esta segunda implementación también nos deja como 

aprendizaje,  las dist intas herramientas que tuvieron que ut ilizarse para lograr 

la atención del grupo en diferentes momentos.  Pues en muchas ocasiones se 

presentaban momentos de dist racc ión y desorden que obligaban a la  

int ervenc ión del docente a cargo para recuperar la fluidez de las act ividades ,  

lo  cual indica que la dist racc ión t iene que ver más con aspectos de 

organización y est rategias metodológicas del docente que con el lugar o  el 

medio donde se realiza la sesión.  

El haber podido implementar dist intas est rategias y formas de mantener 

el orden en la clase,  impactó significat iva y posit ivamente en el aumento de 

nuestras capacidades como docentes,  pues nos permit ieron reso lver 

adecuadamente situaciones reales que cons t ituyen el diar io vivir en la 

docencia.   

Fina lmente,  la sesión de evaluación final tenía como propósito  poder 

evidenciar el desarro llo  que tuvo cada uno de los estudiantes en los 

diferentes aspectos de la adaptabilidad que se propusieron t rabajar.  Esta 

sesión estuvo dir igida bajo las mismas premisas de la sesión valorat iva 

inic ial.  

En el pr imer rasgo observable de la adaptabilidad cognit iva  (tabla 5) ,  se 

pudo notar que los estudiantes tuvieron progreso en cuanto a este ind icador 
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ya que como se puede observar,  en la clasificación “Bueno ” de cada 

subindicador ,  hubo un aumento promedio de estudiantes del 2.2,  lo  que 

equivale al 18,3% del total de lo s estudiantes.    

Tabla 5 Pr imer  Ind icador  Adaptabil idad cogni t iva  

Adaptabilidad Cognit iva  

Indicador: Explica con claridad las so luciones requeridas para afrontar una 

situación util izando conceptos abordados anteriormente.  

Subindicadores  Valoración Inicial  Eva luación Final  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Evoca explicaciones 

recibidas 

anteriormente  

2  4  6  4  5  3  

Capaz de ampliar o 

decir con sus 

propias palabras,  de 

manera coherente,  e l 

concepto aprendido  

1  5  6  4  6  2  

Utiliza y/o se apoya 

con ejemplos al 

explicar  

1  4  7  5  6  1  

Utiliza un lenguaje 

claro  

1  5  6  4  5  3  

Capaz de 

argumentar la 

pert inencia de la 

solución con la 

situación  

0  5  7  2  7  3  

Fuente.  Elaboración propia.  

En ese mismo sent ido, el subindicador que mejoró en mayor medida fue 

el referente a la ut ilización de ejemplos al momento de explicar,  donde cuatro 

estudiantes entraron a la pr imera clasificación , es decir,  el 33,3% de los 

estudiantes Esto nos da a entender que ,  a lo  largo de las sesiones,  donde se 

les inducía precisamente a ello ,  los estudiantes comprendieron que a t ravés 

de los ejemplos pueden expre sar con mayor facilidad lo  que están pensando y 
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que con el pasar de las mismas fueron haciendo uso de esta posibilidad cada 

vez más. Así mismo, como prueba s ignificat iva de este avance, también se 

puede notar que no solo cuatro estudiantes entraron dentro de la clasificación 

de bueno, sino que se is de ellos salieron de la categoría “por mejorar”.  Esto 

nos habla de lo  fácil que empezó a ser para los estudiantes con el paso de las 

sesiones,  el refer irse a ejemplos que refuercen sus ideas como forma de 

facilit ar no solo su comprensión interna de lo  que piensan sino la 

comprensión de quienes los escuchan.  

En cuanto al segundo indicador,  se puede observar que, específicamente 

en el pr imer subind icador en la clasificación de “por mejorar” en e l momento 

de la valoración inicia l se encontraban sie te estudiantes y para el momento de 

la evaluación final seis de ello s habían salido de esa clas ificación, lo  que 

representa un progreso en el 50% de los estudiantes .  Esto da a entender que 

los estudiantes mejoraron en la capacidad de ut ilizar lo s conocimientos 

previos como una forma de dar so lución a necesidades presentes,  es decir,  

que entendieron su ut ilidad y su aplicabilidad.  

Tabla 6 Segundo indicador  Adaptabil idad cogni t iva  

Adaptabilidad Cognit iva  

Indicador: Capaz de l levar a la acción corporal los conceptos abordados de 

manera asert iva.  

Sub Indicadores  Valoración Inicial  Eva luación Final  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Utiliza 

conocimientos 

aprendidos 

previamente  

1  4  7  4  7  1  

Llega rápidamente a 

respuestas  

0  7  5  4  6  2  

Fuente.  Elaboración propia  

Así mismo, podemos ver como en el segundo subindicador,  cuatro 

estudiantes entraron en la clasificación “bueno” al momento de la evaluación 

fina,  es decir,  una mejor ía del 33% del total de estudiantes .  Esto se puede 
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deber a la est imulación pretendida en las sesiones,  donde se pretendía 

est imular en los estudiantes a dar respuestas rápidas y que a su vez estas 

estuvieran relacionadas en lo  fís ico y en lo  cognit ivo.  

Como se puede evidenciar,  la adaptabilidad cognit iva tuvo un buen 

desarro llo  a lo  largo de la implementación, como prueba de ello  están los 

datos destacados anter iormente.  Estos result ados nos conducen a pensar que,  

es posible t rabajar los procesos de asimilación  a part ir  de la presentación de 

nueva información ligada con la realidad de los estudiantes fuera de la 

escuela,  o  bien, so lic itando que se recurr iera a información pasada;  y la 

acomodación cuando a part ir  de l proceso anter ior de asimilación, se crean 

entonces nuevas est ructuras cognit ivas que t ienen  como base la información  

nueva, el conocimiento previo y estas se manifiestan en acciones congruentes 

con la realidad ; estos conceptos son propuestos por Piaget  y adoptados por 

esta propuesta,  y no so lo eso, sino que estos  procesos están ligados al 

movimiento intencionado, pensado, reflexionado, es decir deliberado .  

Lo anter ior  le da mayor profundidad y a lcance a la propuesta,  pues lo s 

mismos procesos de asimilación y acomodación van abr iendo paso a esa 

int encionalidad enfocada en las situaciones presentes y contextualiza las 

actuaciones del ser,  es decir,  que no so lamente reali za una acción corporal,  

sino que esta es producto de la asimilación y la acomodación porque para 

realizar la se ve en la necesidad de acudir a sus conocimientos previos a part ir  

de la información nueva que se le está proporcionando, rescatar,  evocar esos 

conocimientos y poner los en escena según los requer imientos presentes .  

Dentro de la adaptabilidad motr iz en su pr imer rasgo observable se 

puede ver un crecimiento promedio de estudiantes de 5,5,  equivalente al 

45,8% del total de los estudiantes  en cuanto a la clasificación “bueno”, lo  

cual permite entender que a lo  largo de las sesiones lo s estudiantes fueron 

avanzando en cuanto a la segur idad y la exploración de nuevas situaciones,  es 

decir,  que se arr iesgaron cada vez más a la realización de las act ividades ,  

esto,  tal vez,  porque a medida que avanzaban las sesiones ello s iban ganando 

confianza y segur idad en sí mismos y sus propios movimientos.   
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Tabla 7 Pr imer  indicador  Adaptabil idad motri z  

Adaptabilidad Motriz  

Indicador: Hacerles frente a diferentes situaciones motrices.  

Subindicadores  Valoración Inicial  Eva luación Final  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Realiza con 

seguridad los 

movimientos  

1  8  3  6  5  1  

No se l imita ante lo 

desconocido y se 

arriesga a explorar 

ante nuevas 

vivencias  

1  3  8  7  3  2  

Fuente.  Elaboración propia.  

En ese mismo sent ido, específicamente en cuanto al segundo 

subindicador,  en la clasificación “por mejorar” seis estudiantes,  es decir,  el 

50% del total de estudiantes,  lograron salir  d e esta clasificación a l momento 

de la evaluación fina l.  Así mismo, en la clasificación “bueno” donde antes se 

ubicaba un so lo estudiante,  ahora seis han avanzado hasta llegar allí ,  es 

decir,  el 50% de l total de estudiantes .  Estas mejor ías pueden obedecer a  que, 

a medida que los estudiantes han tomado confianza en sí mismos a la hora de 

realizar lo s movimientos,  sumado al desarrollo  de la adaptabilidad cognit iva 

que se resalt aba con anter ior idad, han encontrado una mayor facilidad y 

segur idad a la hora de realizar sus movimientos,  han desarrollado a part ir  de 

situaciones retadores y combinadas una ruta de desarro llo  de sí mismos que 

encadena, como se mencionó, los aspectos cognit ivos en constante relación 

con los motr ices.  

En cuanto al segundo rasgo observable del aspecto motr iz de la 

adaptabilidad,  específicamente en el últ imo subindicador donde en la 

clasificación “bueno” al pr incip io se encontraban t res estudiantes y al 

momento de la evaluación final ese número había ascendido a nueve, es decir,  

seis estudiantes,  el 50% de los estudiantes,  mostraron progreso. Esto se puede 

deber a que el haber diseñado situaciones cambiantes resultó  muy posit ivo 
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para el desarro llo  de los estudiantes,  más allá de haber diseñado act ividades 

de repet iciones largas,  se pensó en situaciones que fueran var iando 

progresivamente en su dificultad para que esto est imulara en los estudiantes 

el tener que estar ajustando su acción motr iz con frecuencia.   

Tabla 8 Segundo indicador  Adaptabil idad motri z  

Adaptabilidad Motriz 

Característ ica: Realiza movimientos acordes a los cambios que se le 

presenten en una s ituación.  

Indicadores  Valoración Inicial  Eva luación Final  

Bueno Regular  Por  

Mejorar  

Bueno Regular  Por  

Mejorar  

Tiene la capacidad 

de desempeñarse 

adecuadamente con 

sus diferentes 

segmentos 

corporales  

1 8 3 6 4 2 

Establece secuencias 

de movimiento de 

manera fluida y s in 

interrupción 

0 6 6 4 5 3 

Encuentra 

rápidamente los 

cambios que debe 

hacer en sus 

movimientos para 

atender la situación  

3 9 0 9 3 0 

Fuente.  Elaboración propia  

Ahora bien, se pensó en act ividades no solo que fueran cambiantes,  sino 

que estas estuvieran relacionadas con la realidad de los estudiantes,  en este 

caso, como eran estudiantes de un co leg io  para deport istas y sacando 

provecho de la so lic itud hecha por el co legio de incluir en las clases unas 

act ividades específicas,  las planeaciones realizadas tomaban situaciones que 

ellos enfrentan diar iamente y fueron modificadas en su dificultad. Esto hace 
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parte también del carácter adaptable de la propuesta,  que no so lo apunta a la 

adaptabilidad, sino que en sí misma es adaptable.   

En general,  este aspecto motriz de la adaptabilidad tuvo un crecimiento 

importante,  sobre todo, porque la adaptabilidad motr iz está muy relacionada 

con la adaptabilidad cognit iva,  entonces cuando esta últ ima se desarro lla 

como consecuencia la adaptabilidad motr iz también lo  hará.  

Aquí,  entonces,  quis iéramos resaltar el uso de act ividades propias de la 

realidad de los estudiantes como forma de contrarrestar el hecho de que 

muchas veces se o lvida inc luir en los procesos de enseñanza y aprendizaje de 

lo s estudiantes su realidad, es aquí entonces donde toma relevancia la 

enseñanza situada propuesta por Díaz Barr iga,  el t raer a las clases la realidad 

de los estudiantes para que ellos encuentren la  pert inencia entre lo  que ven en 

clase con las situaciones que van a enfrentar cuando salgan de ella,  esto nos 

ayudó y ayudará en el futuro a quien quiera cont inuar por esta línea de 

t rabajo,  a contextualizar la práct ica y a descubr ir que el mejor mater ial  de 

t rabajo está afuera en la realidad, es allí el punto de part ida de los procesos 

de enseñanza y aprendizaje.   

Tabla 9 Pr imer  indicador  Adaptabil idad contex tual  

Adaptabilidad Contextual  

Indicador: Uso de co municación asert iva  

Subindicadores  Valoración Inicial  Eva luación Final  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Espera su turno 

para realizar su 

aporte o comentario  

1  4  7  5  3  4  

Se expresa 

respetuosamente  

1  7  4  6  5  1  

Motiva a sus 

compañeros para la 

participación en 

clase  

2  7  3  5  5  2  

Fuente.  Elaboración propia  
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En cuanto a la adaptabilidad contextual,  en su aspecto observable,  

específicamente en el segundo subindicador  evidenciamos (Tabla 9)  que tuvo 

un crecimiento importante,  ya que al pr incipio so lo un estudiante  se 

encontraba allí y en la evaluación final cinco estudiantes se sumaron a esa 

categoría,  es decir,  que hubo un avance en el 41% de los estudiantes.  Esta 

mejor ía se puede deber al carácter cooperat ivo que se le dio a las act ividades 

y a ese enfoque de respeto y tolerancia planteado desde el pr incipio.  Esto 

contr ibuyó a que los estudiantes mejoraran su forma de comunicarse entre 

ellos a part ir  de estar en constante relacionamiento y de entender que el éxito  

en la realización de las act ividades se encontraba  cuando cada uno lograba 

encadenar su part icipación con la part icipación de otro compañero.  

En lo referente al segundo rasgo observable del aspecto motriz de la 

adaptabilidad (tabla 10) ,  se puede observar que el pr imer subindicador tuvo 

una mejor ía sorprendente,  ya que al inic io  ningún estudiante se encontraba 

dentro de la clasificación “bueno”, y al final  el 50% de los estudiantes,  es 

decir,  seis de ello s lograron alcanzar esta posición . Este desarro llo  va de la 

mano con el desarro llo  significat ivo del subindicador analizado en la tabla 

anter ior,  pues el respeto por los otros también incluye el hablar les con el 

tono de voz adecuado, el expresarse de la misma forma para no agredir a los 

demás.  

Esta mejor ía también puede deberse a l carácter part icipat ivo de las 

act ividades,  el hecho de que los estudiantes estén constantemente expresando 

sus ideas,  compart iéndo las con sus compañeros en pequeños grupos de 

t rabajo y en general frente a todos pro picio un entendimiento de que para ser 

escuchado no es necesar io gr itar y que hablando con un tono de voz adecuado 

también es posible exponer lo  que se piensa.  

Este fue uno de los enfoques de la adaptabilidad que más sat isfacción 

nos provocó. Pues en los momentos de Retroalimentación con el grupo de 

estudiantes,  ello s manifestaban que , a lo  largo de las sesiones de clase,  ellos 

iban dándose cuenta por sí mismos de la mejor ía que estaban teniendo en 

cuanto al relacionamiento entre sí como grupo. Esto nos hiz o ver el acierto 

que tuvimos en cuanto al enfoque de t rabajos grupales que se le quiso dar a 
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las act ividades,  or ientadas por el paradigma eco lógico contextual y la 

enseñanza situada ya que, por ejemplo, el paradigma eco lógico contextual 

plantea que los aprendizajes se dan en la medida que las personas se 

relacionan entre sí como grupo y con el medio ambiente que los rodea. En ese 

mismo sent ido, también, la enseñanza sit uada dentro de sus caracter íst icas 

destaca el t rabajo con los otros como parte relevante de los procesos de 

enseñanza y aprendizaje situados o contextualizados,  ya que estos le s br indan 

la posibilidad a lo s estudiantes de socializar y de confrontar sus ideas frente 

a las de lo s demás.  

Tabla 10 Segundo indicador  Adaptabi l idad contex tual  

Adaptabilidad Contextual  

Característ ica: Soluciona conflictos de forma pací fica  

Indicadores  Valoración Inicial  Eva luación Final  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Bueno  Regular  Por 

Mejorar  

Dialoga util izando 

un tono de voz 

adecuado  

0  5  7  6  4  2  

Escucha la 

participación de los 

demás  

2  4  6  6  2  4  

No huye,  no es 

indiferente ni genera 

conflictos  

2  7  3  8  4  0  

Fuente.  Elaboración propia   

Es de resalt ar,  que el hecho de que ello s mismos hubieran manifestado 

que se daban cuenta por si so los de la mejoría que tenían, hace parte también 

del desarro llo  de la adaptabilidad deliberada en general.  Es decir,  que los 

mismos estudiantes se dieron cuenta a part ir  de las act ividades planteadas de 

la necesidad que tenían de mejorar su t rabajo en equipo y lo  hi cieron, y no 

so lo eso, sino que al haber ident ificado la necesidad cont inuaron haciéndo lo 

por voluntad propia.  Adic ionalmente a esto, también manifestaron el agrado 

por haber realizado dist intas act ividades ,  aunque fuera en los mismos 

espacios donde realizaban las clases generalmente.  Lo cual nos habla del 



102 

 

 

 

relacionamiento y lo s nuevos significados que lograron dársele,  también, al 

medio ambiente,  en este caso esco lar,  que rodea a los estudiantes,  pues ,  

aunque fueran los mismos escenar ios se logró que se con virt ieran en espacios 

de encuentro,  de relacionamiento, de aprendizaje y no so lo de entrenamiento.  

Fina lmente,  cabe mencionar  que, como producto de la reflexión y la 

int erpretación de los datos obtenidos en la  evaluac ión final,  nos percatamos 

que pasamos por alto hacer una valoración inicia l del componente deliberado 

en cada uno de los aspectos de la adaptabilidad  y se part ió  únicamente de la 

observación y el regist ro en el diar io  de campo . Sin embargo,  es importante 

explicar cómo se dan y en qué consisten  las relaciones entre lo  elemental del 

componente deliberado en esta propuesta que es el cr it er io  propio y la 

est rategia en la práct ica que se ut ilizó para fortalecer lo ,  como lo es la 

ret roalimentación por medio de preguntas.  

Es importante resaltar que al haber pasado por alto  la valoración inic ial 

del cr iter io  propio tampoco se diseñó un inst rumento de evaluación 

específico para valorar lo y esa fue una falencia importante que debe tenerse 

en cuenta para las próximas propuestas.  Sin embargo,  las respuestas a las t res 

preguntas hechas constantemente en las ret roalimentaciones dadas de manera 

verbal en la medida que se desarro llaban las act ividades hizo  posible recoger 

información en el diar io  de campo en las casillas de las  var iables 

exper ienciales.  (Ver anexo 5)  

Veamos entonces,  cómo cada una de las preguntas propuestas en las 

ret roalimentaciones at iende a los componentes esenciales de lo  deliberado. 

En pr imer lugar cuando los estudiantes se preguntaban por los objet ivos,  

es decir,  ¿hacia dónde voy?, ¿Qué quiero lograr con lo  que hago? Se atend ía 

al pr imer pasó de lo  deliberado, que es el reconocimiento de una necesidad de 

adaptación, porque cuando un estudiante se pregunta a sí mismo por los 

objet ivos,  por lo  que quiere lograr,  está reconociend o la necesidad de mejorar 

algo o de llegar a alguna parte,  por lo  tanto, reconoce que debe modi ficar 

algo para que esto suceda. Esto a su vez se relaciona con lo planteado por la 

tendencia integracionista,  por medio de la  cual se pretenden desarrollar los 

diferentes enfoques de adaptabilidad, en tanto,  esta plantea como componente 
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de la capacidad recreat ivo motr iz,  que debe estar integrada  en las otras 

capacidades la presencia de la sat isfacción.  

La sat isfacción se manifiesta a t ravés de los pequeños objet ivos 

cumplidos en cada act ividad planteada. Como evidencia de ello  en una de las 

clases se pudo evidenciar que los estudiantes mostraban expresiones de 

sat isfacción, agrado y alegr ía cuando las acciones que habían premeditado 

func ionaban y eran pert inentes para  superar un reto,  en est e caso el pasa je de 

vallas por equipos con un part icipante con los ojos ocluidos.  ( Véase anexo 5)  

En segundo lugar,  cuando se preguntaban por el proceso , es decir,  

¿Cómo voy?, ¿qué avances he conseguido hasta ahora para llegar al 

objet ivo?, est aban atendiendo al segundo paso de lo  deliberado que es 

comprender las adaptaciones  que se requieren para llegar a un objet ivo, 

porque cuando se cuest ionan por los avances ent ienden también cuáles deben 

ser esos cambios precisos que deben hac er en sus acciones para llegar con 

éxito al objet ivo, entonces,  comprender las adaptaciones requer idas con 

precisión garant iza en una gran medida  la consecución de los objet ivos.  

 Adic ionalmente,  igual que la pregunta anterior,  esta t iene relación con 

el d is frute planteado por la capacidad recreat iva motr iz que plantea la 

tendencia integracionista,  porque el estudiante al sent irse part icipante act ivo 

de su propio proceso de aprendizaje y vivenciar sit uaciones posit ivas que le 

retan, que le hacen crecer,  que  le permiten expresarse con confianza y 

facilidad, este empieza, entonces,  a disfrutarlas.  Como evidencia de lo  

anter ior,  a part ir  de la observación se pudo notar que en la mayor ía de las 

clases había un grupo de t res estudiantes que tenían con frecuencia conductas 

de inic iat iva de part ic ipación y no temían expresar su deseo de ir  pr imeros en 

el desarrollo  de las act ividades,  en ello s es entonces notorio el desarro llo  del 

cr iter io  propio enfocado hacia el disfrute porque expresan con segur idad sus 

decis iones y acc iones para finalmente dis frutar las act ividades.  

Por últ imo, cuando se preguntaban por el progreso, es decir,  ¿Cuáles son 

los pasos que debo seguir para progresar?,  se atendía  al tercer y últ imo paso 

de lo  deliberado que es,  en efecto,  llevar a la p ráct ica las adaptaciones 

requer idas,  porque para progresar y acercarse al objet ivo es necesar io 
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int entar por medio de acciones la aplicación de esas adaptaciones requer idas 

premeditadas en el segundo paso, de nada sirve reconocer una necesidad de 

cambio y comprender las adaptaciones que se requieren, si los cambios no se 

efectúan, s i no se t raducen en acciones ,  en ese momento se hace vis ible la 

relación entre la pregunta y el últ imo paso de lo  deliberado, cuando se 

progresa llevando a la práct ica las acciones requer idas.  Con esta pregunta 

también se buscó atender al desarro llo  de la autonomía  de los estudiantes ya 

que esta hace parte de lo  suger ido por la capacidad recreat ivo motriz de la 

tendencia integracionista.  Porque al situar  a l estudiante como el protagonista 

del proceso de aprendiza je se va a requer ir que este tenga cada vez un grado  

mayor de autonomía, libertad y responsabilidad por su proceso y esto a su 

vez se ve reforzado por los est ilos de enseñanza donde se buscó que sesión 

t ras sesión los estudiantes tuvieran mayor autonomía , mayor capacidad de 

decis ión y part icipación.  

Es importante aclarar que las preguntas y lo s t res pasos anter iores  

siempre estuvieron mediados por la capacidad de los estudiantes de decidir y 

actuar con cr iter io  propio,  por lo  cual,  sus reflexiones siempre fueron propias 

y subjet ivas y se procuró que nunca fueran vulneradas por ning ún docente o 

compañero, sin embargo, se debe reconocer que hizo falta una reco lección 

más sistemát ica y pro funda de todas las reflexiones que se dieron alrededor 

de las preguntas.  

Los datos obtenidos en el diar io  de campo  sobre  las Retroalimentaciones 

sesión t ras sesión const ituyen piezas que merecen su anális is.  En los pr imeros 

encuentros,  a part ir  de la observación de los docentes ,  fue posible ident ificar 

que los estudiantes en su mayor ía exceptuando a tres que mostraron durante 

todo el proceso iniciat iva de part icipación  y reflexión al respecto , hacían 

reflexiones con poca pro fundidad y por cumplir con el requisito ,  esta 

situación hizo que nos cuest ionáramos si las preguntas que elegimos eran las 

apropiadas pues no se veía demasiado interés por parte de la mayor ía de lo s 

part icipantes,  s in embargo, a medida que las sesiones fueron avanzando las 

part icipaciones empezaron a ser cada vez más fluidas y más pro fundas ,  lo  que 

indicaba que posiblemente la falt a de interés se debía a la t imidez y la poca 

proximidad que había entre estudiantes y docentes .  Si las analizamos desde el 
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punto de vista de las var iables exper ienciales se podr ía dec ir entonces,  que 

fue significat ivo para los estudiantes el ser part ícipes de una forma diferente 

de la Educación Fís ica,  ya que ello s resalt aban la forma atract iva en la que 

realizaban diferentes e jercic ios que a su vez se relacionaban con la práct ica 

de su disciplina y con otras situaciones cot idianas.  Así mismo si evaluamos 

estas ret roalimentaciones bajo la mirada de las var iables situacionales  donde 

también ello s refer ían la resignificación de los espacios,  es decir,  que la 

cancha de futbo l donde se desarro llaban la clase de Educación Física en la 

mañana y en la tarde era su campo de entrenamiento podría convert irse en un 

escenar io completamente diferente.  

Evaluación de la propuesta .  

Desde una perspect iva humana, el haber apuntado a la adaptabilidad 

como una caracter íst ica que deber ían tener los seres humanos es un factor  

que consideramos de gran relevancia,  pues ante los inminentes y constantes 

cambios en los que nos encontramos hoy en día como especie humana, se 

hace necesar io que los seres humanos tenga mos la capacidad de adaptarnos 

constantemente,  sin dejar de lado nuestra esencia,  es decir,  que no se t rata de 

formar en los seres humanos una act itud de simple resignación o aceptación, 

sino de entendimiento,  acomodación y part ic ipación t ransformadora.   

Teniendo en cuenta lo  anter ior,  deseamos resalt ar que el mundo 

atraviesa situaciones cada vez más complicadas.  Al momento de realizar este 

últ imo capítulo,  hay cr isis migratoria en var ios países del mundo, hay 

huracanes y terremotos que cada vez aparecen co n mayor frecuencia,  hay 

cr isis po lít ica en nuestro país y en otros.  Todo esto nos lleva a concluir que 

el haber apuntado a la formac ión de un ser humano deliberadamente 

adaptable fue una decis ión acertada. Y que haber eleg ido los Pilares del 

Desarrollo  como dimensiones del ser a desarro llar nos permit ió  art icu lar a la 

perfección el sent ido de desarro llo  humano de la propuesta con su carácter 

educat ivo, porque estos pilares son diseñados precisamente para desarro llarse 

por intermediación de la educación.  

Desde una perspect iva pedagógica,  consideramos que el paradigma 

eco lógico contextual fue muy pert inente para el proyecto porque se proponía 
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un ser humano deliberadamente adaptable  a muchas situaciones desde lo  

cognit ivo, lo  motr iz y lo  contextual,  esas ada ptaciones que iba a requer ir el 

ser humano vienen de est ímulos externos,  es decir,  del medio ambiente que le 

rodea, su contexto y es ahí donde e l paradigma entra,  pues plantea que el 

aprendizaje se da por las relaciones que teje el ser humano con el grupo que 

lo  rodea y su medio ambiente.  Adic ionalmente,  al tener muy en cuenta el 

medio ambiente que rodea al ser humano, esto permit ió  seguir combat iendo la 

brecha entre los contenidos presentados en la escuela y la realidad de los 

estudiantes fuera de ella,  que era uno de los factores que se ident ificaron 

inic ialmente que no posibilit an la formación de un ser humano que se adapte 

a la realidad actual cambiante.   

En ese mismo sent ido, el paradigma también nos aportó una nueva y 

ordenada forma de observación de las sesiones de clase,  ya que , al plantear 

las var iables contextuales,  estas nos permit ían afinar la observación sobre los 

hechos ocurr idos dentro de un marco de referencia.  Es así como, por ejemplo, 

a part ir  de las var iables situacionales pudimos observar y entender la 

influencia que tenía en los estudiantes el hecho de ser futbo listas y que su 

co legio fuera e l mismo lugar donde entrenan su disciplina,  además de que  sus 

compañeros de clase fueran sus mismos compañeros de equipo, lo  que 

generaba mucho sent ido compet it ivo entre ello s en la realización de las 

act ividades.  A part ir  de la observación bajo el marco de las var iables 

exper ienciales,  logramos comprender que,  según lo observado bajo el marco 

de la var iable anter ior,  era importante propiciar un nuevo ambiente que les 

permit iera a ello s dar un nuevo significado a los espacios de encuentro donde 

pr imaran el respeto y el t rabajo en equipo. Por últ imo, lo  observado bajo la 

var iable comunicacional,  como se mencionó con anter ior idad, fue 

grat ificante,  pues lo s mismos estudiantes reconocieron la mejor ía en sus 

relaciones entre sí,  un mayor respeto y una convivencia  más pacífica,  además 

del empezar a t rabajar con otros compañeros con los que casi nunca lo  

hacían. Todo esto nos dio a entender que fue apropiado haber elegido este 

paradigma, ya que su concordancia con lo  deseado desde el pr inc ipio fue 

plena y además nos ayudó a movernos metodo lógicamente dentro de nuestro 

propio proyecto.   
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También consideramos que la elección del modelo Situado de la 

educación nos permit ió  cont inuar la misma línea de la formac ión de ese ser 

humano adaptable,  toda vez que se basa en el uso de situaciones reales para 

propiciar el aprendiza je,  es decir,  situar el aprendizaje en la realidad de los 

estudiantes.  Además de esto, era uno de nuestros propósitos como docentes,  

combat ir aquellos aspectos que causan la descontextualización de los 

procesos de enseñanza y aprend izaje,  y con este modelo Situ ado, podíamos 

combat ir uno de esos factores ident ificados,  que es,  que los contenidos 

enseñados en la escuela no corresponden a las cosas que realmente suceden 

en la vida cot idiana de los estudiantes.  El haber tomado como modelo 

educat ivo la enseñanza situada, nos reafirmó la línea dada por el paradigma 

eco lógico contextual adoptado, pues este nos indica que el aprendizaje se da 

en la relación creada entre el ser humano, lo s demás y el medio ambiente que 

lo  rodea. Y es que fue,  precisamente,  este uno de los  avances destacados por 

lo s mismos estudiantes en los momentos de Retroalimentación. Pues ellos 

manifestaban que se habían percatado como su forma de relacionarse había 

mejorado y que esto les había permit ido realizar muchas otras act ividades 

grupales que antes no se daban, así como el crecimiento del respeto entre 

ellos.   

Por últ imo, desde una perspect iva disc iplinar ,  encontramos en los 

planteamientos dados por la tendencia int egracionist a  que estos abordaban la 

Educación Fís ica no desde una perspect iva r ígida,  sino que abr ía la 

posibilidad de abordar la Educación Física desde diferentes perspect ivas 

según fuera el caso. Adicionalmente planteaba el desarro llo  de las 

capacidades percept ivo -motr ices,  fís ico -motrices,  socio -motr ices y una cuarta 

capacidad int egradora de las demás tal como se planteó en los pilares.  Esto 

nos permit ió  hacer un empalme entre los pilares del desarrollo  que se van a 

fortalecer por medio de la tendencia int egracionista que van a desarro llar a 

ese ese ser humano deliberadamente adaptable .   

Aunque fue relat ivamente fácil encontrar las relaciones entre los 

elementos teóricos de la propuesta,  la realidad fue muy dist inta cuando llegó 

el momento de enfrentarse a un grupo de estudiantes tan heterogéneo en sus 

comportamientos y pensamientos y eso se agudiza más cuando están desde 



108 

 

 

 

sus hogares como fue el caso de la pr imera implementación. Fue allí donde 

nos cuest ionamos sobre nuestras apt itudes como docentes en a lgunas 

ocasiones,  más s in embargo estos auto cuest ionamientos fueron resueltos de 

forma sat isfactoria en cuanto veíamos nuestros propios avances como 

docentes clase t ras clase,  tales como la agudeza de la observación de los 

detalles ocurr idos que tal vez para otros ojos no ser ía tan fácil ident ificar los,  

el manejo de est rategias sobre la marcha cuando tocaba hacer alguna 

modificación inesperada de alguna act ividad y el relacionamiento con los 

estudiantes.  

Otro gran aliciente fue cuando finalizamos las sesiones y realizamos la 

últ ima Retroalimentación donde expresaron el agrado de toda la intervención.  

No obstante,  sabemos que comet imos errores tales como el mal uso del 

t iempo, pues tanto en la pr imera implementación como en la segunda, en la 

pr imera sesión no logramos hacer buen uso del t iempo dificult ando el 

desarro llo  de todo lo que se tenía planeado . Queda entonces como exper iencia 

el ajustarse a l t iempo planeado sin dejar de lado que la planeación del t iempo 

es flexible también.  

Así mismo, nos queda como aprendizaje que la adecuada selección y 

aplicación de los est ilos de enseñanza requiere de aná lisis y expert icia ,  pues 

hubo momentos en los que los estudiantes se salían del propósito  de la clase 

por empezar otras conversaciones e inc lusive discusiones entre ello s ,  cuando 

se proponían est ilos basados centrados en la socialización o la indagación, 

por eso se tuvo que vo lver a lo  inst ruccional y no otorgar le tanta libertad al 

estudiante,  con el fin de recuperar la atención y la d isposic ión hacia las 

act ividades.  Esto nos enseñó que, aunque en la planeación se elija un est ilo  

determinado, son las situaciones,  o  var iables sit uacionales,  en palabr as del 

paradigma eco lógico contextual,  las que van a señalar cuá l es el est ilo  de 

enseñanza más apropiado, y que en una clase se pueden aplicar var ios est ilos 

y es por ello  que las planificaciones deben ser elaboradas dentro del marco de 

la flexibilidad, o , mejor dicho, de la adaptabilidad.  

Fina lmente,  consideramos que esta línea de estudio le abre nuevas 

posibilidades y escenar ios a la Educación Fís ica en épocas de cambio ; como 
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esta propuesta está ligada a una agenda propuesta a nivel mundial que es 

adoptada por muchos países en el mundo se proyecta entonces como una 

propuesta futur ista suscept ible de mejoras pues adic ionalmente es en sí 

misma adaptable y gracias a lo s fundamentos teóricos que la conforman esta 

puede modificarse para atender a las part icular idades de dist intos contextos 

según sea e l caso.   
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Anexo 1: Tabla de indicadores y Subindicadores  

DOMINIO DEL CONOCIMIENTO 

Explica con clar idad las soluciones requer idas para afrontar  una situación 

uti l izando conceptos  abordados anter iormente.  
Capaz de l levar  a  la  acción corporal los 

conceptos abordados de manera aser t iva.  
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AJUSTE DE LA ACCION MOTRIZ 

Hacerles fr ente a  dist intas situaciones 

motr ices  
Rea liza movimientos acordes a  los cambios que se le pr esente en una situación.  
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Anexo 2: Cuestionario test de VARK  

TEST DE VARK  

Nom bre:  ____________________________________________  Grado:  ___________  

El  siguien te test  no cuen ta con  respuesta  cor recta  o incorrecta ,  debe ún icamente marcar  

con  una X o ci r cul o la  opci ón  que usted cree har ía  en dicha si tuación :  

1.  Va a  elegir  sus a l imen tos en  un restaurante o café.  Usted:  

a .   Escuchar ía a l mesero o pedir ía  r ecomendaciones a  sus amigos.  

b.    Observar ía lo que otros están  comiendo o las fotografías de cada pla t i l lo.   

c.    Elegir ía  a  part ir  de las descr ipciones del  menú.  

d.    Elegir ía algo que ya  ha  probado en  ese lugar .  

2.  Está a pun to de comprar una cámara di gi ta l  o un  teléfono m óvi l .  ¿Además del  

precio,  qué más  

a .    Los comentar ios del  vendedor  acerca  de las caracter íst icas del  aparato.  

b.    El diseño del  aparato es moderno y parece bueno.  

c.   Lo ut i l iza o lo prueba.  

d.    La lectura de los deta l les acerca  de las caracter íst icas del  aparato.  

3.  Está ayudando a  una per sona que desea  i r  a l aeropuer to,  a l  cen tro de la  cuidad o 

la  estación  del  bus.  Usted:  

a .    Le daría  un  mapa.  

b.    Le dir ía  cómo l legar .  

c.   Ir ía con  el la .  

d.    Le dar ía  las indicaciones por  escr i to  (sin  un  mapa).  

4.  Recuerde la  vez  cuando aprendió cóm o hacer  algo nuevo.  Evi te elegir  a  una 

dest r eza  física ,  com o montar  bicicleta .  ¿Cóm o aprendió mejor?:  

a .    Siguiendo instrucciones escr i tas en  un manual  o l ibro de texto.  

 b.    Escuchando la  expl icación  de a lguien  y haciendo pregun tas.  

c.    Siguiendo pistas visuales en  diagramas y gráficas.  

d.   Viendo una demostración .  

5.  Está planeando unas vacaciones para  un grupo de per sonas y desear ía la 

Retroal imentación  de el los sobre el  plan .  Usted:  

a .   Les l lamar ía  por  teléfono,  les escr ibi r ía o les enviar ía  un  e -mai l .  

b.   Ut i l izar ía un  mapa o un si t io web para  mostrar  los lugares.  

c.   Descr ibi r ía  algunos de los a t ract ivos del  via je .  

d.    Les dar ía una copia  del  i t inerario impreso  
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6.  Va a  cocinar a lgún plat i l lo especia l  para su famil ia .  Usted:  

a .    Hojear ía un  libro de cocina para tomar  ideas de las fotografías.  

b.    Ut i l izar ía  un l ibro de cocina donde sabe que hay una buena receta .  

c.   Pedir ía sugerencia  a  sus amigos.   

d.   Cocinar ía  a lgo que conoce sin  la necesida d de instrucci ones.  

7.  Además del  precio,  ¿qué in flui r ía  más en  su decisi ón  de comprar  un nuevo l ibro 

de no ficci ón? 

a .    Una lectura  rápida de a lgunas par tes del  l ibro.  

b.   Tiene h istor ias,  exper iencias y e jemplos de la  vida  r eal.  

c.   La apariencia  le r esul ta a tract iva .   

d.   Un  amigo le habla  del  l ibro y se l o r ecomienda.  

8.  Desea aprender  un  nuevo programa,  habi l idad o juego de computadora .  Usted 

debe:  

a .    Ut i l izar  los con troles o teclado.  

b.   Seguir  los diagramas del  l ibro que vienen  con  el  programa.  

c.   Pla t icar  con  per sonas que conocen  el  programa.  

d.   Leer  las inst rucciones escr i tas que vienen  con  el  programa.  

9.  Tiene un  problema con  su rodi l la . Prefer i r ía  que el  doct or :  

a .    Le diera  una dir ección  web o a lgo para  leer  sobre el  asun to.  

b.   Le descr ibiera  qué está  mal .  

c.   Le mostrará  con  un  diagrama qué es lo que es tá  mal .  

d.   Ut i l izara  el  modelo plást ico de una rodi l la  para mostrarle qué está  mal.  

10.  Tiene que hacer  un  discur so impor tan te para una conferencia  o una ocasión  

especia l .  Ust ed:  

a .     Conseguir ía muchos ejemplos e h istor ias para  hacer  la  char la r eal  y práct ica .  

 b.   Escr ibi r ía  su discur so y se l o aprender ía leyéndolo var ias veces.  

c.   Escr ibi r ía  a lgunas palabras claves y práct ica  su discur so r epet idamente.  

d.    Elaborar ía  diagramas o conseguir ía gráficos que le a yuden  a expl icar  las ideas.  

11.  Tiene que hacer  un  discur so impor tan te para una conferencia  o una ocasión  

especia l .  Ust ed:  

a .    Un  diseño in teresan te y caracter íst icas visuales.  

 b.   Canales de audio para oí r  música ,  programas o en trevistas.  

c.   Descr ipci ones escr i tas interesan tes,  caracter íst icas y expl icaci ones.   

d.   Cosas que se pueden  picar ,  mover  o probar .  
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12.  Un  grupo de turistas desea  aprender  sobre los parques o las r eservas de vida  

sa lvaje en  su área .  Usted:  

a .    Les dar ía  libros o fol let os sobre parques o r eservas de vida  sa lvaje.  

b.   Los l levar ía  a un  parque o r eserva y dar ía  una caminata  con  el los.  

c.   Les mostrar ía  figuras de in ternet , fot ografías o l ibros con  imágenes.  

d.    Les dar ía una char la  acerca  de parques o r es ervas de vida  sa lvaje  

 13.  Prefiere un  profesor  o un  exposi tor  que ut i l iza :  

a .    Diagramas, esquemas o gráficas.  

b.   Fol let os,  l ibros o lecturas.   

c.   Pregun tas y r espuestas,  charlas,  grupos de discusi ón  u oradores invi tados.  

d.   Demostraciones,  model os o sesiones práct icas.  

14.  Está ut il izando un  l ibro,  CD o si t io web para aprender cómo t omar  fotografías 

con  su nueva cámara  digi tal .  Le gustar ía tener :  

a .    La opor tunidad de hacer  pregun tas y que le hablen  sobre la  cámara  y sus 

caracter íst icas.  

b.    Diagramas que muestren  la  cámara y qué hace cada una de sus par tes.  

c.   Muchos e jempl os de fot ografías buenas y malas y cómo mejorar  éstas.   

d.   Instrucciones escr i tas con  claridad, con  caracter íst icas y pun tos sobre qué hacer  

15.  No está  seguro si  una palabra  se  escr ibe como “tr ascenden te”  o “t r a scenden te” ,  

usted:  

a .   Escr ibi r ía  ambas palabras y el egir ía  una.   

b.   Las buscar ía  en  un diccionar io.   

c.   Pensar ía en  cómo suena cada palabra  y elegir ía  una.   

d.   Vería  las palabras en  su men te y el egir ía  la que mejor  luce  

16.  He aca bado una competencia  o una prueba y quisiera  una Retroal imen tación .  

Quisiera  tener  la  Retroal imen tación : 

a .    Escuchando a  a lguien haciendo una revisión  deta l lada de su desempeño.  

b.   Ut i l izando ejemplos de lo que ha  hecho.   

c.   Ut i l izando gráficas que muestren  lo que ha  conseguido.   

d.    Ut i l izando una descr ipción  escr i ta  de sus r esul tados.  
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Anexo 3: Planeación de la sesión de valoración inicial  

Propós ito 

de la 

sesión 

Identificar el desarrollo de los pilares y el est i lo de apr endizaje 

en cada uno de los estudiantes  

Tema de la 

sesión 

Valoración inicia l  

Grado /  

Curso  

Octavo y noveno  Tipo de 

sesión  

Va loración 

inicia l  

Estilo de 

enseñanza  

Resolución de problemas  Fecha  23-sep-21  

Materiales  Vallas,  un oclusora visua l,  balones #5  

Espacios  Cancha fútbol 8  

Momentos 

de la 

sesión 

1 .  Presentación  

2.  Realización del t est  de vark  
3.  Act ivación: Se elaborará un cuento 

improvisado a par tir  de temas vistos con 

anter ior idad y luego debe r epresentarse 

uti l izando movimientos acordes con la  
narración.  

4.  Circuito coordinativo enfocado al patrón 

de carrera  
5.  Se hará pasaje de vallas por  parejas,  

teniendo uno de los dos par ticipantes los ojos  

ocluidos,  mientras el otro buscará guiar lo 

para lograr  superar  cada valla  ubicada en el 
camino.  Después,  harán un r ecorr ido por  todo 

el espacio buscando superar  las vallas y otros  

obstáculos en el r ecorr ido.  
6.  Se dividirán por  subgrupos y cada uno 

tendrá un balón,  se ubicarán en círculos e 

irán girando hacía  un mismo sent ido para 
l legar  de un A hasta  un punto B,  pero a  su 

vez cada uno jugador  debe ir  l levando el 

balón en conducción por  t iempos cor tos.  

Poster iormente se irán añadiendo balones 
dentro de cada grupo y se hará el mismo 

movimiento.  

7.  Explicación sobre el proyecto f inal de cada 
uno y despedida.  

Duración 1.  5 

minutos  
2.  15 

minutos  

3.  10 

minutos  
4.  10 

minutos  

5.  - 10 
Minutos  

- 10 

Minutos  

6.  15 
minutos  

7.  5 

minutos  

Evaluación   
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Anexo 4: Comparativo Valoración inicial – Valoración final  

Segundo indicador 

Figura 6  Segunda caracter í st i ca del  pi lar aprender  a conocer .  Valoración in ic ial  

 

Fu ente:  Elaboración Propia .  

Figura 7  Segunda caracter í st i ca del  pi lar aprender  a conocer .  Valoración f inal .  

 

Fu ente:  Elaboración Propia .  
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Pilar Aprender a Hacer 

Primer indicador 

Figura 8  Pr imera caracter ís t ica  del  pi lar aprender  a hacer .  Valoración in icial  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  

Figura 9  Pr imera caracter ís t ica  del  pi lar aprender  a hacer .  Valoración f inal  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  
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Segundo indicador 

Figura 10 Segunda caracter í st i ca  del  pi lar aprender  a  hacer .  Valoración in icial.  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  

Figura 11 Segunda caracter í st i ca  del  pi lar aprender  a  hacer .  Valoración f inal .  

 

Fu ente:  Elaboración propia .  
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Pilar Aprender a Vivir Juntos  

Primer indicador  

Figura 12 Pr imera caracter ís t ica  del  pi lar  aprender  a  v ivi r  juntos .  Valoración inic ial .  

 

Fu ente:  Elaboración Propia .  

Figura 13 Pr imera caracter ís t ica  del  pi lar  aprender  a  v ivi r  juntos .  Valoración final.  

 

Fu ente:  Elaboración Propia 
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Anexo 5. Ejemplo diario de campo.  
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Anexo 6. Reji llas de observación de las miradas de adaptabi lidad.  
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